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OKHtCCHO 

De   los   requisitos    previos    para    |  Estudios. 

contraer    niatrimoiiio.  ,  rrojiraiiia  do  Principios  de  Eco- 

Dos  delitos  y  dos  penas.  |       noinía    industrial. 

HISTOMIA 


Croquis   históricos. 

Projirania   de   Historia   general. 

Lecciones   de   Historia  Univer- 


sal   (Heredia). 
Los    Náñi^jos.    v'Hay    traduc- 
ción inj^lesa:  Nanigocs'^. 


GKOORAKl  A 


Principios   de   Geografía. 
Ensayo    de    un    programa    para 

la    gradual    enseñanza    de    la 

Geografía   elemental. 
Programa      de      Principios     de 

Geografía. 


Programa  de  Nociones  de  Geo- 
grafía. 

Programa  de  Geografía  ele- 
mental. 

Bil)liografía  de  la  Geografía 
elemental. 


KILOLOOIA 


Del  laísmo,  leísmo  y  loísmo,  2? 
edición. 

Gramatiquerías,    2?    edición. 

Cubanismos. 

Del    género    gramatical. 

Bibliografía  de  la  Gramática 
Castellana. 

Bibliografía  de  la  Gramática 
y  Lexicografía  castellanas,  y 
de  sus  estudios  afines. — Pu- 
blicados el  1?  y  2?  vol.  folio 
mayor. 

Programa  de  Principios  de  Gra- 
mática, 10»  edición. 

Programa  de  Nociones  de  Gra- 
mática. 18*  edición. 

índice  de  Gramática  castellana, 
2^  edición. 

Programa  de  Elementos  de 
Gramática. 

Ensayo  de  un  programa  para 
la    enseñanza    gradual    de    la 


Gramática  castellana. 

Programa  de  Principios  de  Or- 
tografía. 

Programa  de  Nociones  de  Or- 
tografía. 

Programa  de  Ampliación  de 
Gramática. 

Programa  de  Rudimentos  de 
Gramática,  2*  edición. 

Principios  de  Gramática,  8» 
edición. 

Nociones  de  Gramática,  13*  edi- 
ción. 

Principios  de  Ortografía,  9? 
edición. 

Nociones  de  Ortografía,  13' edi- 
ción. 

Eesumen  de  Análisis  gramati 
cal,   2-7   edición. 

Rudimentos   de   Gramática,  3» 

edición. 


I^  ATT  EM  A  TIC  AS 


Programas  de  Elementos  de 
Aritmética. 

Programa  de  Principios  de  Al- 
gebra. 


Programa  de  Elementos  de 
Geometría    y    Trigonometría. 

Programa  de  Nociones  de  Con- 
tabilidad. 


UIXKR  ATURA 


Crítica     y     Sátira. 

Papeles  nuevos. 
Notas   críticas. 
De  la  Avellaneda. 
( 'onatos    de    artículo». 
Juegos  Florales. 
Crítica  y  ¿átira. 
Artículos  cervánticos. 
Cálamo  cúrrente. 
Cosas. 


liacetillas 

Croquis  literarios. 

Notas  literarias,  3?  edición. 

Vida  de  Cervantes  y  Juicio  del 

Quijote,  3a  edición. 
Cartas  sobre  Nueva  Jauja. 
Días  de  guerra. 
Esbozos  críticos. 
F'apeles   viejos. 

II,     Oidáctica 

Programa    de     Literatura    Pre-  ñola 

ceptiva,  2a   edición. 

índice    de   Literatura    Precepti- 
va, 2a  edición. 

l^rograma    de    Literatura    espa 
iij 

De    mi   álbum. 

Cositas. 

Versos  y  prosas. 

Apuntes  sobre  el  amor. 

Cherubino   y   Celestini    (traduc- 
ción),  4a   edición. 

De  ajena  cosecha   (id.),  3^  edi- 
ción. 

La  Mosca   (id.),  4?   edición. 

Gramática  y   Literatura 

Programas  de  Gramática  y  Literatura. 
Programa  de  Ortografía  y  Redacción  de  documentos. 

PEDAGOGÍA,     EDUCACIÓN,     ETC. 

De    enseñanza.  Cartas  de   Paquito. 

VARIEDADES 


índice    de   Literatura   española, 
2-}    edición. 

Literatura    Preceptiva,    4'  edi- 
ción. 
Poesía,    novela,  etc. 

El  robo  de  las  Torres  de  Nues- 
tra  Señora    (id.),   2?   edición. 

El  portador  de  la  bolsita  (id.), 
3?   edición. 

Ficciones 

Venid  a  mí... 

Semblanzas    satíricas     (en    pre- 
paración ) . 

Muerte  de  amor   (id.). 


Cuba  Intelectual,  2a.  época.  H 
años. 


Cuba   Intelectual,   1?   época. 
Los  Domingos  Literarios. 
Teatro    Cubano,    4    vola. 

BIBLIOGRAFÍA 

Véanse    las    secciones    de    Filología    y    Geografía. 
En   Literatura,   Papeles  nuevos  y   Papeles  viejos. 

EN  PUBLICACIÓN. 

Bibliografía  de  la  Gramática  y  Lexicografía  Castellanas,  y 
de  sus  estudios  afines.  Vol.  iii:  continuación  de  los  Tratados 
generales  de  la  Gramática,  folio  mayor. 

Cuba  Intelectual,  segunda  éi)Oca. — Se  publica  en  cuadernos  de 
32   o   más  páginas  cada  bimestre,   folio   mayor. 

Sonetistas  Cubanos.    Ve   la  luz  en   dicha  revista. 

EN     PREPARACIÓN 

Abecé  Cubano   (edición  en  folio  y  otra  en  octavo). 
Galería  Cubana   (id.). 
Antología  poética  cubana  (id.). 
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El  Donativo  del  Diablo 


El  opúsculo  que  voy  á  describir  someramen- 
te muestra  la  cubierta  de  color  amarillo  usual, 
en  los  comedios  del  eiglo  próximo  pasado,  en  las 
obras  dramáticas. 

En  la  primera  plana  dice: 

"Círculo  Literario  Comercial.  ||  La  España 
Dramática.  ||  Colección  de  obras  representadas 
con  aplauso  en  los  teatros  de  la  Corte.  '||  8  rs,  || 
Madrid:  Ríos,  Monier,  Cuesta." 

La  segunda  plana  y  la  tercera  ocúpalas  el 
catálogo  de  las  obras  cuya  propiedad  había  el 
Círculo  adquirido;  la  cuarta,  los  "puntos  de 
venta".  ^ 

No  hay  anteportada. 
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Kl  truntis  (y  llegamos  ú  lo  <iu('  importa)' 

"El  Donativo  del  Diablo,  ||  drama  en  tres 
actos,  y  (MI  pros»,  ||  poi-  ||  la  Kxciiim.  Sra.  Doña, 
G.  nomo/  (lo  Av«^llaiie(la.  ||  Repicscntada  por 
pi-imora  vez  ||  oii  el  'JV'atrt»  dv\  l'rincipe  d  I  ^le 
Octubre  de  1^5■-i.  {(irnbado  con  ((íribulos  lea. 
troles:  máscara,  etc). — Np  1'J5.  ||  Madrid.  ||  Im- 
prenta á  cargo  de  C.  González:  calle  del  Rubio 
N9U.    II  1852." 

Eti  la  segunda  hoja,  la  dedicatoria   de  la    pro- 
piedad; á  la  vuelta: 


Personas 


Aí'torcs 


Ida  Kéller. Doña  Josefa  Palma 

Marta Doña  Dolores  Pérez 

Mujer  joven  H Doña  Carmen  Espejo 

Mujer  joven  2? Doña  Josefa  Menendez 

El  Barón  de  Charmey  Don  Julián    Romea. 
El  Conde  de  Montsal- 

vens Don  Antonio    Pizarroso 

Juan  Baut?  Kéller Don  Antonio  deGuzman 

Amoldo  Késsman. . . .  Don  Pedro  Delgado 

Nicolás  Bull Don  Pedro  López 

Tomas  Huber. Don  José  Pérez  Pió 

Antonio,  pastor Don  Calisto  Boldun 

Otro  pastor Don  N.  Martinez 

Un  oficial  austriaco.  Don  Patri(:io  Sobrado 
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El  Alcaide  del  Castillo 
de  Montsalvens Don  Lázaro  Pérez 

Un  hombre   de  armas      Don  José  Mas 

Un  criado Don  Gerónimo  González 

Un  notario,  que  no  ha- 
bla .  .  •  • 

"Soldados  austriacos,  Criados,  Mujeres  y 
Pastores. 

"La  escena  pasa  en  Suiza,  cantón  de  Fribur- 
go,  corriendo  el  primer  tercio  del  siglo  XV.'' 

Luego,  el  drama,  desde  la  página  5  hasta 
la  09. 

La  que  habría  de  llevar  el  70: 

"Gobierno  civil  de  la  provin3Ía  de  Madrid''. 
—Madrid  11  de  Octubre  de  1853 

"Examinada  por  el  Censor  de  turno,  y  de 
conformidad  con  su  dictamen  puede  represen- 
tarse. 

Díaz:' 

Habrá  notado  el  lector  la  errata  ó  descuido 
de  la  portada,  en  la  cual  se  ve  "representada" 
por  "representado"  (el  drama). 

La  impresión  no  pasa  de  lo  corriente  en  estas 
obras  y  en  esa  época. 

El  folleto  mide  20'5X13'6  centímetros. 


*  * 


u 


líoDRHlUE/.  (J  AKt'lA 


La  W'hitht  (¡el  lirlcrlio  á  /v7  I  >i>ii(if  i  r>  ijil 
H/dhlo  \.'>^  uii;i  tlt'  las  Icyt'iidas  iii;'is  int ci-cs,-!  ules 
(le  cuantas  compusd  la  A\ cllaiiida.  iiiic  ilfscolla- 
ba  en  este  género:  fii  l\/  ¡>;>ii>íI / n>  drl  hitihlo^ 
enamorada  del  asunto,  le  llevó  al  teatro. 


S.É%*1tí^^%Í^*'!kÍ^iÉ\É^^.'^ii^it\iÉ^JÉ%.ít%iíi'!tim.ifíf'S^'S 


*'L¿i  Siempreviva' 


La  Siempreviva  se  publicó  en  la  Habana 
durante  los  años  1838  y  1889.   La  portada  dice: 

"La  II  Siempreviva  ||  dedicada  ||  á  la  juven- 
tud habanera.  ||  Contiene  ||  Artículos  de  Cien- 
cias, Literatura,  Bellas  Artes,  &", 

Viene  luego  la  indicación  del  tomo:  después 
el  pie  de  imprenta: 

"Habana.  Imprenta  del  Gobierno  y  Capita- 
nía General  por  S.  M." 

Por  último,  uno  de  los  años  dichos. 

La  plana  mide  19'7  por  líJ'o   en    el    volumen 

que  nos  sirve  para  esta  ligera  reseña;  es  decir,  en 
uno  que  ha  recortado  el  encuadernador. 

El  primer  tomo  consta  de  anteportada,  por- 
tada, una  introducción  (todo  lo  cual  da  una  hoja 
y  V  planas  preliminares),  364  páginas  y  una  de 
erratas. 


1  I  RoDKKíUEZ  GARCÍA 


Kl  scg-iindd  l:i  ;int  «'[Mirt  ;i(la  y  l;i  poi-fadn  '.)')7 
pñi^inas  (sf  \vv  por  t'rrata,  '.'')?)  y  una  llaua.  con 
enmiendas  y  notas. 

Los  grabados,  pocos  }  no  más  (]uo  pasa- 
deros. 

La  impresión,  bastante  clara,  liechaen  me- 
diano papel. 

En  los  dos  únicos  volúmenes  que  conocemos 
(ignoramos  si  fueron  más,  y,  si  los  hemos  visto, 
no  hacemos  de  ello  memoria),  la  suscripción  lle- 
gó á  541,  ó  acaso  más,  pues  se  advierte  que  no 
acaba  la  lista. 

La  revista  se  publicaba  por  entregas  que  no 
llegaban  á  cien  páginas. 

Eran  los  redactores:  Antonio  Bachiller.  Ma- 
nuel Costales,  José  Betancourty  José  Q.  Suzarte. 

No  escasearon  los  colaboradores.  Ojeando 
los  volúmenes  vemos  las  ñrmas  siguientes: 
P.  A.  Auber,  J.  S.  Jorrín,  M.  Costales  {de  quien 
hay  varios  artículos),  J.  Z.  G.  del  Valle,  L  Vi- 
vanco  (que  fué  de  los  más  activos),  A.  Gonzalo, 
J.  B.  C,  Francisco  de  Orgaz,  José  María  déla 
Torre,  J.  J.  Ruz,  Cirilo  Villaverde,  Ramón  Vélez, 
Alejandro  Brusa,  Juan  Manuel  de  Castro,  Agus- 
tín Francisco  Valerio,  Eduardo  G.  de  Linares, 
Xarciso  de  Foxá  y  Mariano  Chancel;  sin  hacer 
cuenta  de  los  que  se  encubrieron  con  seudónimos, 
ni  de  los  trabajos  traducidos  ni  de  mera  repro- 
ducción. 
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Como  se  ve,  La  Siempreviva  tuvo  redactores 
y  colaboradores  que  dejaron  por  siempre  jamás 
sus  nombres  grabados  en  la  modesta  historia  de 
nuestras  letras,  y  otros  de  quienes  tal  vez  no 
quede  más  recuerdo  que  el  originado  por  la  lec- 
tura de  libros  apenas  hoy  consultados. 

Estas  revistas  antiguas  no  son  inútiles  para 
el  estudioso,  si  es  amante  de  las  cosas  patrias. 
Porque  son  exponentes  de  la  cultura  de  los  cu- 
banos, setenta  años  ha;  cultura,  si  no  extensa, 
sólida  en  los  pocos  que  la  tenían  ;  revelan  el  ardor 
y  la  generosidad  con  que  casi  todos  apoyaban 
una  empresa  literaria  cualquiera,  y  ponen  á 
la  vista  aspectos  desconocidos,  ó  punto  menos 
que  ignorados,  de  varones  tan  beneméritos  como 
Antonio  Bachiller  y  Cirilo  Villaverde. — Lo  pre- 
sente (harto  conocida  es  ya  la  sentencia)  es  hijo 
de  lo  pasado  y  engendra  lo  porvenir:  bueno  sería 
que  no  lo  olvidase  esta  generación  que  comienza, 
la  cual,  sin  perjuicio  de  mirar  hacia  adelante, 
y  aspirar  á  seguir  avanzando  incesantemente, 
debería  en  alguna  que  otra  o<;asión  convertir  la 
atención  á  las  pléyades  de  com}>atriotas  distin. 
guidos  que  tantos  ejemplos  dejaron  dignos  de 
imitación.  Esos  patricios  merecen  recuerdo  y 
gratitud. 


Bl  Instituto  Cubano 


He  reimpreso  el  informe  de  don  José  de  la 
Luz  Caballero  en  varios  números  de  mi  revista 
"Cuba  Intelectual". 

Vayan  ahora  unas  notas  para  los  que  no  h^n 
visto  el  volumen. 

En  plana  que  ha  recortado  el  encuadernador 
no  alcanzan  las  dimensiones  28  y  18,  de  largo  y 
ancho,  respectivamente. 

La  im[)resióii,  en  grandes  caracteres,  no  des- 
cuella por  el  buen  gusto. 

Cada  plana  tiene  32  líneas  de  lectura,  salvo 
en  los  presupuestos,  donde  son  43  y  el  tipo  más 
pequeño. 

La  anteportada  lleva  una  orla.  Al  centro: 
"Instituto  Cubano''. 

La  portada  dice  así: 

"Informe  ||  presentado  ||  a  la  Real  Junta  de 
Fomento  II  de  II  Agricultura  y  Comercio  II  de  esta 


K(t|>Kl(il'K/    (iAKClA 


isla,  v\\  si-siiui  (le  11  tic  Dicit'iiihre  de  \s:v.}  ||  cu 
ol  t'spHdicnte  solnc  t  iMslavion,  roforma  y  aini>lia-  || 
(■ion  de  la  Ivs.-ut'la  Náutica  cstaMocida  (Mi  el 
piifhlo  de  Hí^^la.  rcliui-  1  ijicndola  cu  un  institu- 
to cieutifico  con  ari't'j^lo  a  las  necesidades  del 
pais.  II  \' 'ii|>rini('se  por  acuerdo  do  la  iiiisma  Jun- 
ta. II  (A(iuí  un  l)iu-ote)  ||  Habana:  1,>;U.  II  (Otro 
bigote)  II  luiprcut.i  del  Gobierno  y  Capitanía 
General  por  S.  M/' 

Todas  las  letras  son  mayúscula-^.  Excepto 
la  voz  "Tuipr.'mese"  (por  cierto  que  lleva  la  ini- 
cial ijrieí/dj,  ninguna  palabra  está  acentuada. 

A  la  vu(dta  de  la  portada:  .  .'^Scui iiia  potius 
(]iian  ñores." — Bacon.'' 

•  '•Advertencia"  (ocho  líneas).  — Sobre  que  el 
informe  lo  publica  la  Comisión  sin  haberse  dis- 
cutido por  la  Junta. 

"Acuerdo"  (páginas  I-III.  Las  tres  hojas 
precedentes  no  se  han  contado). 

"Otro". — Hn  hoja  aparte. 

Comienza  el  informe;  páginas  llol. 

Fecha  final:  "Habana  M  de  Diciembre  de 
1833". 

Firma.-  "Nicolás  de  Cárdenas.  — José  de  la 
Luz". 

Léese  al  pie:  "Fiti  de  la  primera  parte". 

No  hubo  ninguna  otra  (que  yo  sepa). 

"índice  de  lomas  notable"  (una  hoja). 

Acaba  con  las  "Klrratas  sustanciales''. 
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Copiíi  aquél: 

"Advertencia. 

"Acuerdo  de  ll  de  diciembre  aprobando  el 
informe  en  todas  sus  partes,  disponiendo  su  im- 
presión y  señalando  los  fondos  para  realizar  el 
proyecto,  c<»n  otros  particulares. 

"Otro  acuerdo  de  18  de  diciembre  nombran- 
do la  Comisión  convenida  en  el  anterior. 

''Introducción  del  informe. 

"Su  división. 

"Motivos  de  la  traslación. 

"Planta  del  Instituto. 

"Enseñanzas  preferentes  paia  lo  sucesivo, 

19    Clase  práctica  de  Composición. 

2?  Clase  especial  de  Método,  o  sea  Normal, 
para  formar  maestros  de  escuela. 

3?  Clase  de  Geometría  j  Mecánica  aplica- 
das a  las  artes. 

"Especificación  de  las  enseñanzas  que  desde 
lue^o  se  establecerán  o  ampliarán. 

19    Matemáticas. 

29    Dibujo  lineal. 

39     Náutica. 

49    Física. 

ó9    Química. 

69     Lenguas  vivas. 

"Número  de  profesores  y  otros  empleados. 

"Testos. 

"Presupuestos. 


*^0  i;(»in;íi;ri':/,  <;ai;(Í  v 


■'( 'oiisiilt'racioiu's  sobre  t'l  iiindo  dr  surtirse 
«le  inslruiiiful'is. 

"Pr(^s\i\)U('sto  paní  las  chist's  de  j\lat(Mnáti- 
cas  y  Deliiu'acioii,  con  la  nota  de  libros,  utensi- 
lios, e  instrumentos  ne(!esarios. 

"ídem  jiara  la  de  Náutica. 

"Ídem  para  la  de  Física. 

"Ídem  para  la  de  Química. 

"T(bMii  para  practicar  investigaciones  mas 
estensas  y  especiales. 

"Nota  de  los  reactivos  mas  necesarios  j)arM 
un  laboratorio. 

"ídem  de  los  libros  para  las  clases  de  Física 
y  Química. 

"Resumen  de  los  presupuestos. 

"Sueldos. 

"Aditamento  al  artículo  "Sueldos". 

"Resumen  general. 

"Medidas  generales  para  asegurar  la  estabi- 
lidad etc. 

"Calidades  de  los  profesores  y  medios  de  lo- 
grar los  mas  idóneos. 

"Conclusión". 


* 


Tal  es,  yendo  no  más  a  lo  saliente,  la  forma 
de  este  famoso  trabajo.  Lo  qu«í  toca  al  fondo  no 
corresponde  a  este  lugar.  Basten,  por  ello,  algu- 
nas observaciones. 
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Aunque  firman  el  Informe  dos,  según  Ba- 
chiller, Calcagno  y  otros,  consta  que  lo  redactó 
La  Luz. 

El  segundo  de  lo»  citados  es,cribe: 
.  .  ."'es  un  modelo  de  erudición  y  bien  decir, 
el  mejor  plan  administrativo  y  a  la  vez  el  más 
completo  tratado  de  pedagogía  escrito  en  Cuba: 
él  reveló  hasta  donde  alcanzaba  el  filósofo  haba- 
nero en  conocimientos  filosóficos,  filológicos  y  li- 
terarios''. 

El  Instituto  no  llegó  a  establecerse, 


&  jPk  i^Hfcj)^,  ^(^  J(k  j^  V  :^  :^^  ^  ^>^  1^  j^\  ^)**lfc  il)>Íb  m  j^^ 
f«i  ¿í^fcSrC  ¿^^i^T)  ¿^i:;^íX)  !¿¿!^5T)  c^i^>V^ 


Álbum  Cubano 


El  volumen,  que  consta  de  384  páginas,  más 
tres  hojas  con  dos  piezas  musicales,  tiene  la 
portada  esta : 

''Álbum  cubano  |  de  |  lo  bueno  y  lo  bello.  | 
Revista  quincenal,  |  de  moral,  literatura,  bellas 
artes  y  modas.  |  Dedicada  al  bello  sexo  |  y  di- 
rigida I  por  Doña  Gertrudis  G.  de  Avellaneda.  | 
Tomo  I.  I  Habana.  [  Imprenta  del  Gobierno  y  Ca- 
pitanía General  por  S.  M.  |  calle  del  Teniente 
Rey    núm.    13.  |  1860." 

Todos  lf)s  caracteres,  según  es  uso,  son  ma- 
yúsculas. 

La  plana  mide,  en  el  ejemplar  que  tengo  a  la 
vista,  recortado  por  el  encuadernador,  32  centí- 
metros de  largo  por  22  de  ancho. 

Es  a  doble  columna,  en  papel  mediano. 

La  impresión,  bastante  clara,  en  pliegos  de 
cuatro  páginas,  como  se  advierte   por  las  signa- 
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tiirns,    lleva    tlol)lf    olla    o    marro    <'ii     cajla  pla- 
i)a. 

Las  líneas  son   17  en   columna;  el  ti|)o,   entre 
(los. 

Los  números  (no  hay  indicación  de  ellos,  si 
no  es  el  título  de  li  publicación)  fueron  doce 
publicados  desde  mediados  de  febrero,  porípu;  la 
revista  se  retrasó.  El  viltimo  número  salii')  a 
fines  de  julio  o  en  el  mes  de  agosto,  pues  un  ar- 
tículo lleva  la  fecha  del  22  de  aquel  mes. 

Dividíase  la  publicación  en  tres  secciones,  de 
acuerdo  con  lo  que  declara  el  frontis. 

Colaboraron  en  aquélla  escritores  de  fuera  y 
de  la  Isla.  Vense  firmas  de  autoras  muy  cono- 
cidas: Fernán  Caballero,  Angela,  Grassi,  María 
del  Pilar  Sinués,  entre  las  peninsulares;  Luisa 
Pérez  de  Zambrana,  Felicia,  Martina  Pierra,  en- 
tre las  cubanas. 

Escritores  como  Alarcón,  Ariza,  Castelar, 
García  Tasaara,  Serra,  La  Sagra,  Hartzenbusch, 
Rodríguez  Rubí,  Catalina,  españoles;  Guerrero, 
Blanchet,  Mendive,  Palma  (R.),  Guiteras  (E.), 
Navarrete  y  Romay,  Piñeyro,  Gelabert  {V.  de 
P. ),  Zenea,  cubanos;  García  de  Quevedo,  Calca- 
ño  (J.  A.),  hispano-americanos;  y  corto  la  lista 
para  no  prolongarla  en  demasía. 

De  la  Avellaneda  son  : 

TjO  bueno  y  lo  6e//o.— Artículo  (jue  inicia  el 
periódico  (páginas  o  4). 
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La  montaña  maldita  (que comienza  en  hI  pri- 
mer número).  Esta  leyemlala  reprodujo  después. 
La  mujer  (que  princi[)ia  en  el  número  segun- 
do).    Hállase  al  final    de    la    titulada    Colección 
completa. 

Dos  palabras  en  recuerdo  de  la  autora  de  los 
anteriores  versos  se  titula  otro  artículo  referente 
a  María  Verdejo  y  Duran,  malof^rada  poetisa  es- 
pañola (páginas  78  y  79). 

La  dama  de  Amboto,  tradición  vasca,  que 
incluyó  en  la  precitada  Cítlección. 

La  Jior  del  ángel.     C  )Uio  la  precedente. 

Hay  una  Galería  de  mujeres  célebres  en  que 
algún  artículo,  como  el  de  Isabel  la  Católica 
(páginas  266  26K)  lleva  la  firma  de  la  Avellaneda, 
y  otros  tienen  al  pie  asteriscos,  quizás  porque  no 
quiso  firmarlos. 

Aspasia  (páginas  ;i<JO-;{(Jl)  i)ertenece  a  esa 
serie. 

Alfonso  el  Sabio,  poesía  que  se  halla  en  el 
tomo  primero  de  las  Obras. 

Catalina  TI.  —  Apliqúese  lo  dicho  (páginas 
:55!)  y  :U)0). 

Además  de  varias  poesías  que  la  autora  no 
olvidó  en  su  colección  dtHnitiva,  y  que  se  reco- 
nocen fácilmente,  hay  un  Romance  escrito  en 
una  hora  de  desvelo  en  la.s  playas  de  San  Sebas- 
tián, reproducido  en  las  Poesías  (18G9)  con  el  tí- 
tulo  de  El  Pescador . 
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Jicfisht  I ilcntiid .  ('r\r])vi\  \;irias  i-fv¡st;is 
(•o«4;'Mirn«,  "íiisís1m'ii(1<i""  en  cloj^ijir  a  A'illcr^íis; 
alaba  a  ZiTiilla  (  La  flor  de  los  recuerdos),  a  (Jiic- 
rrcr»)  ((Irania  Seis  tinij<-res') ,  y  a  don  Juan  de 
Ariza,  autor  de  la  novt-la  Aiiies  ij  Después.  {KA 
artículo  a  Zmca  y  a  oti'os  es  breve  (|)á<2;-inas  ;57lt 
y  '^S()),  muy   eordial. 

Algunos  ait  ¡culos    y    anécdotas    no    van    fir 
inados:  pudieran  ser  de  la  Avellaneda. 

AuiKjue  la  portada  y  el  índice  (páginas  ;}8á 
-;J84)  declaran  que  el  tomo  es  primero,  solo  (jue- 
dó  el  volumen. 

Lo  mejor  de  cuanto  la  poetisa  incluyó  en  el 
Álbum  Cubano  bien  cuidó  de  recogerlo  en  la  co. 
lección  de  sus  obras;  lo  restante,  a,  la  verdad,  no 
merecía  los  honores  de  la  inclusión,  porque  per. 
tenece  al  número  de  esas  cosillys  que  todos  los 
escritores  fecundos  redactan  al  correr  de  la  plu- 
ma e  impelidos  por  las  circunstancias  o  la  nece- 
sidad: satisfacen,  de  momento,  "el  fin  para  que 
fueron''  escritos,  pero  se  (¡uedan  fuera  de  los  um- 
brales del  regio  alcázar  del  arte, 

*  « 

He    repasado    el    Allrufii,  por  lo   cual    pu(-do 
añadir  pormenores,  j)ara  quien  guste  de  ellos. 
He  aquí  el  índice,  en  la  parte  que  nos  interesa  : 
Simrou  Begghum.  -Páginas  12y  13.— Firma: 

*  *  * 
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La  mujer. — Pcíginas  34-37.  —VIII  seccio- 
nes. 

Carta  a  la  Sra.  Da.  Gertradi.'i  Gómez  de 
Avellaneda,  por  Rrimón  Zarnbrana. — Páginas  38 
-40.— Sobre  la  Filosofía  y  la  Moral. 

La  lira  rota. — Páginas  43-44. — "Epístola  a 
mi  amiga  Tula''. — Es  de  Teodoro  Guerrero. 

Hay  poesías  de  Elena  Gómez  de  Avellaneda 
y  Cerro.     En  la  página  50,    Al  céfiro  matinal. 

Ultimo  acto  de  la  Traviata,  artículo  de  José 
Fornaris. 

Galería  de  mujeres  cé/e&res.— Página  74. — 
La  consabida  firma  de  los  "tres  asteriscos".— 
Trata  de  varias  mujeres. 

La  modestia,  poesía  de  María  Verdejo  y  Du- 
ran.— Artículo  de  la  Avellaneda  seguidamente: 
Dos  palabras  en  recuerdo  de  Isb  autora  de  lo'i 
anteriores  i;eí'Sos.— Páginas  78  y  79, 

Santa  Teresa  de  Jesús. —  Páginas  107-108. 
Con  los  tres  asteriscos. 

Las  siete  palabras  y  María  al  pie  de  la  cruz, 
poesía  que  pasó  a  las  Obras. 

La  dama  de  J.m6ofo.— Páginas  109-112. —  Ya 
citada. 

A  Dios. — Páginas  137-138. 

Semíramis. — Artículo  extractado  de  la  bio- 
grafía compuesta  por  D,  Julián  Saiz  Milanés. — 
Páginas  138-139. 

Pa7i-Hoei- Pan. ,^Otríi  mujer  célebre,  y  como 
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tampoco  es  orij^iiial    cslr    artículo.  fii-mai-ía     por 
eso  con  los  asteriscos.  —  Páf^iiia  ITt). 

1j(  flor  i/el  íí/zf/c/.  — Pági¡;as  IT-MTO.  -Quedó 
inencioi  ada. 

\'c()  una  llisl'niti  (Ir  Id    Filosofía ,  «pie  lleva 
también  *  *  *.  —  V]s    un  extracto    de    ]\lai)uel    Ca 
banyes. — Acaba  en  la  ]»á^ina  200. 

C.-nl;¡  del  Sr.  La  Sagi'a  a  la  Sra.  Av<dlanefla. 
Villa  Clara,  mayo  30  de  18(¡0.— Pájíinas  301  '.>j)\. 
— Describe  trajes  y  costumbres.  Recuerda  a  poe- 
tas antiguos. 

Victoria  Co/owMO.  — Páginas  207  y  208.  — Los 
tres  asteriscos. 

La  flor  del  á/i(/c/.  — Páginas  209  21:5.— Si- 
gue. 

La  íuííjer.- Páginas  ;}26  .S20.— Continuación 
de  los  precedentes  artículos. 

Calata  2h.  del  Sr.  La  Sagra. — Fecha  en  abril 
:5.— Páginas  231-23:}.— Periódicos,  etc. 

En  la  234  se  reproduce  la  poesía  de  Palma 
A  la  coronación.  Lleva  nota  en  que  se  advierte 
que  la  redacción  Fe  aprovecha  de  hallarse  ausente 
la  poetisa  elogiada. 

Sofoni.sba. — Páginas  230-7. 

El  romance  de  que   traté. — Páginas   239-240. 

La    mujer Continúa. —  Páginas    259-202. — 

IV-VIIL 

Carta  Sa.  de  La  Sagra.  — AhvW  17. — Páginas 
202  3. — Tiene  carácter  científico. 
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Isabel  la  Católica. — Extracta  el  panpgírico 
(le  clemencín. —Páginas  20G-2G8. 

Improvisación.  "Yendo  la  autora. . ," — Pá- 
ginas 268-270.— La  poesía  misma  que  se  halla  en 
las  Obras. 

iíet'í'.sfrt.  — Páginas  283-287.—  Bailes,  fiestas, 
etc. — Firma:   los  tres  asteriscos. 

Grandeza  de  Z)/os.— Páginas  298-300.— En 
las  Obras. 

Geile.  A.spasia. — Páginas  300-1.  — Con  su  fir- 
ma. 

Revista.— Fág'mai^  310-319. 

Alfonso  el  Sabio.— Fágmas  331-335 — Poesía. 
Traté  de  ella. 

Catalina  I,  emperatriz  de  Rusia. — Página 
335. — (Tres  asteriscos). 

Revista,  por  Carlos  Navarrete  y  Romay. 

Catalina  77.— Páginas  359-360.— Con  la  pro- 
pia firma  de  la  autora. 

^4  la  linda  Julia. — Páginas  365-366. — En  las 
Poesífis. 

Revista  .—Páginas  373-379. — Otra  vez  los  as- 
teriscos. 

Y   Revi.sta  literaria.— Faginas  379-dSO. 
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E§ílona 


81  páginas  en  octavo  (19G  milímetros  por 
122),  con  el  papel  y  la  impresión  corriente  en  es- 
tas obras. 

Portada,  dedicatoria,  tres  actos. 

La  portada  es  literalmente: 

"Egilona,  I  Drama  trágico  |  en  tres  actos  y 
cuatro  cuadros  |  por  |  la  señorita  de  Avellane- 
da. I  Entre  dos  hojas  de  laurel,  "M.  D."  |  Ma- 
drid. I  Imprenta  de  D.  José  Repullos.  |  Febrero 
de  1845." 

Al  dorso  los  "interlocutores:"  Egilona,  Ro- 
drigo, Abdalasis,  Habib,  Caleb,  Zeyad ,  Erme- 
senda,  Godo  IP,  Godo  2?,  "Un  paje  árabe". 

No  expresa  qué  autores  hicieron  estos  pape- 
les, mas  la  dedicatoria  nos  hace  saber  que  la 
obra  fué  apree^uradamente  escrita  para  un  bene- 
ficio  de  la  "apreciable  actriz"  doña  Bárbara  La- 
madrid  de  Salas. 
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Aoto  1.  —  KsiH'iia  I.— O.ilcl).  — Miii'iniir.i  de  su 
jefe  Alnlalasis,  a  quien  no  perdona  ([iie  se  liay.'t 
unido  ron  Kfj^iioua,  que  alxu'rece. 

Escena  II. — Ej^ilona  y  Krineseniia. — (a)uli- 
dencias.  Kgilona  no  está  traiuiuila.  Es  cristia- 
na y  está  unida  a  un  moro.  Su  altei'cida  con- 
ciencia le  presenta  la  inuxi^en  de  su  esposo  don 
Rodrigo. 

Escena  III. — Las  dos,  Abdalasis  y  Caleb.— 
Este  particii)a  que  han  llegado  los  cautivos. — Es- 
cena que  pone  de  manifiesto  la  pasión  de  Abda- 
lasis, cada  día  más  enamorado  de  Egilona. 

p]scena  lY  — Habib  y  Caleb.— Este,  que  es 
un  traidor,  a  quien  cicíga  el  despecho  porque 
Egilona  no  le  ha  correspondido,  trata  de  indis- 
poner a  Hnbib  contra  Abdalasis. 

Escena  V. — Aparece  este  jefe  moro,  quien 
pronuncia  pocos  versos,  que  preparan  la 

Escena  VI. — Abdalasis,  Caleb,  Rodrigo,  dos 
godos  y  guardias. — Aquél,  muy  generoso,  dw,  li- 
bertad  a  lo^  cautivos. 

Escena    VII.  — Abdalasis    y    Rodrigo.  —  Sin 
embargo,  se  queda  éste,  para    descubrírsele.    Es 
cena  de  pasión  y  celos. 

Escena  VIH. — Ambos  más  Ermesenda. — Ab- 
dalasis m  iri  ia  a  su  desgraciado  rival  a  un  cala- 
bozo. 

Escena  iX Abdalasis  y  Ermesenda,  en  bus- 
ca de  aquél,  por  la  inquietud  de  Egilona. 
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Tal  es  la  exposición.  Descausa,  pues,  eu  la 
creencia  de  que  el  último  rey  ^odo  no  nuirió  en 
la  b.'italla  vulgarmente  llamada  de  Guada l(»te 
(afirmación  que  ha  originado  obras  como  Kl  pa- 
ñal del  godo),  y  ello  es  causa  de  que,  preso  des- 
pués, se  halle  con  su  esposa  unida  al  general 
vencedor. 

Veamos  el  acto  segundo. 

Kscena  primera. — Egilona   y    Ermesenda 

Breve  coloquio  que  prepara  la 

Escena  II.  —  Dichas.  Abdalasis.  —  Egilona 
cuenta  su  estado  de  preocupación,  Abdabasis  se 
apresura  a  retirarse,  inquieto  asimismo. 

Escena    III. — Egilona    y    Ermesenda.  —  De    la 
mudanza  se  queja  aquélla. 

Escena  IV. — Abdalasis.  — Lucha  de  su  gene- 
rosidad con  su  pasión:  su  rival  está  cautivo,  des- 
pués de  haberlo  perdido  todo:  cetro,  esposa,  bie- 
nes, honra...    Pero    Abdalasis  ama  a  Egilona... 

Escena  V. — Abdalasis  y  Oaleb,  que  solicita, 
en  nondire  de  Habid,  una  entrevista. 

Escena  \'I.— Abdalasis  y  Habid.  — Es  el  se- 
gundo el  musulmán  fiero,  intransigente.  Re- 
prende a  su  amigo  y  jefe  Abdalasis  lo  que  consi- 
dera él  flaquezas  del  Emir. 

Escena  VIL —  Abdalasis  y  Oaleb.  —  Toma 
sus  precauciones  el  amenazado  Abdalasis. 

Escena  A^Tlí. —Oaleb.  Egilona,  Ermesenda.— 
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K«iil(in;i    ti";i(;t    de  s,i  1  \  ai-   al    cautivo,    aiiiKiiic   ij^'- 
iiora  (|iiiri)   es. 

Ksrtiia  I  X.  —  l^^iloiia.  l'aincscuila  ,—  I^'^iloiia 
laiiifiita  <iin'  rstá  a  pin. I"  «le  iicrfcci'  un  cristiano 
indtfcnso,  lio  obstante  <|Ue  Abdalasis  liabia  pio- 
nittido  SCI'  piadoso. 

Ksccna  X Calcli,     llaliil).  —  l'rosi^uc    d    pri- 

nici-o  su  lal)(M-    traiciónela,  buscando  (d    perderá 
Abdalasis. 

Escena  XI, — Jial)ib  Zeyad.- -Llega  éste  con 
misión  secreta,  que  no  declara:  pero  ya  se  en- 
tiende que  es  c<»nlia  Aixlalasis. 

Acto  tercero,  i)ri!nei'  cuadro; 

Escena  primei'a.  —  Don  Kodi'if^'o  en  la  prisión: 
sus  pioyectos  de  venganza. 

Escena  II. — Rodiigo,    Caleb. — Procura    exci 
tur  a  Rodrigo  contra  Abdalasis;   pero,  al  fin,  don 
Rodi'igo  peneti'a  su  intención. 

Escena  III.  -Aparece  Kgilona,  que  impide  n 
Caleb  asesinar  a  don  Rodrigo. 

Escena  IV.  -Rodrigo,  Egiloiia. — Diálogo  de 
los  esposos,  interrumpido  por  Abdalasis,  Caleb 
y  otros. 

Escena  V.  —  De  violencia  y  pasión.  Deses- 
pérase el  enamorado  Abdalasis  al  ver  a  l'igilona 
en  i)razos  de  Rodrigo. 

Escena  VI. — Un  paje  comunica  al  límir  que 
una  muchedumbre,  sublevada,  pide  la  muer- 
te de  Egilona.    Temor    de  ésta   por    Abdalasis    a 
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quien  ama.  Este  amor  se  manifiesta  al  tenitr 
por  la  vida  del  Emir. 

Cuadro  segundo,  con  cinco  escenas: 

I. — Habib,  Zeyab. — Habib  le  da  cuenta  de 
los  últimos  sucesos. 

II. — Caleb  se  refugia  en  la  mezq>uita,  donde 
pasan  estas  escenas. 

III. — Abdalasis  y  el  paje.— Aquél  lia.  llamado 
a  Rodrigo,  a  Egilona  y  a  los  dos  cautivos  que  li- 
bertara. 

IV. — Abdalasis  admira  por  su  nobleza  a  los 
cristianos  al  renunciar  a  Egilona  v  dejarlos  a 
todos  libres. 

V.— Todos  los  personajes. — El  motín  estalla. 
— Muere  el  Em'r  (fnera  de  la  escena);  se  desbor- 
da la  pasión  de  Egilona,  que  destroza  y  pisotea 
el  estandarte  musulmán,  y,  cuando  van  a  ma- 
tarla, se  traspasa  el  pecho  con  una  espada  de  que 

se  apodera. 

* 

*   * 

Toda  la  tragedia  está,  como  era  de  esperarse, 
í'ii  ron'.ance  heroico. 

No  quería  su  autora  que  figurara  Egilond 
entre  sus  composiciones  dramáticas;  i-enunció  a 
corregirla,  pues  nada  le  satisfacía  en  ella. 

Afirma  la  .Avellanada  (jue  compuso  esta  obra 
en  tres  días:  el  esfuerzo  asombra,  pues  no  bajan 
de  dos  mil  los  versos,  y  en  el  ¡dan  no  se  advier- 
ten los  descuidos  naturales  dn  la  festinación. 
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El  héroe  de  Bailen 


Reproduzco  la  portada: 

"El  héroe  de  Bailen.  |  Loa  improvisada  |  por 
la  Excelentísima  señora  |  1)^  Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda,  |  y  los  señores  |  Don  Adelardo  Ayala, 
José  María  Díaz,  |  Mariano  Zacarías  Cazurro, 
Gregoiio  Romero  Lnrrañaga,  |  Juan  Ariza,  Ga- 
briel Estrella,  Isidoro  Gil  y  |  Eduardo  Asíjuerino. 
I  Seguida  de  una  corona  poética  ¡  dedicada  a  la 
memoria  |  del  E^xcmo.  Sr.  General  Castaños/' 

Grabado:  variofs  atributos  militares. 

''Madrid.  |  Imprenta  que  fué  de  Operarios  á 
cargo  de  I).  F.  R.  del  Castillo.  |  calle  del  Factor, 
núm.  !»  I  l8o-^." 


* 

*  * 


Son  B6  las  páginas  en  octavo,  del  tamaño  co- 
rriente en  las  ohi-as  diamáticas  que  se  imprimen 
en  España  (204  milímetros  por  104). 
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La  impresión,  ¡iKÍmisnio  la  cotnriii,  carece  de 
aiite|t(>rta(la . 


« 
*  ♦ 


Personas  y  actores: 

La  Liniortalidad,  doña  Josefa  Palma. 

El  Geiiio-de  la  Gloria,  doña  Manuela  Ramos. 

España,  doña  Juana  Samaniego. 

El  Genio  de  Andalucía,  don  Julián  Ronif»a. 

Kl  de  Asturias,  don  Florencio  Romea. 

El  de  Aragón,  don  Antonio  Pizarroso. 

El  de  Castilla,  don  Antonio  Lozano. 

El  de  la  Ambición,  don   José  Pió. 

Pueblo  español,  coristas  y  acon)|)añamÍHi)to. 


La  escena  es  una  selva:  "en  el  fondo  el  tem- 
plo de  la  inmortalidad  cí-n  las  puertas  cerra- 
das''. 

Escena  L— El  Genio  de  España. — Se  lamenta 
de  8u  soledad.   No  hay  guerreros  ya  como  antes. 

Escena  IL— El  Genio  de  !a  Gloria  y  España. 
— La  Gloria  llama  a  España,  que  llora  por  haber 
perdido  a  Castaños;  encarece  su  valor;  España  le 
[)ide  que  admita  en  su  templo  al  general. 

Escena  III. — España,  el  Genio  de  la  Gloria  y 
el  de  la  Ambición. — Esta  declara  que  ella  sola 
puede  abrir  aquel  templo.  La  Gloria  la   incre|ia. 

Escena  IV. — "Dichos  y  el  Genio  de  Castilla'', 
quien  narra  la  lucha  por  la  independencia. 
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Escena  V. — ''Dichos  y  el  Genio  de  Arag^ón". 
— Ocho  octavas  reales  consagradas  a  cantar  las 
proezas  de  aquella  comarca. 

Escena  VI.— ''Dichos  y  el  Reino  de  Astu- 
rias".—Once  serventesios  dedicados  a  encarecer 
el  esfuerzo  de  los  asturianos  vu  a(|uell;i  memo- 
rable guerra. 

Escena  VIL — "Dichos  y  el  Genio  de  Andalu- 
cía"'.—Redondillas.  Intervienen  todos. 

Escena  VIII.  —La  Inmortalidad,  que  abre  su 
tf  niplo  para  que  todas  las  provincias  coloquen 
allí  el  nombre  de  Castaños. — Coro. 


* 

*  « 


La  Corona  Poética  consta  de  nueve  poesías, 
cuyos  autores  son  Angela  Morejón  de  Massa,  To- 
más Rodríguez  Rubí,  Braulio  A.  Ramírez,  José 
Selgas,  Emilio  Bravo,  A.  Tuset,  Julián  Santin 
de  Quevedo,  Eugenio  Rubí  y  de  nuevo  el  Ramí- 
rez; los  más,  como  se  ve,  hoy  olvidados. 


* 
*  * 


Reimprimí  esta  loa,  para  darla  a  conocer 
en  (1  país,  en  el  número  primero  de  Cuba  Intelec- 
tual, segunda  época,  el  año  de  1901». 
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^  í^  AB  ^ 


La  obra  consta  de  dos  volúmenes. 

La  pinna,  en  un  ejemplar  que  h;i  recortado 
el  encuadernador,  catorce  y  medio  centímetros, 
de  largo,  pero  la  composición  no  llega  a  los  diez, 
con  veinticinco  líneas.  El  ancho  es  de  un  decí- 
metro, y  no  habrá  perdido  mucho  en  el  corte  pa- 
ra la  encuademación. 

K\  tipo  es  claro,  el  papel   fino  y  no  de  la  me- 
jor calidad. 

La  anteportada  dice: 

'  'Sab". 

"Primera  parte''. 

La  portada: 

"Sab"  (título  que  reoalta) 

"novela  orijinal''  (otro  carácter) 

"por"  (está  en  cursiva) 

"la  señorita"  (tipo  más  espaciado) 

"Doña  Gertrudis  Gómez"  (letrns  góticas) 


4'^  K<  >l>KÍ(irK/,    (i.\  IK'i  v 

'■(le   AvelInilcilM"  (('.'11   mayús^•lll;l~^). 

Aquí  s«'  vt'  iin  hit/ole. 

"De<lit'.ul(>  por  la  .iiitora  ;>  su  r<-,- pctaldc 
¡miigí»  í'l  Pt'ñor  (ion  Alberto  Lista". 

KsMs  (lo.H  líiH'Ms  en  letras  m.i  vúsnilas  dr  lijio 
pequeño. 

Otro  h/yolc  o  línea  de  sepaim-iíSu. 

"Madrid  1841'".— En  itálica. 

"Imprenta,  calle  del  Kai-co  núui.  'ír,  '.  —  M.i- 
yúsculas  que  descuellan  por  lo  negro. 

"Dos  palabras  al  lector" Hoja  sin  nú- 
meros. 

Sigue  la  novela,  que  tiene  estos  capítulos: 

T.  —  Con  un  epígrafe  de    Cañizales.   -  Páginas 

II.  — Epígrafe  de  Gallego.— -^T  a  ;íS. 

III.  —  Un  verso  de   Cañizares. — üit  a  r»4. 

IV.  — Doí>  versos  d^^  Lista.— 55  a  08. 
V Cita  de  Heredia.-69  a  84. 

VI.-- Cuatro  versos  de  un  romance  anónimo. 
—  85  a  99. 

VII.— Otra  vez  Cañizares.-  -100  a  108. 

VIII.— Lista  de  nuevo.— 109  a  124. 

IX. — Cinco  versos   de    Heredia. — 121  a   142. — 
Por  errata  se  lee  que  el  capítulo  es  el  VIL 

X. — Unas  líneas  de   Wálíer    Scott.    e>«critas 
en  Guy  Mannering. — 143  a  172. 

XI. — Cita  de  Shakespeare:  Macheth.—llZ-Wd. 

Al  pie: 
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'•Fin  (|p  la  [iiimfr'H  parte". 

La    seguiiila.    en    la    anteportada,    este    solo 
iKiiiilíre: 

••Sab". 

La  portada  igual    a  la  del    primer    volumen, 
sin  la  dedicatoria. 

Cinco  ca[)ítulo.s  y  una  Conclusión,  en  152  pá- 
ginas, 41  menos  que  el  tomo  anterior. 

L — Lpígrafe  tomado    de  Cinq-3Iars,    novela 
de  Alfredo  de  Vig-ny. — Páginas  5-27. 

IL — Cuatro  versos  de  Lope. — 28-55. 

IIL— Cita  de  Larra,  El  doncel  de  D.  Enrique 
el  Doliente.— o(]-7 o. 

I V.— De  Quintana.  —7(5-93. 

V.— Cuatro  versos  de  García  Gutiérrez.— £"/ 
Paje.— 76-111. 

"Conclusión."— Cuatro  versos  de  Metastasio 
con  la  versión  castellana.  — 112-152. 

Varias  notas,  al  pie  de  las  planas  a  que  co- 
rresponden, explican  el  significado  de  algunas 
voces  usadas  en  Cuba. 


i^oi-  -t^  it>%  ^m  *\  i^  és  ji^  *>%  í^  it.s  *^  ifw  *^  í^  f\  r\  ^\  í>!f%  i>\ 


l><>s  iuuj<^r<^s 


Cuiítro  loiiiit  os  cu  l(i<.> 

Mide  l.i  |»l;ni;i  oiicf    y  iindid    <('i»tíiiicti-()S  por 
<icll(>,  pero  l;is  m;'irfj¡<'iics  iiifciior  y  silpci'icr  <'XC('- 
<l<'ii  (le  (Miíitid.  las  líiicMs  s(»ii    :l\  y  el    t,ip(»  es  has 
t  ;iiit«'  j^raiule. 

Mediana  iiiipi<'MÍ<'»n ,  ^ifiieralincn I <•  clara. 

LoH  volúmenes  pertenecen  a  la  Hililiolera  dr 
recreo. 

Portada,  literalmente: 

"DoK  maceres.  |  Por  |  la  sefioiila  de  Avf'lla- 
M<(ia.  I  Tomo  I.  I  ]Vladri<l,  1  >4ií.  |  (¡ahinete  Ule. 
lario,  I  calle  <)el  Principe,  N.  :¿r>". 

Ant<'p<»rtada  con  (d  título  d<;  la  Jiih/iohun. — 
Al  dorso,  en  dos  líneas.  "  Kstal)le(rimienf  o  tipo- 
gráfico, cade  del  Sordo,  núm.  41". 

A   la  vuelta  de  la  portada,  en  tres  líneafci: 

"A  su  respetahU'  amin<»  (d  Sr.  I).  Juan  Nica- 
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sio     Gall('<io.     Orrt  riiilis      (íitmc/.    «If      A  \(|  I  mi'- 

»    * 

F.n  el  t diiK» -;(\i;iinil(>.  l;i  ;inti'|)<iii;i(i;i  \-  porUi- 
(la  iguales  al  pi'i'iici-o. 

rai>itnl(>s  IX-Xv'l,  v*;{()  pá<;iiias. 

*   * 

Kl  tomo  tercero  como  los  anteriores. 

Empieza  una  serie  de  capítulos:  I-VI,  que 
acaba  en  la  página  79,  pero  al  llegar  a  la  80,  su- 
mados éstos  con  los  anteriores  debían  dar  XXII, 
que,  con  el  nuevo,  hacen  XXIII,  y  se  lee  XXll, 
y  sigue  el  orden  hasta  el  XXX,  que  concluye  <mi 
la  página  '221. 

El  XXIX  está,  por  errata,  así :  "XXVIX". 

El  tomo  IV  varía  de  los  precedentes  en  que 
es  de  1843. 

No  tiene  más  que  73  páginas,  con  los  capí- 
tulos XXXI,  XXXII  y  XXXIII. 

Ya  se  ha  dicho  que  ninguno  lleva  título. 


%.iiifk*%i^iií\i0^it'.%imit%.im.*%:mkiÉ%.mtií^.\sitit*\^im^iii%ii!í!ik^ 


Cuiatímozín 


Es  el  nonibie  que  se  halla  en  la  anteportada. 
El  frontis: 

"Guatimozín  |  último  emperador  de  Méjico. 
I  Novela  histórica  |  por  la  señorita  Gómez  de 
Avellaneda.  |  Tonií)  I.  |  Madrid:  |  Imprenta  de 
D.  A.-Eí^pinosa  y  Compañía,  |  calle  del  Caballero 
de  Gracia.  |  18i6". 

Todo  en  letras  mayúsculas  y  diversidad  de 
tipos,  sejü'ún  lo  usual. 

Medida  de  la  plana:  trece  por  nueve  centí- 
metros . 

Impresión  algo  borrosa  en  ocasiones,  papel 
corriente. 

La  páíi'ina  tiene  32  líneas. 

ITu  de  aquéllas  en  el  volumen  primero. 

Catorce  son  los  capítulos: 

I.     Hernán     Cortés     y   Motezuma.— Páginas 

T-h;. 
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TI.      I.;i  r.iniili.i  iiiifierial  de  MéJicD,      !T-;U. 

III.  \isit.i  (!<■  Cortés  a  Motczuina.   -;i.")  -l-J. 

IV.  I^a  tit'sla  iii)|iular.—  il -fiT. 

V.  Ka  revista. —  (í;»-77. 
\1.      La  aii.li.  iicia— r<.l-!i4. 

\  11.      riisioii  (le  Motezuina. — Uti-HU. 
\"  1 1 1 .      Situaci(')n    (1p    la     familia    iin))Hrial. — 
loó- loo. 

IX.  Motezuina  ni  la  prisióti.— 1  1  I  - 1  IS. 

X.  Qiialpopoca.  — 11  !»-!•-?:}. 

XI.  Aiusadores,    jueces   _v  verdugos. — ]'l'>- 
i:}3. 

XII.  La  CMiijurHción. — 185-147. 
XIIL      La  partida.  — 149-102. 

XIV.      Pi-ogreso.s    de     Cortés.  — 1  ü)- 1  To.— Por 
descuido  se  ve  "Capítulo  IIV". 


* 
#  * 


En  el  tomo  segundo,    anteportada  y  portada 
como  el  primero . 

148  páginas  i-rai  XI  capítulos; 

I.  La  convocatoiia. — 5-24. 

II.  Xuevos  presos. — 25-87. 

III.  El  vasallaje.— 88-48. 

IV.  Agitación. — 44-58. 

V.  Agrávase  la  situaciíai  de  Cortés. — 55- (¡7. 
— La  primera  voz  estacón  b. 

VI.  Guerra.— 09-81. 

VII.  Muerte  de  Moteziima.  — f^2  Íi8. 
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VIH.     Heroísmo.— 95-106. 

IX.  El  consejo  del  astrólogo.  — 107-120. 

X.  La  noche  triste. — 131-136. 

XI.  Fin  de  la  noche  triste.— loT-US. 

*  * 

Las  dos  hojas  preliminares  del  tomo  III  igua- 
les a  las  de  los  precedentes. 

115  páginas.    Los  capítulos: 

I.  Amor  sin  esperanza. — 5-21. 

II.  Terminación  del  amor. — 23-29. 
m.     Otra  pérdida  —31-37. 

IV.  Guatimozín  emperador. — 39-35. 

V.  Esposo,  padre  y  rey. — 56-63. 

VI.  Disposiciones  del  emperador. — 65-71. 
VH.     Cortés  en  Tlascala.— 73-80. 

VIH.     Visita  inesperada. — 81-94, 

IX.  Hernán  Cortés  en  Tezcuco.  --95-107. 

X.  La  epidemia.  — 109-118. 

XI.  Nuevas  alianzas. --119-127, 

XII.  Embajadas  de  paz  y  proclamas  de  gue- 
rra.—129-137. 

XIII.  Batalla  de  Tlacopán  y  Tacuba.--139- 

145. 

*  * 

De  147  consta  el  tomo  cuarto,  cuyas  dos  hojas 
primeras  son  como  queda  expresado. 
Quince  capítulos  y  un  epílogo: 
1.     Cortés  de  vuelta  a  Tezcuco    y  nueva  ex- 
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pedición.  -1  Tirillas  ."i- 1  1.--K1  últ  iiiio  vocablo  con 
N,  no  .r,  \   nat  ni-;ilini'ntc,  la  o  sin  ai-cnto. 

II       (¡loiiosa  defensa  (le  Xocliijiuilco.--  1 :;  l'.i. 

III.      ('<insiiiraci('in  de  \'illal'ana-  ;.'l -JO. 

I\'.  I'll  sen,  (lo  de  Tlascala  y  Xicotejieal.--:!! 
-38.  — Este    últiniM    iiúnnio,    poi-   en  ata,    apai-ece 

como     .)!    . 

V.     Xicontencal---:!!)  4:. 

YI.     Cerco  de  Méjico-  :U).57. 

Vil.  VA  plan  de  los  treinta  días  y  su  modi- 
ficación.---59-07. 

VIII.  Derrota  de  Cortés.— 69-74. 

IX.  Nuevos  esfuerzos  de  Guatimozín  para 
salvar  al  imperio.— 75-83. 

X.  Embajador- -85-91. 

XI.  Quilena  y  sus  hijas. -.-93-100. 

XII.  Toma  Al  varado  el  Teocali,  y  entra 
Cortés  en  Tenoxtitlán.-  101-108. 

XlII.--ültimos  esfuerzos.---U);)  lio. 

XIV.  Guatimozín  i)risionero. ---117-124. 

XV.  — El  martirio.— l;25-i;51.  — Se  lee  "111". 
Al  pie  de  la  página  última,  "Fin  de  la  novela'': 
pero  sigue  (133-147)  un  Epílogo,  que  es  preci.sa- 
mente  lo  único  reproducido  por  la  autora  on  la 
colección  que  de  sus  producciones  hizo.  Allí  tie- 
ne el  título  de  Uno,  anécdota  de  la  vida  de  Cortés 
y  ocupa  las  yjáginas  157-174  del  tomo  V. 


^  V  >^  ^^  #\  #*  ^^  j>!\  >^  j^  (t  áñt  iM^'t  í^  y\  s.  >^  i'^'-'t  j>*<t  ^'«fc  i>*t  í*\ 


El  amor,  las  mujeres  y  e!  matrimonio 


Cuentos,  pensarnientoa  y  reflexiones,  colec- 
cionados, compuestos,  traducidos  y  emperelija- 
dos  por  Manuel  del  Palacio,  Madrid,  Duran.  1864. 
34-9  pá<j^¡ ñas  en  octavo. —Libru  curioso,  ameno, 
que  se  halla,  mucho  tiempo  ha,  agotado.  No  fal- 
tan las  colecciones  así,  bastantes  útiles  para  ma- 
nejarlas los  eruditos  a  la  violeta,  pues  ^íh  ellas 
se  aparenta  lectura  que  no  se  ha  hecho  y  se  cita 
a  multitud  de  escritores  cuyas  obras  no  se  han 
visto  ni  por  el  forro.  Palacio  estuvo  acertado  en 
esta  obra  colectiva,  que  alcanzó  éxito    merecido. 


* 
*   * 


En  lo  que  sí  no  anduvo  nada  acertado  fué  en 
malgastar  las  dotes  que  le  habían  sido  concíedi- 
das. 

Acometió  empresas  literarias  inferiores  a  su 
talento  y  a  sus  cualidades  de  poet*».  Malgastaba 
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1111(1  y  ntr;is.  (•iiipcfiiicñccido  por  I.i  insi^iiiiíicaii- 
(•i;i  ilcl  iir'i]M')sito. 

l'ii(lt)  ser  iiiucIk  I,  y,  ;i  l<>  (|iif  pni^Tc,  (¡iiiso 
limitarse  a  ser  poco. 

NÍ!igiin;i  razón  tuvo  para  nifadarse  con 
(^Idiíii,  cuando  lo  calilici')  ósto  tln  "iiu^lio  poeta''. 
Cierto  que,  si  Iniliicsc  (|uer¡d<),  liabría  "siil)i- 
do"  más;  pero  en  literatura  no  vale  querer,  sino 
poder  y  ejecutar,  y  la  calificación  nace  de  la 
obra  realizada,  no  de  la  que  se  presume  que  pue- 
de hacerse,  sea  fundada,  o  sin  fundamento,  la 
presunción. 


tk.iÉiik*\^^*s.i^ií^\íi>^iíí\s^ií*.\ii^*\^Éiikmkmkiii\:imiii\imi^ 
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P  O  c  tica 


Es  la  de  don  Ranioii  de  C;impoam(<r.  Madrid. 
1883.  139  páginas  en  octavo.  Releo,  al  cabo  de 
muchos  años,  este  delicioso  opúsculo.  Clarín,  Va- 
lera,  Balart,  otros  críticos,  lo  examinaron  despa- 
ciosamente al  aparecer:  "todo  está  dicho",  por 
tanto,  pero  bueno  será  rec(  rdarlo.  Entre  bromas 
y  veras,  enojado  centra  sus  censores,  Campo- 
amor  enseña  mucho  y  es,  en  todas  las  páginas 
de  su  libro,  amenísimo.  Claro  (jue  muchas  desús 
afirmaciones  no  resisten  el  mas  ligero  examen, 
otras  hay  que  son  incontrovertibles. 


* 


¿Y  por  qué  no  habrá  logrado  famtt  de  prosis- 
ta el  celebrado  poeta?  Su  prosa  brilla  con  lun 
propia:  no  es  cuerpo  opaco  que  con  la  ajena 
luzca.  Aparte  de  poseer  caracteres  propios,  tiene 
cualidades  raras,  dignas  de  gran  estimación. 


:.4 
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Parece  i[Ur  no  fausta  aplaudir  poi'  in;'i.s  do 
una  causa,  y  es  m.'is  cómodo  clasificar  de  es;ta 
suerte,  sin  el  debido  estudio;  poríjue  ést(!  i-cíiuie- 
condiííiones  y  tiempo,  y  de  aíjuélliis,  por  lo  me- 
nos, carecen  los  mas,  que  se  contentan  con  repe- 
tir, dándolos  como  si  fueran  propios,  los  juicios 
ajenos. 


Vn  historiador  francés  de  la  vida  de 

Cervantes 


"Apuntes  críticos  de  Luis  Vidart,  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia". 
Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1891.— 21 
páginas  en  octavo. 

El  laborioso  y  discreto  Vidart  publicó  varios 
folletos  cervánticos: 

"Algunas  ideas  de  Cervantes  referentes  a  la 
literatura  preceptiva''.  10  páginas.  Madrid,  Ari- 
L)au,  ISTy. 

"Los  biógrafos  de  Cervantes  en  el  siglo 
XVIir'.  35  páginas  y  una  hoja.  Madrid,  Suce- 
sores de  Rivadeneyra,  1880. 

Estos,  que  no  he  logrado  ver: 

"Cervantes,  poeta  épico". 

"El  Quijote  y  la  clasificación  de  las  obras 
literarias'". 


.i(; 
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"El  Quijote  v  el  TeUMuaco". 


» 
*  * 


El  qui»  mttiv.i  cstns  líneas  <(>  rciliuMi  a  una 
noticia  de  la  ol)ra  (|u<'  compuso  Emilio  Chasles 
con  el  título  (lo  Michcl  de  Cervnnfes  et  sa  vie, 
son  tetuj^s,  son  wnvre  po/i/if/ne  et  líftrraire. 

Sabe  a  poco;  más  esto  no  quiei-e  decir  (jue 
no  sea  plausible  su  publicación,  porque  al  cabo, 
hay  en  él  datos  que  no  carecen  de  interés. 

De  este  cualernito,  como  de  los  restantes 
opúsculos  mencionados,  trataré  en  un  libro  que 
preparo,  complemento  de  mi  obrecilia  sobre  el 
gran  Cervantes. 


ro  ¿-i;5ríÍ3  ¿viyít  ^x^t^ 


Folletos  contra  la  anexión 


Más  de  medio  siglo  ha  pasado,  y,  no  obstan- 
te, el  libro  encierra  cuestiones  que  pueden  con- 
siderarse de  "actualidad".  Cubanos  afanosos  de 
conocer  la  historia  de  su  paíp,  solícitos  en  la 
búsqueda  y  adquisición  de  cuanto  ha  ejercido 
mayor  o  menor  influencia  en  el  desenvolvimien- 
to político  y  literario  de  la  patria,  no  han  omiti- 
do esfuerzo  para  poseer  un  ejemplar  de  este 
volumen,  que  se  ha  escapado  a  todas  sus  inves- 
tigaciones. Pocos  son  los  que  lograron  tenerle: 
uno  de  ellos  el  que  esto  escribe. 


* 
*  * 


La  portada  escomo  sigue: 
"Folletos  I  escritos   por    |  D.    José   Antonio 
Saco,  I  contra  la  |  anexión  de  la  Isla    de    Cuba  | 


Kl)l)iaL.L'KZ  UAi;<   I  \ 


a  los  I  EsIikíos  ruidos  de  Aini'iica  1  Tomo  úniro. 

I  Xueva  \'()i-k:  |  Roe  I.ock  wootl  (•  liijo  |  Iiil)i'ci"ía 

americana  y  extranji'ra.  |  Broadway-    N<.'  -411.  | 


I  s.-.í,". 


Las  p;igina.s->s'.)ii  '¿:V.\,  (\c  muy  compacta  com- 
posición y  en  octavo.  Se  trata  de  una  de  esas 
impresiones  que  suelen  llamarse  económicas. 


»  * 


He  aquí  los  folletos: 

El  primero  carece  de  portada  especial.  Lle- 
v^a  este  título,  muy  del  estilo  y  gusto  de  su  autor: 

"Ideas  sobre  la  incorporación  de  Cuba  en 
los  Estados  Unidos*'. 

La  paginación  llega  al  número  2'.),  pero  las 
planas  preliminares  (que  son  las  de  todo  el  libro) 
suben  a  seis. 

Tiene  la  fecha  de  1848. 


* 


El  segundo  folleto  so  titula: 

"Réplica  I  de  1  Don  José  Antonio  Saco  |  á  los 
anexionistas  que  han  impugnado  |  sus  ¡  Ideas  so- 
bre la  incorporación  de  Cuba|  en  los  Estados 
Unidos"'. 

Pie  de  1?  portada: 

"Madrid.  I  Imprenta  de  la  Compañía  de  Im- 
presores y  Libreros  del  Reino  |  1850". 
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Es  del  año  I.84i),  y  fué  compuesto  en   Calais. 

Son  118  las  páginas  (:U-li8  >lel  tomo). 

Está  dividido  en  varias  secciones,  y,  como 
todos  los  escritos  del  inolvidable  publicista  cu- 
bano, es  interesantísimo  por  muchos  conceptos 
para  los  habitantes  de  Cuba. 


* 
*  * 


El  tercer  opúsculo  es  así: 

"La  I  situación  política  de  Cuba  |  y  su  re- 
medio, por  I  Don  Ji>sé  Antonio  Saco.  |  París.  |  En 
la  imprenta  de  K.  Thunot  3'  compañía.  |  Calle 
Racine,  del  Odeon.  |  1851". 

Paginas  1-49-1 TS  de  la  colección  mencionada. 


* 

*  * 


La  cual  finaliza  con  el  cuarto  trabajo;  a 
saber: 

"Cuestión  de  Cuba  |  o  sea  |  contestación    al 
"Constitucional  de  Madrid''  y  a   Don    José  Luis 
j  Retortillo,  impugnadores  del  folleto  intitulado 
I  "La  situación  política  de  Cuba  y  su  remedio  | 
por  )-  D.  José  Antonio  Saco.  |  París.  |  185?" . 

Desde  la  llana  179  (es  decir,  que  le  corres- 
ponde  este  número)  hasta  la  233. 

El  tercero  de  los  opúsculos  omite  la  fecha  en 
que  se  acabó  de  escribir,  contra  lo  acostumbrado 
por  Saco;  el  último  sí  la  tiene  (marzo  3  de  1852), 
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pero  (y  esto  nos  causa  extrañc/n)    careo»*  de    lu- 
gar de  impresión. 


* 


i. a  noticia  precedente  se  escribió  con  motivo 
de  reproducirse  en  la  revista  Cuba  hitelecíiial 
los  folletos  de  que  da  somera  cuenta. 


1^ 


— -  — i^Sea-í^**'* 


n 


m 


m 


Mi 


Protocolo  de  antigüedades 


El  "Protocolo  de  antigüedades,  Literatura, 
Agricultura,  Industria,  Comercio  &.  por  Joaqnin 
José  García'"  se  publicó  en  la  Habana  el  año  de 
1845. 

Al  pie  de  la  portada  del  primer  volumen  se  lee: 
"Imprenta  de   M.    Soler,    calle   de  la  Muralla 
Num.  82.— 1845". 

A  la  cabeza  de  la  primera  entrega: 

"Cuantos  escritos  se  inserten  en  esta  obra, 
serán  de  interés  permanente,  que  no  espiren  con 
las  pasageras  y  accidentales  circunstancias  de 
la  época  de  su  publicación.'' 

Ya  entenderá  el  leyente  que  se  respeta  la 
ortografía,  reproducie::do  exactamente  el  texto. 


* 

»  » 
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Kl  sc^iuitlo  tomo  salió  do  In  ''lin]"(Mita  df 
|).  X'ici'iittí  (le  Torres,  cali'"  (le  l:i  IJciiia,    N .    :;,'). '" 

Aqiic'l  tiene  4S()  {)ágii)as,  y  :i;iii  el  otro.  La. 
impresión  de  ambosnopasa  de  mediana,  .si  ll(;^a. 

Kl  tamaño  áe  la  plana,  en  un  t'¡('ini>lar  ce- 
cortado  por  el  encuadernador,  .¿1':}  x  I.Vá. 

La  suscripción  fué  numerosa.  En  aquellos 
días  se  hallaba  fácilmente  protección  para  una 
empresa  periodística. 

El  Protocolo  no   escasea  en    curiosidades   de 
nuestro  país.     Ni  se  limitaba  a  los  asuntos  núes 
tros:    reproducía   escritos    históricos,    principal- 
mente biográficos,  de  literatura    francesa,    espa- 
ñola, etc. 

La  "Biblioteca  del  Instituto  de  la  Fíabana'' 
posee  nn  ejemplar,  bastante  bien  conservado, 
que  pueden  consultar  los  aficionados  a  estas 
cosas. 


fc_i%iB;<k  i5M«^*fcj>^^  ^^  Jí^  ^  #i<t  í«*  ií 


De  íintíjno 


GUANAJAY 


Uno  de  los  colaboradores  del  "Plantel",  revis- 
ta habanera,  decía  en  1839: 

"Por  los  datos  que  he  adquirido  de  üuaiiajav,  no  me  ha- 
llo en  el  caso  de  fijar  la  época  de  su  fundación;  todo  lo  que 
puedo  decir  a  mis  lectores  es  que  por  los  años  de  1.695  3a  era 
curato,  según  se  infiere  de  la  noticia  dada  en  1.838  por  el  Sr, 
cura  y  vicario  foráneo  D.  Carlos  José  Alfonso,  quien  la  sacó  de 
un  Hbro  que  existe  en  los  archivos  de  la  parroquia.  Corre  des- 
de el  ¿ó  de  mayo  de  1.695. 

"Los  límites  de  la  antigua  jurisdicción  se  cree  que  fueran 
A/arianao  y  Barco  al  E. ,  siguiendo  hasta  la  costa  por  los  lin- 
des de  Consolación,  y  de  aquí  a  los  términos  de  (^«/t'/Vrtw  y  Ba- 
(abanó,  volviendo  por  el  N.  á  Mariaiíao". 

Habla  de  la  situación  tipográfica  del  pueblo, 
V  añade  que  contaba  *¿o  calles,  4.500  "almas  de 
codas  condiciones,  sexos  y  edades"  (la  expresión 
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DOS  causa  l»ast;mt(»  <;'i"acin),  •*    cscui-las   de    "pri- 
iiu'ra  ctliicación  y  S?  tiendas. 

Ki\  el  año  expresado  Iciiía  ol  |)artido  do  ( ¡na- 
najay  ;<i  ingenios,    'i\)7  cafetales,    7:5    potreros   y 

(i.M   '\siti03". 

< . 

TACÓN 

El  domingo  15  de  abril  de  18.'}S  se  estrenó  el 
teatro  acabado  de  construir.  La  primera  obra 
que  se  representó  fué  Don  Juan  de  Austria  o  la 
rocacíó».— Decimos  que  "se  estrenó"  en  ese  día, 
porque  en  él  se  dio  la  primera  función  teatral, 
pero  dos  meses  antes  se  habían  celebrado  seis 
bailes  de  disfraces. 

Activo  como  pocos,  templado  el  ánimo  para 
toda  clase  de  adversidades,  I).  Francisco  Marty 
fué  varón  de  los  que  favorecen  a  un  país  con  su 
espíritu  de  empresa,  su  decisión,  su  tenacidad  y 
su  tino  para  los  negocios.  Tal  era  el  fundador 
de  este  importantísimo  teatro,  de  fama  univer.sal. 

El  espléndido  edificio,  en  vías  de  realizarse, 
que  el  Centro  Gallego  construirá  en  esa  manzana, 
respetando  cuanto  merezca  conservarse,  dará  a 
la  capital  uno  de  sus  mejores  adornos  y  contri- 
buirá poderosamente  al  embellecimiento  de  esa 
parte  de  la  población. 

Recordemos  lo  que  Tacón  fué:  au  nombre  es- 
tá íntimamente  asociado  a  la  historia  de  nuestra 
cultura. 
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Heredííi  como  hístorícuíor  ^^) 


Grande  fama  alcanzó  Heredia  como  poeta,  y 
en  ella  no  le  ha  excedido  ningún  otro  de  la  Amé 
rica,  a  no  ser,  acaso.  Bello,  por  muchos  conside- 
rado y  nombrado  "Príncipe  de  los  poetas  hispa- 
no-americanos.''  Decida  quien  tenga  autoridad 
para  tanto,  a  cuál  de  los  dos  corresponde  la  pri- 
macía, pero  adviértase  que   de  todas  suertes  na- 


(1)  Al  dec'r  a  secas  Heredia,  claro  está  que  me  refiero  al 
único  Heredia  nuestro,  porque  el  otro,  su  pariente  y  homóni- 
mo, que  ha  alcanzado  merecidamente  grande  fama  también,  es 
francés,  aunque  naciera  cubano,  pues  en  francés  escribe  y  "en 
francés  piensa,"  y  francesa  es  su  gloria;  es  él  de  Fran- 
cia, por  más  que,  con  g  )zj»r  renombre  en  la  brillante  nación 
latina,  le  tenga  ya  ganado  en  el  mundo  todo  civilizado  y  por 
más  que  el  hecho  de  haber  nacido  en  Cuba  redunde  en  honor 
nada  pequeño  de  la  tierra  en  que  viera  la  luz  hombre  tal. 
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(la  impido  que  aosa  faniiUa  real,  única  que  pue- 
den admitir  pueblos,  como  el  nuestro  y  los  ame- 
ricanos todos,  republicano?,  se  la  considere  com- 
puesta dt*  varios  o  muchos  Infantes  o  Príncipes, 
con  sendos  señoríos,  en  absoluto  entre  sí  indepen- 
dientes, y  cuya  importancia  se  equilibre  y  haesta 
en  cierta  manera  se  complete,  porque  la  gloria, 
valer  y  poderío  de  cada  uno  redunde  en  honra  y 
provecho  de  todos  cuantos  en  los  señoríos  dichos 
habiten. 

Del  poeta  Heredia,  no  sólo  en  el  idioma  núes 
tro,  sino  en  otras  lenguas,  t>e  ha  dicho  ya  cuanto 
había  que  decir,  y  no  soy  yo  por  cierto  el  llama- 
do a  agregar  noticias  peregrinas  a  las  copiosas 
de  su  vida  que  se  conocen,  ni  a  formular  nuevo 
juicio,  que  se  añada  a  los  numerosos  que  de  sus 
poesías  se  han  hecho,  y  pasme  por  lo  exquisito 
de  la  investigación  psicológica;  por  la  maestría 
en  reñalar  bellezas  no  vistas  hasta  ahora;  por  el 
saber  estético  con  que,  en  prosa  depurada  por  re- 
finado gusto,  exponga  lo  que  e!  poeta  vale,  seña- 
lando el  lugar  que  le  corresponde  en  la  historia 
literaria;  por  la  destreza  o  habilidad  artística 
con  que  la  abundosa  y  sabia  doctrina  manifieste 
construyendo  parrafadas  cuyas  palabras  una,  co- 
mo el  consumado  joyero  engarza  piedras  cuya 
hermosura  y  valor  cuantioso  quedan  casi  oscure- 
cidos ante  la  belleza  y  el  mérito  del  engarce. 

Más  modesto  es  el  fin  de  este  artículo;  porque 
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al  cabo,  sé  yo  que  mi  vaso  es  pequeño  y  me  con- 
formo con  beber  en  él;  sin  que  diga  esto  con  la 
altivez  con  que  hablaba  Musset,  cuyo  vaso,  aun- 
que lo  contrario  él  dijera,  era  bien  capaz. 

De  Heredia  como  historiador,  no  sé  que  nadie 
haya  tratado,  a  lo  menos  con  algún  detenimien- 
to; y  sin  que  pretenda  yo  llenar  vacío  alguno,  es- 
cribo estas  líneas  a  modo  de  noticia  bibliográfica 
de  una  obra  histórica  de  nuestro  amado  poeta, 
la  cual,  aunque  no  fuese  más  que  por  ser  de  él, 
merece  que  la  conozcan  todos;  como  sin  duda  ha- 
brá alcanzado  ya  aprecio  de  los  que  en  Cuba  cul- 
tivan las  letras,  no  a  guisa  de  espada  que  se  es- 
grime en  busca  y  conquista  de  ilícitas  granje- 
rías;  no  para  cohonestar  o  intentar  realizar  fines 
totalmente  ajenos  a  los  que  inspira  únicamente 
el  amor  al  arte;  pero  amorosamente  fijos  los  ojos 
en  ideal  que  informa  la  vida,  en  la  cual  se  efec- 
túa o  tiende  a  efectuarse,  y  con  desdén  implaca- 
ble para  las  mezquindades  de  una  realidad  a  me- 
nudo ruin. 


* 


De  los  cubanos  bien  podría  decirse  lo  que  con 
frase  que  si  puede  ser  tildada  de  inmodesta,  es 
evidentemente  exacta,  de  sí  propio  afirmó  Anto- 
nio María  Fabié ;  es,  a  saber :  que  se  han  asomado 
a  las  ventanas  de  todas  las  ciencias.   Y  algunos 
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han  lu'cho  más  (jue  asomarse:  lian  entrado  en  (>sa 
señorial  vivienda  y  \)ov  derecho  (h'  con(iuista  se 
lian  sentado  y  hasta  re[)antigath)  en  h)S  siUones 
(le  hv  sala  iniíícipal,  com  )  dueños  de  aquéllíi, 
sin  (]ne  voz  alguna  se  levantara  en  son  de  pro- 
testa, pet'o  sí  acogiíhi  la  i)reseMeia  con  aplauso  y 
regocijo  de  los  demás  señores. 

La  Historia  no  ha  sido  olvidada.  Cultivóla 
magistralmente  el  insigne  Saco,  quien  al  escrihir 
su,  por  desdicha,  no  acahada  "Historia  de  la 
Esclavitu  1,"  erigió  soberhio  monumento  a  nues- 
tras letras:  harto  hará  y  grande  será,  muy  gran- 
de, quien  a  Saco  iguale,  que  el  excederlo, — se  me 
diitoja  tal,  a  lo  menos,  -será  bueno  para  pensar- 
lo, imposible  para  alcanzarlo.  Y  "los  tres  pri- 
mitivos historiadores,"  Arrarte,  Urrutia  y  Valdés, 
con  sus  curiosas  investigaciones;  Calcagno,  cul- 
tivando ampliamente  la  biografía  ;  Vidal  y  Mora- 
les, archivo  viviente  de  nuestra  historia  política 
y  literal ia;  ejemplos  son,  entre  otros  que  citaría 
si  importara  para  el  caso  escribirlos  todos,  que 
constituyen  prueban  fehacientes  de  la  capacidad 
de  los  cubanos  para  el  cultivo  de  la  ciencia  his- 
tórica. 

Y  vivo  está  para  honra  y  gloria  nuestra,  y 
por  y  para  ambas  vivo  esté  largos  años,  Manuel 
Sanguily,  de  cu3a  cultura  e  ingenio  tenemos 
tantas  muestras,  y  cuya  nombradía  aumentará, 
si  cabe,  cuando  dé  a  luz  su  "Historia  de    la    Re- 
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volución  Cubana,''  empresa  magna  cuyo  interés 
e  importancia  no  iguala  entre  nosotros  otra  al- 
guna, que  sólo  él,  quizás,  podría  llevar  a  término 
dichoso,  con  utilidad,  enseñanza  y  deleite  de  la 
generación  actual  y  de  las  venideras  (1). 


(1,*  Por  consideración  digna  de  ser  atendida,  que  nace  de 
ciertas  circnnstancias  que  pcdría  calificar  de  personales  tengo 
que  suprimir  un  extenso  párrafo  que  consagraba  a  la  enseñan- 
za de  la  Historia  en  nuestra  Universidad:  las  circunstancias 
aludidas  desaparecerán  y  el  párrafo  se  publicará  entonces,  sin 
que  nadie  pueda  tildar  a  su  autor,  injustamente  sin  duda,  pero 
con  visos  de  razón. 


II 


La  portada  de  la  obra  de  que  trato  contiene 
esto: 

"Lecciones  de  Historia  Universal,  por  el 
ciudadano  José  María  Heredia,  Ministro  de  la 
Audiencia  de  México;"  sigue  la  indicación  del 
tomo,  y  luego  el  pie  de  imprenta,  que  dice: 

"Toluca;  1832.  Imprenta  del  Estado,  á  car- 
go de  Juan  Matute." 

Cuatro  son  los  tomos,  y  en  dozavo :  el  prime- 
ro consta  de  221  páginas  de  lectura  compacta, 
una  en  blanco  y  dos  de  índice;  231,  incluidas 
las  tres  del  índice,  tiene  el  segundo;  207  el  ter- 
cero, más  una  en  blanco,  y  104  con  II  de  índice 
el  cuarto.  El  papel  es  menos  que  mediano,  y  la 
impresión  bastante  desigual.  Y  doy  tantos  por- 
menores, porque  sé  que  los  bibliófilos  gustan  de 
ellos. 

En  el  dorso  de  la  portada  del  tomo   primero 


t  >. 
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se  leo  la  sentencia  latina  Iiidurli  iliscaiil,  ainciif 
mena iiisse  peí  id,  a  cuno  rrciitc  en  la  página 
que  sigue,  se  ve  la  dedicatoria,  la  cual  dice: 

"A  la  interesante  juventud  mexicana,  afec- 
tuosamente dedica  estas  lecciones,  El  Autor.'' 

Una  AclvorlcHvia  ocupa,  las  pájjjina.^  5  y  (>,  la 
cual  es  un  hermoso  ejemplo  de  honradez  litera- 
ria; tanto  más  hermoso,  cuanto  que  es  sobrema- 
nera raro:  revela,  por  otra  p¿irte,  el  carácter  ele- 
vado de  Heredia.  Declara  en  la  Advertencia  éste 
que,  hallándose  en  los  Estados  Unidos,  conoció 
los  "Elementos  del  profesor  Tytler,  que  se  usan 
en  los  colegios  de  aquel  país,"  emprendió  con 
gusto  su  traducción;  "pero  no  tardé  en  conocer 
(añade)  que  si  mi  trabajo  había  de  ser  útil,  era 
necesario  refundir  aquella  obra.  Tytler,  como 
buen  inglés,  y  que  escribía  para  los  jóvenes  de 
su  tierra,  da  a  la  historia  británica  una  prefe- 
rencia poco  racional  sobre  la  de  los  otros  reinos 
de  Europa,  de  los  que  se  olvida,  o  habla  muy 
ligeramente.  Además,  sus  Elementos  sólo  al- 
canzan al  reinado  de  Luis  XIV,  y  era  preciso 
completar  el  cuadro  interesantísimo  del  último 
siglo  y  el  tercio  del  presente  que  va  corrido,  en 
cuyo  período  han  ocurrido  sucesos  de  inmensa 
importancia  e  inacabable  influjo  sobre  la  suerte 
futura  del  género  humano.'' 

"Por  lo  mismo, — continúa  Heredia,— en  la 
historia  antigua  casi  no  he  hecho  más  que  seguir 


PAPELES    VIEJOS  73 


a  Tytler,  haciendo  las  alteraciones  convenientes 
para  corregir  inexactitudes  o  salvar  omisiones 
que  no  pudo  evitar  en  un  trabajo  tan  vasto  y  di- 
fícil. En  la  historia  moderna  me  he  tomado  con 
él  aún  mayores  libertades.  Para  el  período  en 
que  me  ha  faltado  su  dirección,  he  procurado 
acercarme  a  la  dicho'sa  facilidad  y  concisión  de 
su  estilo,  y  consultado  infinidad  de  libros,  de  los 
que  me  han  parecido  mejores." 

Los  más,  con  mucho  menos  trabajo,  decla- 
ran original  un  libro,  que  no  pasa  de  ser  copia  o 
remedo  de  otro;  y  no  lo  es,  como  ya  se  habrá 
visto,  el  de  Heredia. 

El  cual  acaba  la  "Advertencia"  dicha  mani- 
festando su  "respetuosa  gratitud  a  los  goberna- 
dores de  los  Estados  de  México  y  Zacatecas,  don 
Melchor  Múzquiz  y  D.  Francisco  García,  por  su 
generosa  protección"  a  la  empresa  que  había 
acometido  y  realizado.  "Estas  lecciones— agre- 
ga— acaso  no  hubieran  visto  la  luz  pública,  sin 
el  favor  de  estos  ilustres  ciudadanos,  que  em- 
plean dignamente  la  suprema  autoridad  en  pro- 
movtr  la  ilustración,  única  fuente  de  la  morali- 
dad de  los  pueblos.'' 

La  Advertencia  está  fechada  en  Toluca  ol  ^5 
de  noviembre  de  1831. 


# 


(V 
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Catorce  páginas  dedica  luego  Heredia  .\  de- 
terminar su  concepto  de  la  Historia,  explicar  los 
fines  de  ésta  y  exponer  las  ventajas  de  su  estudio. 
"La  filosofía  enseñada  con  ejemplos  según  el  di- 
cho de  Dionisio  de  Halicarnaso,"  es  para  Ileredia 
la  Historia;  porque  "todas  las  leyes  de  la  moral 
y  reglas  de  conducta  se  prueban  por  la  experien- 
cia, y  se  someten  constantemente  a  su  examen. 
La  historia  (la  escribe  ahora  con  minúscula,  y 
antes  empleó  la  mayúscula),  que  añade  a  nues- 
tra experiencia  un  tesoro  inmenso  do  la  ajena, 
nos  da  pruebas  innumerables  para  verificar  to- 
dos los  precíeptos  de  la  moral  y  de  la  prudtncia.'' 

Ventajas  son  estas  generales:  "tiene  tam- 
bién varias  especies  de  utilidad  para  las  diferen- 
tes personas  que  la  estudien,  según  su  rango  en 
la  sociedad,  y  las  ocupaciones  a  que  dediquen  su 
vida;  e  interesando  la  curiosidad,  combina  el 
agrado  con  el  provecho.'' 

La  Historia  es  la  grande  escuela  de  la  cien- 
cia política,— afirma  Heredia, — por  lo  cual  ha  de 
estudiarla  todo  hombre  que  viva  en  un  país  libre 
y  tenga  "una  educación  regular.''  Pero  "es  ne- 
cesario que  se  estudie  bajo  un  plan,  pues  acaso 
no  hay  ciencia  que  con  más  facilidad  pueda  per- 
vertirse." No  ha  de  ser  pasatiempo  estéril,  ni 
alimento  de  la  vanidad,  ni  ha  de  usarse  para  sos- 
tener preocupaciones  de  partido  y  fomentar  el 
fanatismo  político.    "Ninguna  ciencia  se  ha  me- 


PAPELES  VIEJOS  75 


todizado  menos'',  aparte  de  que  "las  fuentes  de 
las  preocupaciones  son  infinitas."  Además  de  la 
importancia  de  poder  distinguir  entre  lo  verda- 
dero y  lo  falso,  la  atención  sólo  debe  dirigirse  a 
verdades  útiles,"  por  lo  cual  "es  muy  peligrosa 
la  lectura  de  memorias,  colecciones  de  anécdotas, 
etc.,  porque  muchas  de  estas  obras  ofrecen  las 
pinturas  más  depravadas,  d'íbilitan  la  confianza 
en  la  virtud  y  presentan  la  naturaleza  humana 
bajo  el  aspecto  más  desfavorable  y  odioso." 

Asertos  hay  entre  los  que  acabo  de  consig- 
nar con  los  cuales  me  hallo  desconforme,  pero 
como  el  rebatirlos  no  entra  en  el  propósito  mío, 
callo  las  razones  en  que  fundo  mi  disentimiento 
y  continúo  extractando  fielmente  a  Heredia. 

Capital  es  el  párrafo  éste,  que  copio  íntegro: 
''Hay  muchas  dificultades  en  la  formación 
de  un  plan  de  estudio,  y  mayores  se  encuentran 
cuando  se  quiere  dar  una  idea  instructiva  de  la 
historia  general.  La  utilidad  debe  conbinarse 
con  el  pasatiempo,  debe  chocarse  con  preocupa- 
ciones, consultarse  la  variedad  de  los  gustos, 
pesar  las  aspiraciones  políticas,  y  juzgar  y  deci- 
dir sobre  pantos  vivamente  discutidos.  El  que 
proponga  este  plan,  debe  tener  a  la  vez  firmeza 
de  carácter  y  moderación  de  sentimientos.  En 
muchos  casos  tendrá  que  desentenderse  de  la  po- 
pularidad y  sacrificarla  al  testimonio  de  su  con- 
ciencia.     Debe   desatender   toda   consideración 
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|»ni'ci.il  <■  intiiitir,  y  diiii^ir  cxi-lusivaincntc  sus 
niirad.is  ;il  l'm  (juc  (Ii'l)i>  triu-i'  l;i  <'(l(ic;u'i('m,  ;i  for- 
jn.ir  lioinbrcs  dr  bien  y  luiciics  (Mudadatios." 

Expone  (d  nntor  quO  propósitos  le  animan: 
"bosquejar  una  i)inlura  progresiva  del  género 
humano  ¿esde  los  primeros  tieni[)os  de  que  tene- 
mos noticias  auténticas  liasta  nuestros  días:  de- 
linear (d  origen  de  los  estados  e  imperios,  los 
grandes  contornos  de  su  historia,  las  revolucio- 
nes que  han  experimentado,  las  causas  que  han 
contribuido  a  su  progreso  y  engrandecimiento, 
y  las  que  han  causado  luego  su  decadencia  y 
ruina." 

¿Cómo  cree  salir  aii'oso  de  su  intento  Here- 
dia?  Nos  lo  da  a  conocer  inmediataniente:  "Pa- 
ra conseguir  estos  objetos,  ha  sido  preciso  fijar 
la  atención  en  las  costumbres  de  las  naciones, 
sus  leyes,  la  naturahza  de  los  gobiernos,  su  re 
ligión,  sus  adelantos  intelectuales  y  sus  progre- 
sos en  las  artes  y  ciencias."  ¿No  es  esto,  pues, 
un  cuadro  de  historia  pragmática,  inspirado  por 
las  doctrinas  de  la  escuela  histórica  y  siguiendo 
los  procedimienros  de  Savigny  y  Montesquieu? 

Ampliamente  consigna  y  razona  Heredia  el 
plan  de  su  curso,  al  cual  plan  ha  de  ajustarse  en 
las  ochenta  y  ocho  lecciones  de  que  éste  se  com- 
pone. El  historiador  sólo  conoce  dos  métodos: 
opuestos  son  y  uno  u  otro  se  ha  seguido  hasta 
entonces  al  "dar  lecciones  académicas  de   histo- 
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ria:  el  uno  presenta  un  orden  cronológico  estric- 
to de  acontecimientos:  el  otro  una  serie  de  inda- 
gaciones sobre  varios  puntos  de  derecho  público 
y  doctrinas  de  política  ilustradas  con  ejemplos 
de  la  historia  antigua  y  moderna."  Desecha  el 
primero  porque  "sólo  ofrece  una  árida  crónica 
de  acontecimientos,  sin  más  conexión  entre  sí 
que  la  del  orden  del  tiempo,''  y  cuanto  al  segun- 
do, "es  insuficiente  para  desempeñar  los  fines 
más  importantes  de  la  historia,  que  son  desen- 
trañar las  causas  de  los  efectos,  descubrir  los  re- 
sortes de  las  acciones  humanas,  desenvolver  los 
progresos  de  la  sociedad,  y  los  del  engrandeci- 
miento y  ruina  de  los  estados  y  los  imperios." 
Mas  todavía  hay  mayor  inconveniente:  "si  cí'U- 
finamos  la  histeria  a  dar  ejemplos  para  doctri- 
nas políticas,  perdemos  su  efecto  como  escuela 
de  moral ;''  3'  al  decir  esto,  no  hace  Heredia  más 
que  insistir  en  un  pensamiento  que  antes  expre- 
só, el  cual,  si  en  cierto  sentido  es  exacto,  no  lo 
es  en  otro  de  no  menor  importancia.  Porque  ¿la 
Historia  no  ha  de  ser  maestra  en  la  vida  política, 
cual  lo  es  en  todos  los  restantes  órdenes  de  la 
vida? 

Considerando  las  desventajas  de  los  méto- 
dos dichos,  Heredia  se  declara  partidario  de  "un 
término  medio  entre  estos  extremos,''  procuran- 
do "remediar  la  imperfección  de  los  dos,  unien- 
do las  ventajas  de  cada  uno  de  ellos."    Cómo  ha 
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(le  efectuarlo  nos  lo  dice  vn  los  dos  párrafos  si- 
guientes, en  el  segundo  de  los  cuales  traza  un 
]>Ian  a  modo  de  sincrónico  con  feliz  atisbo  de  un 
método  que  habían  de  seguir,  ampliamente 
desarrollado  ya  y  perfeccionado,  en  diversas 
naciones,  y  siguen  todavía  historiadores  eminen- 
tes: 

''A  la  vez  de  atender  a  la  cronología  en 
cuanto  es  necesaria  para  mostrar  los  progresos 
del  género  humano  en  la  sociedad,  y  dar  ideas 
justas  del  estado  del  mundo  en  lodos  los  diferen- 
tes siglos  a  que  se  extiende  la  historia  auténtica, 
atenderemos  más  a  la  conexión  de  los  asuntos 
que  a  la  del  tiempo^  al  delinear  el  engrandeci- 
miento y  ruina  de  los  imperios  y  sus  revolucio- 
nes. Por  eso  no  empleamos  el  método  común  de 
dividir  la  historia  general  por  épocas  o  eras." 

"Si  examinamos  el  mundo  en  cualquier  pe- 
ríodo de  la  historia  aíitigua  o  moderna,  observa- 
remos generalmente  una  nación  o  imperio  pre- 
dominante a  quien  todos  los  demás  aparecen  su- 
bordinados, y  a  cuya  historia  pueden  referirse 
por  una  conexión  natural  los  principales  sucesos 
que  se  hallan  en  los  anales  de  las  otras  naciones. 
Nos  proponemos  presentar  a  la  vista  como  obje- 
to principal,  este  imperio  predominante,  deli. 
near  con  mayor  cuidado  su  historia,  y  tocar  las 
otras  sólo  incidentalmente,  cuando  tenga  cone- 
xión natural  con  ella''. 
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No  se  aparta  Heredia  del  yerro  que  cometie- 
ran muchos  autores,  y  en  que  caen  no  pocos  aún, 
de  considerar  que  la  historia  de  los  judíos  no  de- 
be entrar  en  el  plan  de  un  curso  como  el  suyo,  y 
la  da  luego  compendiosamente,  por  vía  de  apén- 
dice, "para  que  otros  lectores  no  hallen — dice — 
este  vacío  en  nuestro  curso.'' 

Menuda  noticia  del  expresado  plan  con  so- 
meros juicios  de  tarde  en  tarde,  sigue  a  seguida 
y  ocupa  no  menos  de  ocho  páginas.  Yo  seguiré 
también  a  Heredia,  recorriendo  tras  él  ese  cami- 
no que  anduvo,  aunque  procuraré  hacerlo  con 
rapidez  y  ser  breve,  lo  más  breve  que  posible  me 
sea,  a  fin  de  no  dar  al  traste  con  la  paciencia  del 
acaso  ya  cansado  lector. 


III 


Para  Heredia,  toda  la  Historia  se  divide  en 
dos  grandes  edades  solamente,  aunque  él  no  las 
llama  así:  la  "Antigua"  y  la  "Moderna,''  sin  que 
haya  subdivisión  alguna.  A  sesenta  montan  las 
lecciones  consagradas  a  la  primera  de  las  edades 
dichas,  incluyendo  las  diez  dedicadas,  en  el  apén- 
dice mencionado,  a  los  judíos  y  a  ochenta  y  ocho 
las  concernientes  a  los  tiempos  modernos.  Más 
rico  en  divisiones  era  ya  Floro  en  su  compendio 
de  las  hazañas  romanas. 

Dicho  se  está  que  Heredia  no  conoció  la  Pre- 
historia: las  dos  primeras  lecciones,  tituladas: 
"Primeras  noticias  auténticas  de  la  historia  del 
mundo'"  y  "Naturaleza  de  los  primeros  gobier- 
nos; leyes,  costumbre?,  artes  y  ciencias  de  los 
siglos  primitivos,''  no  pueden  por  ningún  con- 
cepto considerarse  como  estudio  de  Prehistoria, 
y  sus  ocho  páginas,    para   el   historiador   actual 
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llenas  (le  t  rrci-cs,  — (jih'  ij»>  tlah.i  mis  de  sí  la 
ciencia  en  aciucl  tiempo, — recuerdan  algunos  pá- 
rrafos (le  ciertos  tratailos  de  sociología:  sí,  son, 
particularmente  las  seis  últimas,  o  sea  las  que 
ocupa  la  lección  segunda,  uno  como  l)osquejo 
sociológico,  pero  de  la  sociología  incipiente  no 
constituida  todavía,  no  de  la  que  cultivan  luego 
Spéncer  y  Letourneau,  para  no  citar  más  que 
dos  nombres  ilustres. 

La  historia  de  los  pueblos  que  anteceden  al 
griego,  no  es  más  que  una  introducción  al  estu- 
dio de  la  de  éste:  nada  menos  que  dos  veces  ex- 
presa Heredia  pensamiento  de  falsedad  tan  no- 
toria. No  admira,  pues,  que  luego  consagre  úni- 
camente cinco  páginas  a  los  egipcios  y  fenicios 
en  sendas  lecciones,  sin  que  haya  en  toda  la 
"Historia  antigua."  excepción  hecha  del  Apén- 
dice susodicho,  ninguna  otra  lección  referente  a 
un  pueblo  oriental :  del  Oriente  no  vuelve  a  ha- 
blarse en  la  obra  de  Heredia  hasta  que  Persia 
lucha  con  los  helenos,  y  más  tarde,  en  la  "Edad 
Moderna,"  y  corno  luego  veremos,  en  ambos  ca- 
s()S  en  lo  que  dice  relación  tan  sólo  con  el  tema 
principal  del  historiador,  el  cual  trata  incidental 
y  brevísimamente  del  pueblo  oriental  que  nos 
ocupa. 

No  hablemos  ya  de  la  Prehistoria,  que,  au- 
xiliada por  la  Geología,  la  Paleontología,  la  Ar- 
queología  y    la   Antropología. — sin    que    entren. 
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ahora  en  cuenta  otras  ciencias,  que  también  la 
auxilian,  aunque  con  menor  eficacia, — ha  pro- 
gresado y  progresa  por  mo.lo  portentoso,  y  pre- 
senta hoy  biblioteca  nutridísima  de  obras  admi- 
rables, cuyo  estudio,  para  hacerlo  a  conciencia, 
ocuparía  largos  años  de  la  vida  de  un  hombre 
inteligente  y  bien  preparado  para  emprenderle: 
no  hablemos,  porque  Heredia  no  pudo  "anticipar- 
se a  su  tiempo;"  y  hallándose  donde  se  hallaba 
no  pudo  tampoco  tener  noticias,  dadas  la  escasez 
y  la  dificultad  de  los  medios  de  comunicación  in- 
telectual de  aquel  entonces,  de  los  esfuerzos  y 
trabajos  que  hacían  algunos  contemporáneos  su- 
yos verdaderamente  ilustres.  Pero  sí  creo, — la 
verdad  sea  dicha, — que  con  las  mismas  fuentes 
históricas  conocidas  en  tiempo  de  Heredia,  y  que 
él  ciertamente  no  ignoraba,  podía  haber  com- 
puesto con  mayor  amplitud  esta  parte — que  de- 
bió ser  interesante  e  importante — de  su  obra,  par- 
te a  la  cual  no  dio  importancia  alguna,  con  lo 
cual  le  negó  y  quitó  todo  interés. 

Prescindamos,  pues,  del  Egipto,  para  cuyo 
estudio,  aparte  de  la  Biblia  y  de  las  escrituras 
antiguas,  tenemos  centenares  de  libros  y  folletos, 
en  que  Maspero,  Titile,  Lenormant,  Ráwlison, 
Wílkinson,  Ebers,  Alariette  y  no  pocos  egiptólo- 
gos más,  nos  han  dicho  cuanto  de  él  se  puede  sa- 
ber, según  el  propio  testimonio  de  los  egipcios; 
el  cual  testimonio  dio  a  conocer  en  1S22  el  insig- 
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ne  Champolióii,  (jiie  alcanzó  por  estupendo  saber 
e  inj^enio  a  descifrar  los  geroglíficos  famosos,  y 
con  ello  abrió  ese  mundo  al  estudio  de  los  sabios 
europeos  y  americanos;  prescindamos  de  los  cal- 
deos, con  no  menor  empeño  y  fruto  estudiados, 
desde  que  se  descifró  la  escritura  cuneif<jrmeque 
ellos  usaban  (y  evitaré  en  adelante  citar  nom- 
bres de  los  cultivadores  de  "cada  rama,"  porque 
fácilmente  puede  darse  con  los  más  distinguidos 
en  cualquier  manual  de  Historia  Universal) ;  pres- 
cindamos de  los  chinos,  de  cuya  historia  nos  dan 
menuda  noticia  libros  modernos  que,  a  partir  de 
1776,  en  que  aparecieron  las  célebres  Memorias 
de  los  misioneros  de  Pekín,  se  han  publicado  en 
considerable  número;  prescindamos  de  los  arias 
y  sus  ramas,  lo  que  equivale  a  prescindir  de  los 
orígenes  de  los  actuales  pueblos  europeos,  y,  por 
lo  tanto,  de  los  civilizados  de  América;  estudio 
éste  de  la  historia  de  los  arias,  indios  e  iranios 
que  puede  hacerse  en  nuestros  días  en  multitud 
de  obras  (se  cuentan  por  centenares),  en  las  que 
se  han  apurado  todos  los  recursos  de  la  maravi- 
llosa ciencia  moderna  para  dar  cumplida  cuenta 
de  la  procedencia  y  vicisitudes  de  tales  pueblos, 
empresa  ardua  y  que  pasma;  de  no  menor  vigor 
intelectual,  si  no  le  alcanza  mayor,  que  los  asom- 
brosos descubrimientos  e  inventos  que  se  hayan 
realizado  en  las  artes  y  ciencias  en  que  se  fun- 
dan las  industrias  todas.    Y  después  que  se  haya 
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prescindido  de  todo  esto,  ¿qué  resta  de  la  histo- 
ria antigua?  Resta  bastante  ciertamente;  todo 
lo  que  Duruy  llama  "historia  griega''  e  "historia 
romana;'  pero,  aunque  mucho  fueron  los  griegos 
y  mucho  los  romanos,  trunca  queda  la  Historia 
sin  el  estudio  de  los  pueblos  orientales,  y  nada 
excusará,  nada  podrá  excusar,  omisión  como  la  de 
no  estudiarlos  en  un  tratado  para  la  enseñanza, 
si  no  con  detención  verdadera,  dedicándolos  la 
atención  mayor  posible  en  un  libro  elemental.  Y 
si  las  más  de  las  investigaciones  hechas  acerca  de 
la  historia  de  los  pueblos  orientales  y  los  más  de 
los  conocimientos — frutos  de  esas  investigaciones 
— que  hoy  se  alcanzan,  son  posteriores  a  la  obra 
de  Heredia  y  aún  a  la  vida  misma  de  su  autor 
ilustre,  bien  conoció  éste  los  libros  de  los  histo- 
riadores latinos  y  griegos,  que  le  suministraban 
datos  suficientes  para  resumir  siquiera  la  histo- 
ria de  los  pueblos  dichos,  con  la  deficiencia,  na- 
turalmente, originada  del  desconocimiento  de 
las  novísimas  fuentes  históricas,  cuya  aparición 
y  conocimiento  han  renovado,  punto  menos  que 
totalmente,  el  período  llamado  oriental. 


A  setenta  ascienden  las  páginas  dedicadas  a  la 
historia  de   Grecia,   que  comprende   diecinueve 
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lecciones,  <lt'  las  cuales  en  catorce  se  consij^nan 
liechos  y  ^mi  las  cinco  restantes  se  filosofa  sobre 
aquéllos,  y  se  estudian  las  artes  griegas,  y  los 
poetas,  historiadores  y  filósofos  helénicos. 

Estimable  es  el  resumen  este,  porque  está  acer- 
tadamente compuesto;  aunque  en  nuestros  días, 
después  de  la  Historia  de  Grecia,  por  Grote  y  la 
Historia  Griega,  de  Curtius,  a  las  que  han  pre- 
cedido y  seguido  numerosos  estudios,  algunos 
dignos  de  ser  calificados  de  monumentales,  como 
lo  han  sido  ya  ambas  Historias,  parezca  hasta 
infantil  (ciencia  en  mantillas)  un  trabajo,  aun- 
que sea  hechos  a  conciencia,  que  se  reduce  a  ser 
epítome  o  resumen  de  Herodoto,  por  ejemplo, 
A  bien  que  de  esto  no  tuvo  culpa  Heredia. 

Cabe  decir  lo  mismo  de  las  veinticuatro  leccio- 
nes en  que  nuestro  autor  nos  da  cuenta  de  los 
orígenes,  vida,,  desenvolvimiento,  grandeza  y  de- 
cadencia, literatura,  filosofía  y  costumbres  del 
pueblo  romano;  porque  no  se  halla  en  ninguna 
de  ellas  indicio  de  que  conociese  los  trabajos  de 
Niebuhr,  cuya  Historia  Romana  se  publicó  en 
1811,  y  nos  cita  sólo  a  Dionisio  Halicarnaso  y  á 
otros  autores  antiguos,  estimables,  sin  duda,  pe- 
ro cuyo  conocimiento  no  basta  para  conocer  la 
historia  del  pueblo  rey;  historia  rehecha  ya, 
gracias  a  la  colosal  labor  efectuada  por  el  célebre 
historiador  expresado,  y  por  el  cien  veces  ilus- 
tre Mommsen  y  la    pléyade   de   sabios   que   han 
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vseguido  las  huellas  de  entrambos,  los  cuales  hi- 
cieron estudio  concienzudo  de  los  escritores  an- 
tiguos y  de  los  monumentos,  sometidos  aquéllos  y 
éstos  a  la  más  escrupulosa  crítica.  Cuanto  a  los 
escritores  modernos  que  menciona  Heredia  en 
la  lección  L,  titulada:  "Método  de  estudiar  la 
historia  antigua,''  olvidados  están  por  su  insigni- 
ficancia, como  Millot  y  Turselline,  de  quienes 
nadie  hace  ahora  el  más  mínimo  caso;  pero  las 
nueve  páginas  que  nuestro  autor  consagra  a  este 
asunto  revelan  el  cuidado  exquisito  que  en  la  re- 
dacción de  la  obra  puso  y  me  confirman  en  la  idea 
de  que,  si  se  hubiera  dedicado  con  mayor  con- 
sagración al  estudio  de  la  historia,  y,  sobre  todo 
si  hubiese  alcanzado  tiempos  más  avanzados,  ha- 
bría producido  un  tratado  verdaderamente  nota- 
ble, porque  cualidades  tenía  para  ello. 


* 

*     * 


La  "Historia  Antigua'"  termina,  según  Here- 
dia, al  aparecer  las  naciones  góticas,  las  cuales 
estudia  en  do3  lecciones,  en  que  analiza  sus  cos- 
tumbres, leyes  y  gobierno,  antes  de  su  estableci- 
miento en  el  imperio  romano  y  después  que  se 
establecieron  en  él. 

Salta  de  aquí  nuestro  autor  a  la  Arabia,  cuyo 
estudio    constituye    la   lección    primera   de   las 
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ochenta  y  oclio  que  dedica  a  la  "Historia  Moder- 
na,'' y  a  seguida  trata  de  los  francos,  de  la  Igle- 
sia, de  los  anglo-sajones,  españoles,  alemanes, 
suizos  y  turcos;  todo  de  manera  muy  compendio- 
sa sin  determinar  bien  los  orígenes  de  los  pueblos 
y  preocupado  sólo  con  señalar  los  sucesos  capita- 
les, por  lo  cual  no  puede  darse  el  leyente  exacta 
cuenta  de  este  período  tan  extenso  e  importante 
de  la  Historia.  Pero  ya  cuando  llega  al  siglo 
XVI,  el  autor  se  detiene  y  el  compendio  acrece 
considerablemente  en  importancia:  los  descubri- 
mientos, singularnente  el  del  Nuevo  Mundo:  las 
luchas  religiosas;  las  guerras  de  conquista,  par- 
ticularmente las  que  tuvieron  por  teatro  el  conti- 
nente americano;  las  luchas  políticas,  con  espe- 
cialidad la  Revolución  británica;  "las guerras  de 
independencia", — y  no  hay  que  decir  que  tuvo 
particular  cuidado  en  la  de  América: — todo  está 
habilidosamente  resumido  y  no  se  advierte  falta 
de  consideración,  No  escasean  los  juicios  históri- 
cos, expuestos  con  mesura  y  tino,  y  aún  el  estilo 
y  el  lenguaje  me  parecen  en  toda  esta  parte  dig- 
nos de  mayores  alabanzas,  que  los  que  podrían 
merecer  en  el  resto  de  la  obra.  Hasta  se  ocupa 
de  China,  Japón  y  India,— bien  que  no  sea  el  lu- 
gar más  oportuno  ni  el  generalmente  seguido,  y 
sean  también  deficientes,  a  ojos  vistas,  las  fuen- 
tes que  han  conocido  para  trazar   esas   páginas. 
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Pero,  a  la  postre,  resulta  meritorio  el  esfuerzo  y 
digno,  por  ello,  de  encomio. 


* 
*  * 


Al  terminarla  obra,  Heredia  recuerda  a  Cu- 
ba, que  ''nos  presenta — dice — a  los  sabios  filóso- 
fos Várela  y  Saco.*'  Retrespo— agrega — ha  escri- 
to la  historia  de  su  patria,  Colombia,  en  cuyo 
parnaso  brillan  los  nombres  de  Bello,  Madrid  y 
Olmedo,  ^' Si  la  posteridad  concede  higar  entre 
ellos  como  poeta  al  autor  de  estas  lecciones,  di- 
rá que  Cuba  fué  su  patria". 

Dulce  y  amoroso  recuerdo  tuvo  de  ella  el  in- 
signe compatriota  cuando  quiso  acabar  su  obra 
con  estas  palabras,  tan  dignas  de  ser  conocidas. 
Por  amor  a  su  patria  quería  el  gran  Heredia, 
como  se  advierte  fácilmente  del  contexto  de 
ellas,  que,  si  alcanzaba  nombradía,  se  supiera 
que  era  cubano;  y  Cuba  le  ha  proclamado  y  pro- 
clama una  de  sus  glorias  más  legítimas  y  puras, 
no  sólo  por  lo  que  es  como  poeta,  sino  por  lo  que 
fué  como  hombre:  noble  y  puro,  en  él  valió  más 
el  hombre  que  lo  que  valió  el  poeta,  con  valer 
éste  tanto;  y  si  el  oscuro  escritor  que  firma  estas 
líneas  exhuma  en  estos  párrafos,— sin  calma, 
pero  gustosamente  escritos, — las  olvidadas  Lec- 
ciones  de  Historia  Universal  del  ciudadano 
José  María  Heredia,  en  que,    si    se    observan 
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yerros  dv  pera  inoiifM,  nacidos  principalmente 
(lol  estado  de  los  conocimientos  históricos  en 
dquella  época,  se  notan,  en  cambio,  las  disposi- 
ciones felicísimas  de  su  pi-eclan»  autor  por  el 
cultivo  de  ia  ciencia  y  sus  grandes  dotes  de 
escritor  didcíctico;  si  tamaña  empresa  ha  acome- 
tido quien  esto  escribe,  su  devoción  sin  límites 
al  cantor  inmortal  del  Niágnra  se  la  ha  inspira- 
do, y  con  ella,  el  celo  por  su  gloria,  el  gusto  de 
revivir  (si  cabe  decirlo  en  cierto  modo)  el  recuer- 
do del  vate,  y  el  patriótico  empeño  de  que  se 
conozcan  integramente  personalidades  como  la 
de  aquél,  por  casi  todo  el  mundo  tenido  sólo  por 
poeta,  como  si  no  hubiera  sido  prosista  de  nota, 
jurisconsulto  e  historiador;  empeño  patriótico 
que  inicia,  en  lo  que  respecta  a  Heredin,  con  el 
desmedrado  estudio  a  que,  temeroso  de  pecar  de 
cansado,  da  aquí  punto  final. 

Diciembre  de  1899. 
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Francisco 


El  favorable  juicio  de  reputados  escritores, 
como  Villaverde  y  Deltnonte,  lo  ratifica  el  lector 
entendido  y  desapasionado. 

Cierto  que  se  hallan  en  esta  obra  no  pocos 
descuidos,  de  ésos  a  cuyo  examen  reducen  toda 
su  labor  crítica  los  que  padecen  tristeza  por  la 
nombradla  ajena;  mas  el  relato  es  conmovedor, 
animado,  interesante;  como  que  lo  inspiran  sen- 
timientos nobles  y  delicados. 

Es  Francisco  novela  cubana  abolicionista 
que  precedió  en  muchos  aftos  a  la  famosísima 
de  Enriqueta  Beccher  Stowe  (La  cabana  del 
tío  Tomás),  y,  como  producción  de  la  juventud, 
si  carece  de  la  corrección  que  el  autor  muestra 
en  sus  escritos  posteriores,  tiene,  en  cambio, 
cierta  deliciosa  espontaneidad,  que  la  hace  de 
muy  grata  lectura. 
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Tocante  al  sciitiniicnto  que  anima  sus  i)á^'¡- 
n.is,  muchos,  rui\\  La  Lu/,  lloraron  al  leerlas. 

Don  Anselmo  Suárez  y  Romero  conocía,  tal 
y  como  es,  su  Francisco;  aspiraba  al  triunfo  mo- 
ral, no  al  meramente  literario:  va  su  libro  con- 
tra la  esclavitud,  cuyos  horrores  pinta,  y  no  en 
pos  de  aplauso. 

"Pero  confieso  (escribe  al  finalizar  el  prólo- 
go), que  después  de  tantos  años  que  han  trans- 
currido desde  que  mirando  de  cerca  nuestra 
vida  campestre,  trazaba  con  indócil  mano  los 
capítulos  de  i^ra/it'¿sco,  siempre  que  los  vuelvo 
a  leer,  recibo  la  misma  impresión  que  cuando 
los  escribía.  Sin  querer  me  lleno  de  tristeza  y 
acabo  sin  poderlo  remediar  por  derramar  lágri 
mas.  Suelo  reírme  de  mil  palabras  y  giros  mal 
usados  y  de  multitud  de  redundancias  y  repeti- 
ciones enfadosas;  pero  en  cuanto  contemplo  a 
Dorotea  y  a  Francisco,  víctimas  de  una  institu- 
ción horrenda,  pienso  que  la  crítica  literaria  más 
severa  habrá  de  ahogar  sus  censuras  para  com- 
padecer a  aquellos  dos  esclavos  desventurados 
juntardo  su  llanto  con  el  mío.  Es  triunfo  que 
me  enorgullecerá."' 


* 


He  reproducido  el  volumen  cuya  portada  es 
como  sigue: 

"Francisco.  |  Xovela  cubana  |  por  |  Anselmo 
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Suárez  y  Romero.  |  (Las  escenas  pasan  antes  de 
IS.'ÍS)  I  X  P  L  (enlazadas)  I  Nueva  York  |  Im. 
prenta  y  librería  de  N.  Ponce  de  León  |  40  y  i2 
Broadway.  |  1S8'^, 

lótí  páginas  en  octavo  (18-?X  1-3  mm.). 

Una  hoja  de  guarda,  frontis,  "Advertencia  ' 
y  la  novela  dividida  en  seis  capítulos  sin  epí- 
grafes. 
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Canto  épico 


La  anteportada  dice : 

•'AI  Descubrimiento  de  América". 

En  el  dorso  se  lee  al  pie: 

''Es  propiedad  del  autor".— Imprenta  del 
Faro". 

En  la  portada: 

"Canto  épico  |  sobre  |  el  descubrimiento  de 
América  por  Cristóbal  Colon.  |  Su  autor  |  D. 
Xarciso  de  Foxá.  Premiado.  |  Habana.  |  Publi- 
cado por  el  Liceo  Artístico  y  Literario.  |  Diciem- 
bre de  184G.'' 

La  primera  línea,  la  cuarta,  la  quinta  y  la 
sexta  con  mayúsculas,  variadas  las  restantes,  y 
el  todo  con  una  elegante  nota. 

El  opúsculo  consta  de  31  páginas   en    cuarto 
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(*,'•?•.'  niilíiiii't ros  por  ciento  ciiiciiciitM,  en  un 
cjrmplar  ([Ui'  se  ha  recortado  paia  la  cnciiadei-- 
nación). 


En  la  página  que  habría  de  Hevar  el  ó  si  tu- 
viese número,  y  en  la  d : 

■'Acta  del  Jurado  reunido  en  los  dias  i:»  y  'Z'¿  de 
noviembre  de  184í),  á  fin  de  calificar  las 
composiciones  presentadas  al  certamen  lite- 
rario abierto  para  la  celebración  de  los  Jue- 
gos florales,  sobre  el  tema  primero  del  pro- 
grama "Un  canto  épico  al  descubrimiento 
de  América  por  Colon," 

Reunida  la  Junta  facultativa  el  dia  10,  y 
presentes  los  miembros  del  Jui'ado,  Sres.  D. 
Blas  Oses,  D.  Francisco  Muñoz  del  Monte,  D. 
Anacleto  Bermudez,  D.  José  Zacarías  González 
del  Valle,  y  D.  José  Silverio  Jorrin,  se  dio  cuen- 
ta del  dictamen  de  la  comisión,  compuesta  de 
los  señores  tercero  y  cuarto  nombrados,  y  en  el 
cual  se  proponía  la  adjudicación  del  premio  ofre- 
cido en  el  programa  á  un  canto  épico  que  lleva- 
ba por  lema  las  palabras  de  Propercio :  ">SV  clefi- 
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ciduf  vires  <i-. "  presentado  al  concurso  el  dia  25 
de  octul»re.  Acto  continuo,  se  procedió  á  la  lec- 
tura de  las  trece  composiciones  que  habian  en- 
trndo  en  la  competencia;  y  como  se  hubiese  ve- 
rificado la  de  cinco,  entre  ellas  las  dos  mejores, 
que  desp'ies  de  la  propuesta  para  el  premio,  ha- 
bian llamado  la  atención  de  los  señores  infor- 
mantes; existiendo  entre  aquellas  y  esta  una 
muy  notable  diferencia,  el  Jurado  se  manifestó 
unánimemente  inclinado  á  aprobar  el  referido 
dictamen.  Sin  embargo,  aunque  seguro  de  la 
justicia  de  esta  resolución,  por  las  garantías 
que  le  ofrecían  la  iIustr>Jcion  y  conocida  probi- 
dad de  los  miembros  de  la  comisión,  á  ruego  de 
estos,  acordó  celebrar  una  segunda  sesión,  á  fin 
de  leer  t(»das  las  composiciones  restantes.  Con 
tal  objeto',  volvió  á  reunirse  el  dia  2'^,  y  á  este 
acto  concurrió  también  el  Sr.  D.  José  Antonio 
Echeverría,  nombrado  miembro  del  Jurado,  y 
que  no  habia  asistido  al  anterior.  Concluida  di- 
cha lectura,  el  Jurado  insistió  en  su  primera  re- 
solución respecto  á  la  adjudicación  del  premio; 
acordando  ademas:  19  que  no  habia  lugar  a  la 
adjudicación  del  accésit;  y  29  que  siendo  el  can- 
to premia<h),  á  pesar  de  los  lugares  que  pudiera 
encontrar  en  él"  una  crítica  severa,  altamente 
honroso  para  el  Liceo  y  el  país,  y  acreedor  por 
tanto  á  una  distinción  extraordinaria,  una  vez 
que  el  Jurado  no  podía  separarse  de  los  términos 
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(i«'l  {tro^rainü,  á  costa  «le  sus  miciiihros  pe  hicie- 
si'  una  (^(lición  de  todo  lujo  para  pr«>s(Mitnrla  al 
auttir  como  una  imiestra  (le  aprecio  (]ue  les  ine- 
recia,  rcs(i\  ando  solo  algunos  ejemplares  para 
el  Exciiio.  Sr.  Patrono  y  Junta  deleitada  del  Li- 
ceo, mesas  de  las  demás  secciones  y  socios  fa- 
cultativos de  la  de  Literatura;  y  por  último,  pa- 
ra el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Veraguas,  último 
descendiente  del  inmortal  Descubridor,  Habana 
y  Noviembre  22  de  ISiQ.— Blas  San  Millan,  pre- 
sidente.— Isidoro  Araujo,  secretario. 

"Nota. — Que  en  el  acto  público  de  la  distri- 
bución de  los  premios,  celebrado  el  dia  23  con 
asistencia  del  Excmo.  Sr.  Patrono,  abierto  el 
pliego  correspondiente  al  lema  del  canto  pre- 
miado, resultó  autor  de  este  el  Sr.  D.  Narciso  de 
Foxá.— San  Millan. — Isidoro  Araujo,  secreta- 
rio." 

La  Junta,  como  se  ve,  era  competente,  y 
procedió  cual  había  de  esperarse. 

La  generación  actual,  poco  lada  a  la  histo- 
ria literaria  de  su  país,  desconoce  a  don  Blas 
Oses,  uno  de  los  abogados  y  literatos  más  dis- 
tinguidos de  aquella  época. 

Muñoz  del  Monte  logró  celebridad  como 
poeta  y  su  nombre  "queda"'  en  el  parnaso  his- 
pano-americano. 

Bermúdez  gozó  de  extraordinaria   fama  co- 
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nio  jurisconsulto  y    escritor.    Sus  versos    fueron 
también  aplaudidos, 

González  del  Valle  fué  bastante  fecundo,  y 
aun  en  nuestros  días  se  han  reproducido  obras 
suyas. 

Jorrín,  uno  de  los  hombres  de  mayor  c  ultu- 
ra  que  la  patria  ha  tenido,  era  una  autoridad 
literaria. 

Echeverría,  exquisito  prosista,  componía 
delicados  versos,  aunque  inferiores  a  su  prosa. 

Sin  embargo,  para  el  despecho  nohtty  "pres- 
tigio'' que  valga.  Quizás  algún  poetilla  calum- 
nió, injurió,  pataleó...  ¡Doce  quedaron  sin  men- 
ción  siquiera,  y  puede  que  varios  se  considera- 
sen superiores  al  mismo  Homero! 

Tocante  a  Foxá,  no  fué  su  triunfo  único  el 
logrado  en  esta  ocasión  :  el  cantor  de  la  natura- 
leza cubana  tiene  puesto  distinguido  en  nuestro 
Parnaso  por  más  de  un  título. 


*  * 


En  la  siguiente  hoja  vemos  el  lema: 

Si  deficiant  vires,  audatia  certe 
Laus  erit;  in  magnis  et  voluisse  saf  esf. 

Pkopert. 


1(0 
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El)  se}í\ii(lM,  •'!  ('mito  épico. 

Sesenta  y  seis  octavas  reales,  (Hic  no  me  pa- 
recen de  igual  mérito.  En  conjunto  revelan  la- 
cultades. 

Dcspué^í  «le  la  invocación,  el  pot^a  n(»s  des- 
cribe la  despedida  en  Palos,  el  viaje  azaroso, 
las  vacilaciones  de  la  cbnsma  y  la  conjura  con- 
tra el  Almirante,  la  grandeza  de  éste  y  su  vic- 
toria. 

Ko  escasean  los  rasgos  felices,  las  descrip- 
ciones bellas,  los  versos  bien  construidos. 

Pero  no  se  trata  de  un  juicio,  sino  de  una 
modesta  nota  bibliogriífica.  que  debe  ya  con- 
cluir. 
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Artículos  de  costumbres 


Un  buen  volumen  de  tres  hojas,  X  y  257  pá- 
ginas, con  dos  hojas  más. 

Su  medida,  en  el  ejemplar  que  conozco,  re- 
bajado algún  tanto  por  el  encuadernador,    es  de 

doscientos    veintidós   milímetros   de    largo    por 
ciento  cincuenta  de  ancho. 

líastante  bueno  el  papel  y  la  impresión  no 
mala. 

La  anteportada: 

"Artículos  satíricos  y  de  costumbres". 

A  la  vuelta  esta  línea: 

"Es  propiedad  del  autor,  quien  rubricará 
todos  los  ejemplares''. 

La  portada : 

''Colección  |  de  |  artículos  satíricos  y  de  cos- 
tumbres I  por  1  D.  José  M.  de  Cárdenas  y  Rodrí- 
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«;iu'z.  ¡  (.7or(Mnías  de  Docaran^íu.)  |  Habana.  | 
liupmila  ik'l  Faro  iiulusUial,  |  calle  de  Merca- 
deres n.  Of».  I  1847.'" 

Todo  en  letras  capitales,  menos  el    seudonó- 
ninio. 


« 
*  * 


Dedicatoria. — Al  padre  del  autor. 

"Prólogo.''— X  páginas,  que  firma  Cirilo 
Villaverde. 

Trata  éste  de  los  prólogos  antiguos  y  los 
modernos;  afirma  que  "el  oficio  de  prologuis- 
ta no  tiene  semejas  ni  en  cien  leguas  con  el  de 
critico" ;  discurre  sobre  el  escritor  de  costum- 
bres; compara  a  Cervantes  con  Larra,  y  deduce 
que  "el  genio  satírico  del  Sr.  Cárdenas  participa 
más  del  carácter  festivo  e  irónico  del  de  Cervan- 
tes, a  quien  sin  duda  se  ha  propuesto  por  mode- 
lo, que  del  mordaz  y  contundente  del  de  Larra"; 
pone  ligeros  reparos  a  nuestro  autor,  le  alaba  y 
encarece  la  importancia  de  su  labor  literaria. 

Mi  ilustre  amigo  escribió,  como  siempre,  a 
conciencia  y  dijo  lo  que  sentía. 


* 

»  * 


Los  artículos  son: 
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Los  niños. 

El  día  menos  pensado. 
Una  tertulia. 

Comunicados  en  los  periódicos. 
Mis  hijos. 
Educado  fuera. 
Varios  originales. 

Fisiología  del  administrador  de  un    ingenio. 
Pésames. 

Un  editor  de  un  periódico. 
Un  título. 

Un  médico  de  campo. 
Alabanzas  de  familia. 
Elogios  en  el  cementerio. 
La  comadre. 
Nuevos  originales. 
Demócrito  y  Heráclito. 
El  localista. 
Colocar  al  niño. 
Escenas  varias. 
Rezagos. 
Esperanzas. 
Suposiciones. 

En    las   dos   hojas   postreras,   una  plana  de 
erratas  y  otra  de  índice. 


* 
*  * 


Fué  Jeremías  de  Docaransa  varón  muy  cul- 


1(.)4  i;i»1)KÍiíl;kz  (jaücía 


to,  escritor    coiuicM/udd.   ¡imaiilc  d»!    idioiiKi    n 
filio  coliocediir  de  rl. 

He  recorrido  buena  parle  de  su  hildio'.cH-a, 
(|ue  posee  el  Instituto  de  la  Habana,  y  he  tenido 
con  ello  opurt  anillad  de  conocer  el  depuriido 
gusto  de  mi  distinguido  conterráneo. 

Cárdenas  y  Rodríguez  (uno  de  tantos  des- 
conocidos por  una  generación  tan  aficionada  a 
nove.lndes  como  poco  agradecida  a  los  que  con- 
virtieron, intelectual  y  moralmente,  la  factoría 
en  patria)  conocía  bi(Mi  a  los  mejores  autires  de 
aquella  época,  e  iraitó  desde  luego,  a  Fií/ni'o. 
Érale  familiar  el  Quijote,  como  le  eran  harto 
conocidas  las  Novelas  ejemplares  y  otras  obras 
clásicas,  y  de  ello  se  advierten  huellas  en  su  es- 
tilo, lenguaje  y  procedimientos  literarios. 

De  carácter  observador,  sagaz  en  el  juicio, 
delicado  en  la  forma  de  censurar,  sus  cuadros 
lo  colocan  entre  los  buenos  articulistas  de  cos- 
tumbres de  aquel  entonces. 

Xo  es  del  caso,  para  mi  propósito,  detener- 
me en  el  examen  de  cada,  artículo.  Diré  sólo 
que  el  mérito  es  desigual,  según  sucede  general- 
mente. Varios  los  habría  firmado  Mesonero  Ro- 
manos. 
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Una  colección  cubana 


Anteportada  (de  que  carece  el  ejemplar  uti- 
lizado para  esta  nota). 

La  portada : 

"Colección  |  de  |  novelas,  cuentos,  leyendas, 
&.,  I  de  I  autores  cubanos.  |  Habana.  I  Imprenta 
y  encuademación  del  Tiempo,  |  calle  de  Cuba, 
numero  110.  |  ]8oo*'¿ 

Todo  en  letras  mayúsculas,  y  no  hay  que 
decir  que  con  variedad  de  tipos. 

Soii  247  las  páginas,  con  una  hoja  más  para 
el  breve  índice. 

Comprende  el  volumen: 

Antonelli. 

El  Espetón  de  oro. 

Dos  padres  padres  para  una  hija. 

El  cólera  en  la  Habana. 
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Cuatro  novólas  cubanas,  tres  casi  «le  la  mis- 
ma cxtensióu  y  una  (jue  alcanza  las  de  ellas 
reunidas,  aproximadamente. 

Consagro  sendos  artieulitos  a  todas. 

Naturalmente,  en  este  caso,  como  en  los 
demás  análojros,  me  dirijo  a  cuantos  j^ustan  de 
nuestras  antiguas  cosas  y  no  tienen  ocasión  de 
conocerlas  directamente. 

Ellos  no  juzgan  inútiles  estas  modestas  no- 
ticias, y  es  por  demás  que  de  las  tales  se  cuiden 
cuantos  las  conozcan,  o,  sin  conocerlas,  no  les 
interese. 
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Antonellí 


Sigue  al  título: 

(Novela  histórica)  por  ZacaríavS. 
Ocupa  las  páginas  o— 14. 

Consta  de  VI  capítulos,   que   no   llevan    epí- 
grafe. 


*  * 


Don  José  Antonio  Echeverría  es  uno  de  esos 
varones  ilustres  que  Cuba  tuvo  por  generoso 
don  de  tierras  hermanas. 

No  vio  la  luz  en  la  Isla,  pero  cubano  fué 
por  su  crianza  y  educación,  cubano  por  el  senti- 
miento, cubano  por  todo. 
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En  e(1;i(l  muy  ti'm|ir.iii;i  coiiicii/j)  su  (■.•irrera 
(le  Iriunf'iis,  y  turrón  j^raiuh's  sus  so-vicios  cu  la 
cnscñauzíi,  la  aduiiuist  r;ici(')U  del  ferrocarril  do 
A'illanucva,  la  política  y  la  litrratura. 

Echeverría,  td  piiinoroso  t\scrítor,  (V)inpus() 
Anfonelli,  (lUc  snscriliió  de  la  niaucra  (pie  licinos 
visto:  Zacni'tns. 

Anto7i<dií,  personaje  real,  célebre  ín<^eníero 
que  gozaba  de  la  confianza  del  rey  Felipe  II, 
hizo  importantes  trabajos  en  la  Habana,  unien- 
do así  estrechannente  su  nombre  a  nuestra  his- 
toria. 

La  novela  nos  lleva  a  época  tan  lejana,  que 
pinta  con  exacto  colorido. 

Es  una  sobria  narración,  amatoria. 

El  constructor  del  Morro  amaba  con  pasión 
a  linda  moza,  prendada,  a  su  vez,  de  otro  galán. 

El  padre,  por  otra  parte,  había  concertado 
esta  boda. 

Todo  lo  tenía  en  contra,  pues,  el  industrioso 
italiano. 

La  lucha  entre  su  natural  generoso  y  la 
aversión  que  le  inspira  el  rival  está  descrita  de 
mano  maestra,  sin  recargar  el  cuadro  de  colo- 
res. 

La  intervención  de  otro  personaje,  humilde 
por  la  clase  social;  el  agravio  que  éste  supone  le 
hace  el  capitán  Lupercio  de  Gelabert,  novio  AÍe 
Casilda  Manrique,  porque  el  oficial,  no  de  inten- 
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to,  le  atrepella  con  el  caballo,  indócil  al  freno, 
y  la  venganza  que  el  Pablo  toma,  biriéndole  a 
traición,,  cuando  el  enamorado  caballero  habla 
con  su  amada,  orillas  del  mar,  y  cómo  el  mal 
herido  se  ase  de  su  prometida  y  ambos  perecen 
ahogados,  a  pesar  de  los  esfuerzos  del  generoso 
Antonelli,  quien  trata  de  impedir  el  crimen; 
todo  está  discretamente  narrado  e  interesa. 

Antonelli  es,  en  suma,  una  de  nuestras  me- 
jores novelas  cortas,  y  su  autor,  uno  de  nues- 
tros más  notables  prosistas. 
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El  espetón  de  oro 


El  autor  está  indicado  con  las  iniciales  C.  V. 
en  la  anteportada, 

El  texto  abarca  las  páginas  47-84. 

Hay  X  trozos,  que  podríamos  considerar 
capítulos. 


* 


Cuadrito  campestre  (la  acción  es  en  Vuelta- 
Abajo),  donde  el  autor  nos  cuenta  la  pasión  de 
un  campesino  y  su  despecho  al  ver  que  la  amada 
se  le  casa  con  otro  (no  ciertamente  por  su  volun- 
tad, sino  obligada  a  ello).  El  término  es  trági- 
co, pues  muere  la  recién  casada,  clavado  en  el 
corazón  el  alfiler  que  da  título  a  la  novela. 
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(,)iu'(laiii()s  en  la  tluda  de  si  U\r,  o  iio.  asesino 
c\  aneWatailo  amante.  Es  lo  cierto  i\no  al  año 
fallece  en  la  prisión. 


*  ♦ 


Obra,  al  fin,  (le  Cirilo  A^illaverde,  el  autor 
de  Cecilia  }'aldés,  no  era  posible  que  en  tal  cual 
página  dejara  de  lucir  el  insigne  escritor  sus 
notables  cualidades;  pero,  a  la  verdad.  El  espe- 
tón de  oro  es  una  de  sus  producciones  que  úni- 
camente se  estiman  por  ser  de  quien  son. 

No  necesita  de  ella  quien  compuso  El  Gua- 
jiio  y  en  su  Excursión  a  Vuelta- Abajo  9>v\])o 
describir  la  región  que  se  enorgullece  de  él. 
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Dos  padres  para  una  hija 


Páginas  «T — :¿00  del  libro  citado. 

Tiene  tres  partes:  la  primera  con  XVII  ca* 
pítulos,  la  segunda  con  IX  y  la  tercera  con  X. 
Sigue  un  corto  Epílogo. 

Escribió  esta  novela  José  de  Jesús  Quinti- 
liano  García,  abogado  y  profesor,  socio  del  fa- 
moso poeta  Rafael  María  de  Mendive  en  la  Be- 
vi.sta  de  la  Habana. 

Yo  no  diré  que  se  le  ha  olvidado,  porque  no 
se  olvida  lo  qvie  se  desconoce.  Raro  es  el  que 
sabe  algo  de  este  laborioso,  aunque  no  muy 
afortunado  escritor. 


* 
*  * 


La  novela  es  la  historia  de  un  pirata,   lleva- 


lU  RODRKiUEZ   GARflA 


(it-  a  tal  vida  por  haberse  pniidaílo  de  una  jo- 
ven. I'>iiam()rada  i'sta  del  liennaiio  de  aquél, 
con  su  ainado  se  easa,  y  sur^e  el  Caín. 

Kl  la  arrebata,  la  deja  en  aislada  casa  (¡ue 
cuida  tiero  mastín,  y,  por  casual  circunstancia, 
comienza  su  vida  de  bandolero. 

La  infeliz  tiene  una  hija.  ¿Quién  es  el  pa- 
dre? ¿Será  el  espose)?  ¿Será  el  malvado  que  a 
raíz  de  su  boda  la  ultrajó? 

Esta  duda  origina  el  título. 

Dos  padres  para  una  hija  manifiesta  que  el 
autor  era  de  no  vulgares  conocimientos.  No 
vuela  muy  alto;  pero  el  libro  no  deja  de  intere- 
sar al  lector  cubano. 

Las  costumbres  de  los  caimaneros,  los  cam- 
pos de  Cuba,  las  costas  de  Trinidad  y  otros  luga- 
res meridionales  motivan  descripciones  acerta- 
das. 

Como  el  fratricidio  falla,  el  esposo  encontró 
a  su  mujer  y  a  su  hija,  al  cabo  de  mucho  tiempo 
y  después  de  un  viaje  a  España,  del  que  regresa 
nombrado  Capitán  de  Trinidad.  El  pirata,  enlo- 
quecido, busca  por  todas  partes  a  la  que  cree  su 
hija,  quien  le  ama  apasionadamente;  al  fin  dio 
con  los  tres,  mas  sobreviene  el  arrepentimiento, 
y  desaparece,  quizás  para  hacer  penitencia. 

No  interesa  mucho,  pero  dista  la  novela  de 
merecer  desdén. 
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El  cólera  en  la  Habana 


Llena  las  páginas  205—247  dol  volumen  ex- 
presado, antecediendo  el  frontis,  que  declara  el 
autor:  Ramón  de  Palma. 


*  * 


Siete  capítulos. 

No  es  la  pluma  que  trazó  las  maravillosas 
pá<^inas  de  la  peste  que  afligió  a  Milán  en  el  si- 
glo XVII  la  que  nos  pinta  escenas  del  cólera  en 
1833,  pero  tampoco  es  la  de  un  escritor  insigni- 
ñcante. 

Ramón  de  Palma  figura  entre  nuestros  me- 
jores novelistas.  Las  letras  cubanas  le  deben 
no  poco  en  varios  órdenes. 
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Kl  asunto  do  KI  cólci-<i  en  hi  /¡((hanti  os  s(  n- 
cillo.  y  está  bien  ilosarrollailo. 

El  ciindrito  refleja  en  ocasiones  la  luctura  de 
Los  ¡torios. 

Y  (\o  novios  se  trata,  que,  pasada  la.  upidc- 
niia,  se  casan. 

La  novelita  no  carece  de  interés,  aunque  no 
sea  obra  de  gran  empeño.  Es  la  pintura  exacta, 
bien  que  no  de  mucho  colorido. 


^  ií(k  jlHt  jlitifc  jMSt  j^Mfc  jííílfc  jMfc  iliafc  JtMl  «&  jM^  Ji«fc  j(MI(  jMft  jt^ 


Sociedad  Patriótica  Cubana 


Ahora  que  se  constituyen  varias  agrupacio- 
nes cívicas  parece  oportuno  dar  noticia  de  los 
trabajos  realizados  por  la  Sociedad  Patriótica 
Cubana,  que  previo  cuauto  han  tardado  muchos 
en  ver. 

Las  primeras  actas  se  extractan  por  no  ser 
obra  del  que  las  da  a  luz,  y  las  restantes  se  co- 
pian íntegras. 

Cuanto  al  carácter  de  aquella  Sociedad,  cla- 
ramente está  declarado  en  el  manifiesto.  Se 
titula  Llamamiento  patriótico  y  de  él  son  estos 
párrafos: 


"Resuelto  ya  el  problema  de  la  guerra,  tene- 
mos que  afrontar  el  complicadísimo  de  la  forma- 
ción de  la   patria   cubana;    tarea  es  ésta  que  no 
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sólo  rt'ijuiero  el  concurso  dv  todoa  Ioh  ciudada- 
nos cubanos,  t>ino  ti  uso  de  todas  las  virtudes 
cívicas  de  que  es  capaz  el  pueblo  libre  d<'  Cuba, 
confundido  en  una  sola  porsonalida<l,  en  una 
sola  alma. 

"Como  factor  imprescindible  requiere  nues- 
tra especial  atención  el  anticipar  un  trazado  de 
la  vida  práctica  que  ha  de  garantizar  paz,  esta- 
bilidad  y  el  desarrollo  de  las  producciones  natu- 
rales del  favorecido  suelo  de  nuestra  Isla..." 

"El  arma  de  defensa  que  tendremos  contra 
la  calamidad  que  nos  amenaza,  es  la  fuerza  de 
la  asociación  en  toda  su  amplia  esfera.  Unámo- 
nos todos  los  cubanos  de  buena  voluntad  para 
hacer  práctica  y  eficaz  nuestra  defensa.  Para 
ello  estudiemos  nuestros  propios  asuntos  y  nues- 
tros intereses  comunes,  tanto  en  el  orden  eco- 
nómico, coni(^  en  el  administrativo  y  político: 
investiguemos  nuestra  riqueza  pública  y  discu- 
rramos sobre  las  aplicaciones  que  la  ciencia  de 
gobernar  aconseje  para  el  bien  común:  ocupé- 
monos de  la  agricultura,  del  comercio  de  expor- 
tación, de  importación,  de  navegación,  de  nues- 
tras diversas  industrias,  agrícola,  pecuaria,  mi- 
nera y  comercial:  hagamos  lo  necesario  para 
inspirar  confianza  a  los  capitalistas  extranjeros 
y  poder  pretender  que  hagan  inversiones  que 
sean  fuentes  de  producción  que  vengan  natural- 
mente a  aumentar  nuestra  riqueza  pública:  abo- 
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j>"uemos  por  el  establecimiento  de  instituciones 
bancarias.  por  la  inmigración  de  familias  agri- 
cultoras,  por  la  protección  de  nuestros  obreros, 
por  la  del  trabajo  en  general  y  muy  especial- 
mente por  el  trabajo  de  la  mujer  cubana;  y  por 
cuanto  tienda  a  ver  cumplida  la  noble  ambición 
de  hacer  de  Cuba  un  país  culto,  próspero  y 
feliz..." 


Extracto  de  las  primeras  actas 


El  día  3  de  julio  de  18í)8  se  constituyó  la 
Sociedad  en  Tampa,  La  sesión  inaugural  se 
celebró  en  la  morada  de  don  Felipe  Perozo  y 
fué  presidida  por  el  doctor  don  José  I.  Torral- 
bas,  el  cual  pronunció  un  discurso  que  fué  muy 
aplaudido. 

A  propuesta  del  doctor  don  Fortunato  Sán- 
chez Ossorio  se  leyó  el  programa  de  los  trabajos 
que  se  proponía  realizar  la  naciente  asociación, 
obra  de  don  Felipe  Perozo. 

Se  declaró  órgano  oficial  de  la  Sociedad  el 
periódico  La  Contienda,  aceptando  la  oferta 
hecha  por  el  socio  don  Néstor  Carbonell. 

Se  designaron  a  los  señores  Torralbas,  Cór- 
doba, Perozo  y  Ossorio,  para  que  redactaran 
los  estatutos  de  la  Sociedad;  y  se  acordó  consi- 
derar como  socios  a  los  señores  Felipe  Perozo, 
Antonio  Abad  Martínez,  Carlos  Millares,  Gerar- 
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<K)  Ccistellanos,  R.-ífaoI  Betniícourt,  Diego  Pero- 
zo,  Enrique  Terozo,  Juan  ^I.  Ivodríguez,  Néstor 
R.  Carbonell,  Enrique  Callejas,  José  Torralbas, 
Ambrosio  de  Zayas,  Pedro  N.  Agüero,  Alfredo 
Manrara,  J^uis  Córdoba,  Luis  Agüero,  Eduardo 
C.  Bello,  Bernardo  Fernández,  Agustín  Gonzá- 
lez Beltrán,  Ricardo  Casanova,  Fortunato  Sán- 
chez Ossorio,  Duarte  y  Paulino  Boujardín. 

Actuó  como   Secretario  el  doctor   P'ortunato 
S.  Ossorio. 


El  día  10  del  mismo  julio  se  efectuó  la  segun- 
da sesión  en  la  calle  de  Franklin  esquina,  a  For- 
tune. No  sólo  asistieron  muchos  socios,  sino 
también  no  pocos  individuos  extraños  a  la  So- 
ciedad que  deseaban  presenciar  sus  trabajos:  les 
más  pertenecientes  al  Partido  Republicano  que 
presidía  el  señor  Néstor  Carbonell. 

Entre  estos  íiguraba  el  señor  Xiqués,  miem- 
bro del  partido  mencionado,  el  cual  pronunció 
un  discurso  excitando  a  la  concordia  a  los  cuba- 
nos y  exponiendo  ampliamente  los  pr¡nci|)ios  de 
la  comunidab  a  que  pertenecía.  El  señor  Xiqués 
celebraba  la  constitución  de  la  Sociedad  y  enco- 
miaba su  importancia. 

Contestóle   el   señor  Torralbas  con  elocuente 
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discvrso  que  obtuvo  el  a[)lauso  de  todos,  preco- 
nizatido  la  iiniói»  de  los  cubanos  v  manifestando 
a  los  visitantes  que  eran  con  entera  cordialidad 
recibidos. 

Discutióse  extensamente  sobre  la  necesidad 
de  que  la  Sociedad  tuviese  sus  estatutos  a  la 
mayor  brevedad  posible, — discusión  en  la  que 
intervinieron  los  señores  Perozo,  Plá,  Cuervo, 
Ossorio,  Mesa  y  Calleja,— y  se  decidió  hacer 
cuanto  fuera  posible  para  que  fuesen  aprobadas 
en  la  sesión  siguiente,  en  la  cual  debían  presen- 
tarlos los  señores  encargados  de  su  redacción. 

La  junta  terminó  reeatidándose  entre  los 
asistentes  la  cantidad  necesaria  para  satisfacer 
el  alquiler  del  local. 

Actuó  de  Presidente  el  doí'tor  Torralbas  y 
de  Secretario  el  Doctor  Sánchez  Ossorio. 


* 
»  « 


En  la  tercera  sesión,— que  se  celebró  en  Tam- 
pa  el  17  de  julio  de  1898,  -fueron  aprobados  los 
estatutos  de  la  Sociedad.  Constituyeron  la  comi- 
sión  encardada  de  su  redacción  los  socios  Felipe 
Perozo,  Torrall)as,  Córdoba,  y  Sánchez  Ossorio 
y  discutieron  el  articulado  los  socios  Callejas, 
Cuervo  y  Castellanos;  tomáronse  también  otros 
acuerdos  de  menor  importancia. 
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•    * 


El  doininpo  sio-uiHiite— día  24— ««e  efecí^uó  la 
cuarta  sesión,  y  lo  nu\8  importante  de  ella  fué  la, 
elección  de  la  siguiente  Directiva,  que  no  ha  cum- 
plido todavía  su  tiempo  reglamentario. 

Presidente:  Dr.  D.  José  I.  Torralhas — Vice 
Presidente:  Sr.  Felipe  Perozo.— Secretario:  Dr. 
Fortunato  Sánchez  Ossorio.— Vice  Secretario: 
Sr.  Enrique  Calleja. — Tesorero:  Sr.  Diego  Perozo. 
— Vice  Tesorero :  Sr.  Agustín  González. --Voca- 
les: Sres.  Dr.  Sebastián  Cuervo,  Dr.  Eduardo 
Plá,  Federico  Za^'as,  Gerardo  Castellanos,  Ledo. 
Nicolás  Porro,  Néstor  Carbonell,  Dr.  Joaquín 
Torraibas,  Dr.  Ramón  Mesa,  Rev.  Pedro  Duarte 
y  Calixto  Fajardo. 


* 
♦  » 


Reuniéronse,  por  quinta  vez  los  miembros 
de  la  Sociedad  para  discutir  la  instalación  defi- 
nitiva de  ésta  en  Cuba,  y  acordaron  que  el  Secre- 
tario pasara  a  Santiago  de  Cuba,  para  efectuar 
lo  cual  se  suscribieron  varios  de  los  presentes 
con  diversas  cantidades.  En  Santiago  habrá  de 
constituirse  la  Sociedad,    por   ser   éste  el  único 
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liio-nr  hasta    entonces    ocupado  por  los  america- 
nos. 

Esta  sesión  se  verificó  en  Tanipa  el  día  31  de 
julio  del  expresado  año  de  1898. 


* 

*  * 


El  7  de  agosto,  fecha  de  la  sexta  sesión,  se 
trató  de  la  constitución  de  un  Banco  Nacional 
Hipotecario,  cuj'o  proyecto  fué  obra  del  socio 
Ambrosio  Zü^^as:  el  informe  lo  suscribiéronlos 
socios  Diego  y  Felipe  Perozo. 

Constituyéroíise  también  las  Sesiones  de  la 
Sociedad  en  la  siguiente  forma: 

Hacienda:  Sres.  Felipe  Perozo,  Enrique  Ca- 
lleja, Diego  Perozo,  i^gustín  González,  Pedro  N". 
Agüero,  Ambrosio  Zn^as  y  Dr.  Joaquín  Torral- 
bas. 

Instrucción  Pública:  Sres.  Néstor  Carbo- 
nelj,  Dr.  Pedro  Duarte,  Dr.  Sebastián  Cuervo, 
Luis  Agüenj,  Dr.  José  Torralbas  y  Luis  Pérez 
Trujillo. 

Agricultura Dr.    Sebastián    Cuervo,    Luis 

Agüero,  Gerardo  Castellanos,  Néstor  Carbonell, 
Juan  Andrés  y  Dr.  Joaquín  Torralbas. 

La  Sección  de  Hacienda,  reunida  en  el  mismo 
local  poco  después,  designó  como  Presidente  al 
Sr  Ambrosio  Znyas;  Vije,  al  Sr.  Felipe  Perozo,  y 
Secretario,  al  Sr.  Enriijue  Calleja. 
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Lpyóflo,  finji1in«Mit(»,  en  esta  sesión  ia  Cartilla 
Cunen  del  Socio  Fiol,  y  se  acordó  (Hie  |>asarti 
a  iiiloriue  de  la  Sección  correspondiente. 

* 

«  * 

En  la  séptima  sesión  (14  de  agosto)  se  admi- 
tieron varios  socios,  oe  nombró  "Socio  de  Ho- 
nor" al  Director  del  Journal,  y  se  acordó  s¡í>:ni- 
ficarle  al  General  Máximo  Gómez  la  admiración, 
respeto  y  j^ratitud  que  insjjiraba  a  la  Sociedad. 

*  * 

Al  día  si«^uiente  se  efectuó  la  primera  sesión 
extraordinaria,  que  solicitaron,  en  ía  forma  regla- 
mentaria, los  socios  Diego  Perozo,  Enrique  Ca- 
lleja y  Gerardo  Castellanos,  para  que  se  tratase 
de  lo  que  la  Sociedad  debía  hacer  en  vista  de  que 
en  Nueva  York  se  iba  a  constituir  una  asocia- 
ción análoga.  Se  acordó  esperar  a  que  se  tuvie- 
sen noticias  más  exactas  acerca  de  la  institución 
proyectada. 

Cesó  de  actuar  como  Secretario  el  Dr.  San- 
chez  Ossorio,  y  se  hizo  cargo  de  la  Secretaría  el 
Vice  Secretario  Sr.  Enrique  Calleja. 


* 
*  * 


El  día  28   de   agosto   se   verificó  la  octava 
sesión    ordinaria,    a    la    cual   asistieron  varios 
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miembros  de  la  "Unión  Republicana".  Se  trató 
(le  la  recaudación  de  fondos  [ara  repartir  a  los 
emigrados  cubanos. 

* 

El  11  de  septiembre,  en  el  cual  se  celebró  la 
novena  sesión,  se  dio  cuenta  del  resultado  de  la 
recaudación  expresada.— Presidió,  por  sustitu- 
ción, el  Sr.  Gerardo  Castellanos. 

* 

Siete  días  más  tarde,  en  la  décima  sesión,  se 
hizo  la  rectificación  de  la  lista  de  socios,  y  se 
tomaron  varios  acuerdos  referentes  a  la  organi- 
zación de  la  Sociedad. 

Presidió,  por  sustitución,  el  Sr.  Federico 
Zayas. 

* 

Y     si: 

En  la  sesión  undécima  (celebrada  el  día  25 
de  septiembre)  dio  el  Tesorero  cuenta  del  estado 
económico  de  la  Sociedad,  y  se  trató  de  la  cons- 
titución, en  Nueva  York,  del  "Partido  Nacional 
Cubano",  fundado  por  los  emigrados  que  resi- 
dían en  aquella  ciudad. 

Presidió  al  Sr.  Federico  Za^'as  per  hallarse 
ausente  el  Sr.  Torralbas, 


* 
*  * 


128  HODRÍOUEZ    r.  A  ROÍA 


VA  (lía  (los  (le  ocl  ii!)rt'  (sesión  1  2'.i)  se  discii- 
ticroii  niiiclios  j)articulan's  iateresaiitcs;  niti-»* 
otros,  ('!  It' la  rcpat  riaci(')ii,  sin  llefíarse  a  dcfiíiil  i- 
vo  acuerdo;  fiHM'ou  admitidos  iincvos  socios  y  se 
eli^iciH)!!  i'oiiio  Vocales  a  los  Si'es.  Juan  Aiidié, 
Ramón  Martí,  Luis  }>éi'ez  Trujillo  y  Luis  Agüe- 
ro. 


* 

*   • 


La  segunda  junta  extraonlinaria  (octubre 
G)  tuvo  por  causa  el  cumplir  los  acuerdos  de  la 
primera.  )jas  comisiones  de  los  talleres  discre- 
paron, pues  sus  poderes  diferían.  Se  acordó 
celebrar  nueva  reunión. 


* 
*  * 


Fué  al  día  siguiente.  — El  taller  de  Sama  se 
manifestó  dispuesto  a  contribuir  para  que  se 
efectuara  la  repatriación ;  el  de  González  Mora 
se  adhiere,  y  el  de  Elíger  no  pudo,  por  diferen- 
tes causas,  llegar  a  un  acuerdo.  Se  nombró  una 
comisión  o  comité  para  que  interviniera  en  todo 
lo  concerniente  al  caso. 


* 
*  * 


La  sesión  13^  celebróse  el  día  9  y  fué  presi- 
dida por  el  Sr.  Gerardo  Castellanos.  —Tratóse 
de  las  circulares  a  los  talleres. 
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*    * 


El  í»,  cuarta  sesión  extraordinaria,  pedida 
por  tres  miembros.  Continúa  el  asunto  do  la 
repatriación,  cuyo  comité  se  ha  disuelto.  Se  pro- 
pone y  acepta  una  suscripción  popular. 


* 
*  * 


La  sesión  U^,  celebrada  el  1(?,  la  preside  el 
Sr.  Felipe  Perozo.  — Se  da  cuenta  de  que  el  Par- 
tido Nacional  Cubano,  de  Nueva  York,  conside- 
rará miembros  suyos  a  los  de  la  Sociedad  f^a- 
triótica  Cubana  que  lo  soliciten.  —Se  acuerda 
que,  por  trasladarse  a  la  Habana  el  Presi  lente, 
el  Secretario  y  su  Vice,  se  confíe  al  primero  el 
archivo  de  la  Sociedad,  y  que  los  miembros  de 
ésta  que  sigan  en  Tampa  continúen  laborando 
en  pro  de  los  fines  propuestos. 


» 
*  • 


En  el  mismo  día,  en  la  morada  del  Dr.  An- 
tonio Gordon  (San  Nicolás,  54),  en  la  Habana, 
se  extiende  el  acta  de  la  sesión  15^.  Presidió  el 
Dr.  José  I.  Torralbas,  quien,  leído  el  Regla- 
mento, invitó  a  los  asistentes  que  no  pertene- 
cían a  la  Sociedad  que  se  afiliaran  a  ella,  lo 
cual  originó  extensa  discusión  iniciada  por  el 
Dr.    Emilio   Junco    respecto  al  carácter  político 
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(Ir  la  Asociación,    — Se  trató,  adriiiás,  de  la  pre- 
caria situación  de  alj^fiinos  coinpatriotas. 

*      * 

En  noviembre  O  y  en  O'Reilly,  42,  celebróse 
la  sesión  IG^,  para  que  don  Arturo  Codezo  expli- 
cara su  plan  de  un  "Club-Instituto  Industrial  y 
Comercial  Cubano".  Se  designó  una  comisión 
para  el  oportuno  estudio. 

* 
*  * 

En  el  mismo  local,  el  día  27,  la  sesión  17^. 
Se  lee  el  informe  del  Sr,  Rodríguez  García,  sus- 
crito por  la  comisión.  Se  trata  de  los  emigrados 
cubanos,  se  discuten  las  condiciones  generales 
de  los  inmigrantes.  Se  trata  muy  ampliamente 
la  materia.  Se  nombra  una  comisión  que  estu- 
die el  proyecto  del  Sr.  Perozo  sobre  la  inmigra- 
ción. 

El  informe  del  Sr.  Rodríguez  García  es  como 
sigue : 


DICTAMEN 

de   la    Comisión    designada  por    la    ''^Sociedad 

Patriótica  Cubana'\  para  informar  sobre 

el    Club. Instituto  Industrial    y 

Comercial  Cubano. 

La  Comisión  designada  por  la  "Sociedad 
Patriótica  Cubana"  para  informar  sobre  el  Club 
Instituto  Industrial  y  Comercial  Cubano",  cons- 
tituida en  la  morada  del  iniciador  del  proyecto, 
D.  Arturo  Codezo;  oídas  las  aclaraciones  hechas 
por  éste,  analizadas  y  ampliamente  discutidas; 
actuando  de  Presidente  el  Sr.  Ldo.  Martínez 
Quintana  y  nombrado  Ponente  el  Ldo.  Rodrí- 
guez García,  desempeñando  su  cometido,  expo- 
ne lo  que  sigue: 

Dos  son  los  puntos  sobre  los  cuales  la  Comi- 
sión debe  expresar  su  juicio:  es  el  uno  el  valor 
intrinsei'O  del  proyecto  del  Sr.  Codezo;  el  otro 
es  si  la  Sociedad  Patriótica  Cubana   ha  de   apo- 
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yarle  <»  n«),  y, — supuesto   lo   piimcio,  — qué    clase 
(le  apoyo  puede  y  <1<'1h'  prestarle 

Vastísimo  »»s  el  pl;iii  (juc  se  ha  trazado  el 
!Sr.  Codezo;  tanto,  (ji;"'  s>i  realización  completa 
contribuiría  por  modo  portentoso  a  la  recons- 
trucción material  del  país,  y,  con  t'li:i,  a  la  orga- 
nización total  de  esta  sociedad.  Trata  el  Sr. 
Codezo  de  establecer,  en  primer  término,  un 
"Club  Industrial  y  Comercial  Cubano'',  el  cual 
tendrá  por  misión  realizar,  entre  oíros  fines, 
los  de  "perfeccionar  e  importar  de  los  Estados 
Unidos  y  de  otros  países  adelantados,  en  condi- 
ciones análogas  a  las  de  Cuba,  todas  las  peque- 
ñas industrias  agrícolas  y  fabriles  que  mejor 
se  adapten  a  la  naturaleza  y  a  las  necesidades 
del  país;  favorecer  y  crear  todas  aquellas  indus- 
trias de  carácter  local  que  puedan  ser  especiali- 
dades cubanas;  organizar  y  regular  los  cambios 
(^ntre  el  capital  y  el  trabajo;  facilitar  informes, 
datos  y  relaciones  industriales  y  comerciales, 
así  como  trabajo,  a  las  personas  que  soliciten 
estas  cosas;  sugerir,  proponer  o  llevar  a  cabo 
todos  las  mejoras  económicas  y  sociales  encami- 
nadas al  bienestar  y  a  la  cultura  del  pueblo 
cubano;  educar  a  la  juventud  del  modo  más 
rápido,  práctico  y  eficaz  posible  para  la  lucha 
por  la  existencia;  premiar  y  cultivar  la  iniciati- 
va, la  inventiva,  el  civismo,  la  honradez  y  otras 
cualidades  y  virtudes  necesarias  a    la   prosperi- 
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dad  pública  y  privada;  mantener  las  más  estre- 
cha relaciones  de  amistad  y  una  sólida  alianza 
comercial  e  industrial  entre  los  cubanos  y  los 
norte-americanos;  y  mantener  entre  los  elemen- 
tos sanos  del  comercio  y  de  la.  industria  estable- 
cidos en  la  Isla,  y  que  deseen  cooperar  al  bien- 
estar del  país,  comunidad  de  intereses  y  amis- 
tosas relaciones." 

Este  impoi tantísimo  prof^rama  comenzará 
a  realizarlo  el  "Club  Instituto  Industrial  y  Co- 
mercial Cubano",  en  el  cual  se  darán  todas 
aquellas  enseñanzas  que  declara  ya  su  título. 
Ambas  instituciones  se  hallan  íntimamente 
ligadas,  constituyendo  la  una  como  el  medio  y 
la  otra  el  fin;  y  con  ellas  relaciónase  también 
la  revista  "La  Isla  de  Cuba",  que  suministra- 
rá, a  lo  menos  en  los  comienzos,  los  recursos 
necesarios  para  el  sostenimiento  del  Club-Insti- 
tuto. 

La  mera  enumeración  de  los  múltiples  fines 
que  se  propone  realizar  el  Sr.  Codezo  al  iniciar 
el  establecimiento  del  "Club-Instituto  Comer- 
cial e  Industrial  Cubano''  basta  para  reconocer 
la  capital  importancia  de  su  proyecto  y  la 
influencia  extraordinaria  que  su  realización 
ejercería  en  la  cultura  y  destinos  de  nuestro 
país. — Hállase  éste  en  un  período  de  transición, 
en  el  cual  no  urge  menos  no  perdonar  esfuerzo 
para    que    nuevas    costumbres    e    instituciones 
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nuf'vn^  fiinncn,  (!<'  una  inaiu'ra  definitiva,  un 
paisa  la  moderna,  uii  |>ais  en  v\  cual  so  efec- 
túen de  un  nioilo  total  los  fines  de  la  vida  social, 
•  [Ue  hacer  desaparecer  los  vit;ios  y  errores  cau- 
santes de  las  dt^sdichas  que  haii  afii^^id),  y  afli- 
<;en  todavía,  a  la  patria  atnada.  Cuando  esto  se 
haga,  surgirá  vigorosa,  surgirá  radiante,  la 
iiacionalitlad  cubana. 

A  cumplir  tan  patriótico  empeño  se  enca- 
mina el  Sr.  Codezo  con  el  proyecto  anunciado. 
No  se  transforma  una  sociedad  «in  educarla, — 
y  en  Cuba  la  transformación  es  en  absoluto 
indispensable; — forzoso  es  que  desaparezcan 
hábitos  dañosos,  los  cuales  deben  ser  sustituidos 
por  otros  convenientes;  forzoso  es,  abandonan- 
do el  antiguo  derrotero,  emprender  otro,  en 
cuyo  término  se  alcance  la  satisfacción  de  las 
necesidades  sentidas;  forzoso  es,  adquirida  la 
experiencia,  aprovecharla  encauzando  las  fuer- 
zas vivas  del  país  e  impulsando  a  éste  que  siga 
la  senda  que  ha  de  recorrer  para  que  obtenga 
el  bienestar  que  ansia  y  por  el  cual  ha  hecho 
tantos  y  tan  cotjsiderables  sacrificios. 

Penetrado  de  la  tra=icendencia  de  su  pro- 
yecto; midiendo  el  propio  esfuerzo,— que,  al 
cabo,  por  estimable  quesea,  es  el  de  un  hombre 
solo;— y  de  acuerdo  con  las  tendencias  de  la 
'"Sociedad  Patriótica  Cubana",  de  la  cual  es 
distinguido    miembro,    el  Sr.    Codezo  solicita  el 
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auxilio  de  ésta  para  realizar  su  plan.  Harto 
comprende  el  Sr.  Codezo  que  las  condiciones 
en  que  la  Sociedad  se  halla  no  permitirían  a 
ésta,  aunque  así  lo  desease,  contribuir  con  iiin- 
guna  ayuda  pecuniaria,  y  su  solicitud  se  limita 
a  un  apoyo  moral :  desea  el  Sr.  Codezo  la  apro- 
bación de  su  proyecto  por  la  Sociedad  j)ara 
presentarle  al  pueblo  cubano,  no  sólo  como  obra 
de  un  hombre,  sino  como  el  exponente  de  las 
aspiraciones    de    una  corporación  de  patriotas. 

Sin  duda  que  no  es  obra  perfecta,  ni  aun 
considerada  como  proyecto,  la  que  motiva  este 
escrito:  se  inicia  ahora  y  susceptible  es,  cual 
todas  las  humanas,  de  modificaciones  que  la 
lleven  a  la  perfección.  Con  tal  carácter  la  pre- 
senta su  estimable  autor. 

Habida  cuenta  de  cuanto  precede,  la  Comi- 
sión resume  su  dictamen  en  las  siguientes  con- 
clusiones: 

Primera. — Que  el  establecimiento  del  "Club 
Instituto  Comercial  e  Industrial  Cubano",  tal 
como  se  consigna  el  proyecto  en  el  programa 
impreso  que  conoce  la  Sociedad,  es  de  utilidad 
relevante  y  de  capital  importancia. 

Segunda. — Que  siendo  análogas  las  miras 
del  '"Club  Instituto''  expresado  a  las  de  la  "So- 
ciedad Patriótica  Cubana'',  e  inspirándose  am- 
bas instituciones  en  los  mismos  patrióticos 
deseos,  la  Sociedad    debe    cooperar,  en  la  forma 
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'jlic  posilil»'  le  srn.     :il    rst  ;i  hli'cimit'Ulo  V  prospe- 
!i(la(i  .Icl  "(.'luí»  Instituto". 

'I\rf*'ra. — (^ue  l;i  apr<>l>acióu  del  proyectu 
tiel  Sr.  ('()(|c/<i  y  el  prestarse  la  Socieila»!  a  darle 
su  apoyo  moral,  redundan  en  beneficio  de  ésta, 
por  cuanto  (pie  si  se  alean/  ira  a  realizar  (d  pro- 
yecto del  !Sr.  Codezo  en  la  forma  del)ida.,  queda- 
ría con  solo  ello  justificada  la  existencia  de  la 
Sociedad  y  demostrada  su  utilidad. 

Cuarta.— Que  recabando  el  Sr.  Codezo  para 
sí  los  riesgos  de  la  empi-esa,— la  cual  conserva 
su  carácter  de  obra  individual,  aunque  la  Socie- 
dad la  apoye,— al  Sr.  Codezo  corresponde  esta- 
blecer las  modificaciones  que  en  su  proyecto 
considere  necesarias. 

Y  quinta.— Que  la  Comisión,  entendiendo 
que  no  se  ext-alimita  en  sus  funciones,  consi- 
dera pertinente  declarar  que,  a  su  juicio,  es  e  I 
Sr.  Codezo  acreedor  a  que  la  Sociedad  Patrióti- 
ca Cubana  acuerde  darle  un  voto  de  gracias, 
para  atestiguarle  la  estimación  que  le  merecen 
sus  trabajos.  encaminad«)s  todos  al  engrande- 
cimiento y  bienestar  de  nuestro  país,  y  prestar- 
le el  apoyo  moral  que  su  proyecto  merece. — Ha- 
bana, noviembre  15  de  1898.— i^ec/er¿c'o  Martínez 
de  Quintana José  A.  Roaríguez  García.  — Ca- 
lixto Fajardo. — Antonio  M.  Lazcano.— Fran- 
cisco Ftchegoyhen. 
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* 
*    * 


La  sesión  is  se  vei'icó  el  once  de  diciembre 
en  el  local  mencionado.  Presidióla  el  Dr.  Torral- 
has.  Sirvió  de  Secretario  el  más  joven  de  los 
asistentes.  I).  Antonio  M.  Alcover,  pero  su  ausen- 
cia m(itivú  que  redactara  el  acta,  con  arreglo  a 
sus  originales,  el  Sr.  José  A.  Rodríguez   García. 

Se  consagró  la  sesión  a  la  lectura  de- comu- 
nicaciones. — Se  propusieron  para  el  ingreso  en 
ia  Sociedad  numerosos  individuos.  — Se  leyó 
una  hoja  impresa  que  contiene  el  proyecto  de 
constituir  la  "'Junta  Patriótica  de  Sancti  Spíri- 
tus",  sobre  lo  cual  discutióse  largamente.  — Exa- 
mirmse  también  el  propósito  de  fundar  un  "Ins- 
tituto Cubano",  cuyo  iniciador  es  D.  Victorio 
K,  Ventur^i.  —Se  lee  el  dictamen  del  Sr.  Codezo 
acerca  de  "la  forma  que  debe  adoptarse  para 
proi)orcionar  el  aprendizaje  a  los  niños  desvali- 
dos", y  sobre  él  discutieron  los  Sres.  Aragón, 
Rovirosa,  Fajardo,  Agüero  y  el  autor  del  dicta- 
men. — Tratóse,  finalmente,  de  una  cartilla  polí- 
tica publicada  por  el  Sr.  Fiol. 


COPIA  DE  ACTAS 


(Al  margen.  Toiralbas,  Presid. — O'Farrill. 
Codezo.— Fajardo. — Ro  virosa. —  Albear. — Lazca- 
110.— Quesada Agüero. — L.  Villalonga. — D.  Pe- 
rozo  y  F.  Pero/o.— Amor. — Alcover  y  Rodz.  Gar- 
cía, Srios.  accidles.) 

En  la  ciudad  de  la  Habana  a  quince  de  ene- 
ro de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  reunidos 
en  el  local  de  costumbre  a  la  una  y  media  de  la 
tarde  los  Sres.  que  al  margen  se  expresan,  abrió- 
se la  sesión  con  la  lectura  del  acta  de  la  prece- 
dente, la  cual  acta  fué  aprobada  por  unanimi- 
dad. Dio  cuenta  entonces  el  Sr.  Felipe  Perozo  de 
la  comisión  que  se  le  había  encargado,  manifes- 
tando que,  a  pesar  de  las  gestiones  que  hizo 
para  avistarse  con  los  Comisionados  America- 
nos, no  le  fué  posible  verlos  a  causa  de  la  pre- 
mura con  que  dispusieron  su  regreso  a  los  Esta- 
dos Unidos. 

El  Sr.  Presidente  llama  la  atención  de  los 
asistentes  acerca  de  la  presencia  en  la  junta  de 
los  Sres.    Diego    Perozo,    Amor  y  Montejo,  anti- 
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giios  inienihros  de  l.i  Sncicdad  tn  r;uii|i;i  y  «1 
prinicio  ('iicai-^^.idd  de  la  t»  ■^.uI•^^i,•l  de  |;t  Asoci.t- 
ción.  Ad\  i»)  le  ;il  ]tr(  pió  t  i(ni|M'  (|ii('  asiste  ;i  la 
sesión  el  Sr.  Tomás  Dolomo',  d.'l.  ;4ado  ilrl  ("luí* 
^'iicafí'in  y  Ciil);i,  con  pli'iios  pMdc|-ts  de  éste, 
t]ue  ha  presentado,  [¡ara  representarle. 

I'il  Sr.  Diego  Pero/o  i-elata  niiniiciosaMn  nte 
una  interesante  entrevista  (|ue  ha  eeh'hraih»  eon 
un  caballero  nmericnno  apellidado  Taylor,  re- 
presentante de  muchos  colegios  americanos  que 
se  disponen  a  educar  gratuitamente,  durante  un 
año,  a  los  niños  cubanos  (pie  tengan  la  necesi- 
dad de  aprovechar  la  generosa  oferta  y  en  con- 
diciones de  utilizarla.  Kl  Si-.  Perozo  promete 
presentar  a  Mr,  Taylor  para  que  la  Sociedad  le 
conozca  y  pueda  utilizar  sus  valiosos  servi(íios, 
y  esta  manifestación,  cual  las  antes  hechas  por 
el  Tesorero,  es  acogida  con  el  mayor  agrado. 

Dase  lectura  a  dos  mociones  del  socio  Ro- 
dríguez García,  las  cuales  versan  sobre  la  nece- 
sidad de  constituir  secciones  y  la  urgencia  de 
señalar  una  cuota  de  ingreso  y  otra  mensual; 
y  el  8r.  Presidente,  después  de  elogiar  ambas 
mociones,  afirma  que  lo  que  en  ellas  se  dice  esta- 
ba ya  previsto  y  que  se  tratará  del  asunto  en  la 
sesión  inmediata. 

Léese  en  reguida  una  carta  del  Sr.  (Castella- 
nos y  después  una  comunicación  del  Departa- 
mento  de  Estado.    Trátase   en  una  y  otra  de  la 
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repatriación  de  los  cubanos  emigrados,  y  se 
promueve  con  tal  motivo  una  amplísima  y  no 
menos  interesante  discusión,  en  la  que  intervie- 
nen los  Sres.  Rovirosa,  Albear,  Rivero,  Delorme 
y  el  Presidente,  concluida  la  cual  se  llega  a  los 
siguientes  acuerdos:  que  se  nombre  una  comi- 
sión nutrida  para  que  se  presente  a  las  autori- 
dades cubanas, — como  pedia  el  Sr.  Rovirosa, — 
y  gestione  de  ellas  la  |»ronta  repatriación  de 
nuestros  desvalidos  hermanos;  que  se  lleve  el 
asunto  a  la  prensa  cubana  para  que  prepare 
convenienteñiente  a  la  pública  opinión  ;  que  se 
dirija  al  Sr.  Loret  de  Mola,  presidente  del  Club 
Yucatán  y  Cuba,  expresiva  comunicación  por  la 
diligencia  y  acierto  con  que  ha  cooperado  a  !a 
realización  de  los  propósitos  de  la  Sociedad  en 
el  consabido  asunto;  y  se  nombra,  finalmente, 
la  comisión  susodicha,  la  cual  han  de  constituir 
los  Sres.  D.  Perozo,  Codezo,  Lazcano,  Rovirosa, 
Albear,  O'Farrill,  Agüero,  Rivero,  el  Presiden- 
te, el  que  suscribe  y  el  delegado  del  Club  expre- 
sado, Sr.  Delorme. 

Surge  entonces  una  discusión  no  menos  vi- 
va y  amplia  que  la  anterior,  con  motivo  de  las 
manifestaciones  que  hace  el  Sr.  Lazcano,  el  cual 
considera  el  problema  de  la  repatriación  desde 
distinto  punto  de  vista  al  hasta  aquel  momento 
considerado;  expone  la  situación  en  que  han  de 
hallarse   los  repatriados   cuando   regresen,    sin 


14 J  RüDKUíUEZ    GARCÍA 


alimentos  ni  abri«:;o,  y  pide  que  se  faciliten  aque- 
llos edificios  que  ocupaba  el  gobierno  espiíñol 
que  no  haya  utilizado  el  americano.  Los  socios 
Rovirose,  Amor,  Ossorio  y  el  proponente  discu- 
ten con  toda  detención  esta  materia,  y,  hechas 
algunas  observaciones  por  la  Presidencia,  se 
resuelve  que  la  comisión  nombrada  se  ocupe 
también  de  particular  tan  importante. 

El  socio  Albear  propone  que  sea  admitido 
como  miembro  el  Sr.  Eugenio  Dediot;  el  socio 
López  Villalonga  propone  asimismo  a  los  Sres. 
Alberto  Cabrera  Casañán  (Escobar,  12)  y  Anto- 
nio Cuesta  (San  Rafael,  29);  Terralbas  y  Albear 
al  Sr.  T.  Delorme  (sobre  cuya  admisión  se  dis- 
cutió por  ser  extranjero,  y  se  resolvió  que  la 
propuesta  podía  ser  admitida);  y  los  socios  O'Fa- 
rrill,  Ossorio  y  Alcover  proponen  respectiva- 
mente, a  los  Sres.  Francisco  Miguel  (Vedado), 
Evelio  Rodríguez  Lendián,  y  Lagomasino  y  Dr. 
Albarrán  (Galiano,  10). 

Pregunta  el  Sr.  Agüero  qué  resuelve  la  So- 
ciedad sobre  la  cartilla  escrita  por  el  socio  Fiol, 
y  se  acuerda  imprimirla. 

Manifiesta  el  Sr.  Perozo  que  obra  en  su  po- 
der el  libro  de  Tesorería  y  que  desea  que  sea 
examinado,  a  cuyo  fin  se  nombre  una  comisión 
compuesta  por  los  Sres.  O'Farrill,  Villalonga  y 
Agüero. 

Este  último  significa  los  deseos  que  tiene  de 
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saber  qué  representación  tendrá  la  Sociedad 
cuando  se  celebren  las  fiestas  de  la  entrada  del 
general  Máximo  Gómez  en  la  Habana,  y  para 
que  disponga  lo  conducente  a  ello  designase 
otra  Comisión,  que  constituirán  los  socios  Code- 
zo,  O'Farrill,  D.  Perozo  y  Rodríguez  García, 
con  lo  cual  termina  la  sesión  a  las  cinco  y  media 
de  la  tarde. 

El  Presidente,  Dr.  José  J.  Torralbas. — El 
Secretario,  por  ausencia  del  sustituto,  José  A. 
Rodríguez  García. 


* 
*  • 


(Al  margen.  Torralbas,  Pres. — Fajardo.— 
D,  Perozo. — F.  Perozo. — Calleja. — Fabre.— Code- 
zo.-Barraqué.-Taboadela.-Díaz  Quibus. — Agüe- 
ro.— J.  M.  Rivero.— A.  M.  Rivero.— Albear.— Laz- 
cano.— Rodríguez  García,  Srio.  accidl. 

En  la  ciudad  de  la  Habana  a  cinco  de  febrero 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  reunidos  a 
las  dos  de  la  tarde  en  el  local  de  costumbre  los 
miembros  de  la  Sociedad  que  al  margen  se  expre- 
sao,  comenzó  la  sesión  con  la  lectura  del  acta, 
que  fué  aprobada.  Manifestó,  acto  seguido,  el 
Sr.  Presidente  que  los  socios  Quesada,  López, 
J.  Torralbas  y  Bosque  excusaban  su  asistencia, 
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r  hizo  al;^im;is  observacioiins  acerca  de  las  ven- 
tajas ('  iiii'oiivt'iiientes  t|UtM)ínH:oii  los  iloinitif^oM 
coiiM)  (lías  (1(>  sesión. 

Dio  cuenta  en  sei^uiíla  el  propio  Presidente, 
como  miembro  de  la  comisión  nombrada  para 
«gestionar  la  repatriación  de  los  cubanos  emigra- 
dos, de  los  trabajos  hasta  entonces  efectuados. 
La  Comisión  ha  celebrado  una  entrevista  con  el 
Sr.  Gobernador,  quien  la  recibió  con  la  maj'or 
cortesía  y  se  puso  a  dis[)Os¡ción  de  la  Sociedad 
jiara  realizar  el  fin  consabido.  El  Gobernador 
cree  que  convendría  estudiar  la  cuestión  y  presen- 
tar una  exposición  en  inglés  para  elevarla  al  Go- 
bernador americano.  Este  entiende  (así  lo  ha 
expresado  el  gral.  Brooke),  que  los  repatriados 
indigentes  agravarí.m  la  situación  económica; 
por  lo  cual  la  Comisión  acordó  acudir  a  los 
hacendados  por  medio  de  una  circular,  en  solici- 
tud de  trabajo,  para  los  que  se  lograse  repatriar;, 
y  los  Sres.  Perozo  y  Albear  fueron  designados- 
para  que  fuesen  al  Círculo  de  Hacendados,  a 
inquirir  si  estaba  éste  dispuesto  a  cooperar  a  la 
obra  patriótica  emprendida. 

Ex|)one  entonces  el  socio  Albear  que  vio  al 
Sr.  Palomino,  Srio.  del  Círc.  mencionado,  quien 
acogió  la  idea  con  aplauso;  y  que  convinieron 
ambos  en  que  recurrir  al  Círculo  en  pleno  sería 
difícil  y  tardío,  mientras  que  era  más  expedito 
solicitar  de  cada  hacendado   su  cooperación  per- 
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sonal  3'^  rogarle  que  manifestase  qué  operarios 
necesitaba  y  si  estaba  dispuesto  a  tomar  jorna- 
leros, y  cuál  había  de  ser  el  jornal.  Impresas 
hallábanse  ya  las  circulares  de  que  había  habla- 
do el  Dr.  Torralbas.  Había  éste  conseguido  del 
Sr.  García  Montes  que  admitiese  30  jornaleros, 
cuando  llegasen  los  repatriados.  El  Gobernador 
manifestó,  en  la  entrevista  que  con  él  celebró  la 
Comisión,  que  las  autoridades  se  hallaban  dis- 
puestas a  proporcionar  barcos  para  traer  a  loo 
emigrantes.  La  Presidencia  ha  recibido  carta  del 
Sr.  Zaldo,  en  que  se  trata  de  que  la  casa  de  Ward 
dé  pasaje  gratis,  en  3?  y  sin  comida,  a  los  repa- 
triados. Y,  por  último,  expone  el  Dr.  Albear  que 
dos  días  antes  había  recibido  nueva  lista  del 
<Club  Yucatán  y  Cuba»  conteniendo  los  nombres 
de  300  desvalidos. 

Trata  de  nuevo  el  Sr.  Presidente  de  la  horri- 
ble situación  en  que  se  hallan  muchos  emigrados 
cubanos  en  Méjico;  insiste  en  la  importancia  que 
revistiría  el  hecho  de  conseguir  la  colocación  de 
200,  300  o  más  de  ellos,  lo  cual  decidiría  al  Gob? 
americano  a  enviarlos  a  buscar;  manifiesta  que 
aquí  encontrarían  siempre  esos  compatriotas 
nuestros  mayor  auxilio  que  en  el  extranjero  y 
añade  que  la  cuestión  de  darles  abrigo  en  un 
edificio  del  Estado  no  se  había  resuelto,  y  que  le 
había  dejado  al  Gobernador  un  memorándum  de 
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tcxla.s    las  cuestiones    importantes   referentes    al 
asunto  de  que  se  trataba. 

Como  el  Dr.  Torralbas  se  había  referido  a 
las  deudas  contraídas  por  muchos  emigrado»  y  al 
modo  de  cobrárselas  por  medio  de  prestación  de 
servicios,  el  socio  Aj^üero  trató  de  la  importancia 
de  esta  cuestión  y  de  la  dificultad  de  resolverla 
favorablemente;  aclarando  este  asunto  el  Dr. 
Albear,  determitió  el  alcance  que  en  i^ucatán 
tenía  el  hecho  de  que  se  trataba,  afirmando 
que  era  sólo  un  abuso,  no  una  ley  ni  si(}U¡era 
una  práctica  generalmente  8e<^uida,  y  que,  pa- 
gando la  deuda,  sin  duda  podría  el  emigrado 
repatriarse. 

El  socio  Fabre,  después  de  dar  las  gracias  a 
la  comisión  por  su  actividad  e  inteligencia,  pro- 
pone que  se  le  dé  a  los  comisionados  un  voto  de 
confianza  para  que  continúen  sus  gestiones;  pide 
que  interesen  al  Gobierno  para  que  atienda  las 
reclamaciones  de  los  emigrados;  expresa  la  segu 
ridad  que  abriga  de  que,  amparados  éstos  por 
los  cónsules  americanos,  serán  atendidos  sus 
derechos,  y  termina  solicitando  que  se  escriba  a 
cualquier  conocido  residente  en  Yucatán  para  que 
informe  sobre  el  estado  actual  de  los  cubanos 
emigrados. 

El  Sr.  Presidente  llama  la  atención  sobre  lo 
propuesto  por  el  socio  Agüero;  describe  los  gran- 
des servicios  prestados   por  el  Club   Yucatán  y 
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Cuba,  y  manifiesta  que  sieinpr?  se  podrá  favore. 
eer  a  muchos  cubanos. 

Intervienen  en  la  discusión  ios  socios  A.  M. 
Rivero,  Lazcano  y  Barraqué,  de  los  cuales  el  pri- 
mero apoya  lo  propuesto  por  el  socio  Fabre; 
el  segundo  afirma  que  el  asunto  está  ya  estudia- 
do, y  el  tercero  propone  que  la  petición  del  socio 
Fabre  sea  votada  por  aclamación,  lo  cual  se 
efectúa  inmediatamente. 

Después  de  significar  su  agradecimiento  por 
el  honor  que  se  le  dispensa  a  la  comisión  de  la 
cual  es  miembro,  el  Sr.  Presidente  pide  que  se  le 
comunique  al  Director  del  Journal,  socio  de  ho- 
nor que  es  de  nuestra  Asociación,  que  ésta  actúa 
en  la  Habana,  y  así  se  acuerda. 

Se  trata  después  del  informe  que  presenta 
la  Comisión  de  glosa,  del  cual  resulta  que  se.  le 
adeudan  al  Tesorero  $15.  Da  esto  motivo  a  que  se 
expongan  por  los  Sres.  Torralbas  y  Agüero  los 
servicios  prestados  a  la  Sociedad  por  el  Sr.  D. 
Perozo,  3',  a  propuesta  del  Ldo,  A.  M.  Rivero,  se 
acuerda  nombrar  al  Sr.  Diego  Perozo  «Socio  de 
honor»,  y  que,  cuando  obren  en  su  poder  los 
fondos  para  el  caso  necesarios,  vaya  cobrándose 
la  suma  expresada  en  la  forma  que  sea  posible 
y  estime  él  conveniente. 

La  Presidencia  comunica  a  la  Sociedad  que 
ya  ha  colocado  a  un  aprendiz,  y  dice  que  necesita 
estudiar  un   punto  de  derecho,  solicitando  para 
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ello  la  aíiisl curia  de  U)s  letrados  i]m  pertenecen 
a  la  Asocia('i('>n;  »'s  a  salicr,  la  forma  t'ii  (|iu'  pm*- 
tlea  hacerse  los  contratos  entrt*  los  industriales 
(|ue  adinitiin  los  niños  pr()tei>idos  por  la  Socie- 
dad y  ésta.  — Larga  es  la  «iisciisión  que  origina 
la  consulta  del  Sr.  Presidente,  y  en  ella  intervie- 
nen los  socios  Barraqué,  Lazcano,  Codezo,  A  M. 
Rivero,  Fajardo,  Agüero,  F.  Perozo  y  el  Dr.  To- 
rralbas,  pronunciando  algunos  de  ellos  verdade- 
ros discursos.  El  Ldo.  Barraqué  entendía  que 
no  debían  hacerse  dichos  contratos,  y  que  había 
que  confiar  los  niños  a  la  buena  fe  de  los  indus- 
triales y  al  cuidado  de  la  sociedad;  consideraba 
desde  otro  punto  de  vista  la  cuestión  el  Ldo. 
Lazcano,  concibiendo  que  podían  existir  los  con- 
tratos, pero  que  era  difícil  exigir  su  cumplimien- 
to, y  después  de  aducir  algunos  argumentos  en 
favor  de  su  tesis  y  de  replicarle  el  preopinante, 
convienen  ambos  en  la  dificultad,  ya  que  no  im- 
posibilidad, de  que  se  efectúen  los  contratos 
dichos;  conclusión  que  aprueba  el  socio  Fajardo, 
el  cual  presenta  nuevas  dificultades  que  ofrecen 
los  mencionados  documentos.  — Observa  el  socio 
Agüero  que  los  industriales  obtienen  ventajas 
del  trabaj:)  de  los  aprendices  y  pregunta  ^ué 
habría  de  hacer  la  Sociedad  con  los  que  saliesen 
de  la  casa  del  industrial  antes  de  haber  cumpli- 
do su  dprendizaje.  El  Ldo.  Rivero  diserta  exten- 
samente sobre  la  situación  de  los  niños  que  calle- 
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jean  y  su  resistencia  a  vivir  de  otra  suerte,  y 
asevera  que  la  Sociedad  no  podría  ejercitar  más 
que  una  acción  caritativa,  pues  que  no  tiene 
autoridad  para  más.  — El  socio  Codezo  considera 
que  la  discusión  se  ha  desviado;  entiende  que  la 
Sociedad  debe  solicitar  de  las  autoridades  que 
establezcan  las  leyes  que  regulen  el  trabajo 
manual,  y  que  la  Sociedad,  constituida  legal- 
mente,  puede  redactar  un  contrato  aprobado 
por  el  Gobierno,  el  cual  tendrá  fuerza;  añade 
que  si  el  aprendiz  no  merece  la  protección  de  la 
Sociedad,  ésta  no  debe  prestársela,  que  se  le  debe 
exigir  al  aprendiz  y  al  industrial  que  cumplan 
ciertas  reglas,  siendo  la  Sociedad  como  el  juez 
que  dirima  la  contienda  entre  ambos;  y  después 
de  exponer  otras  observaciones  pertinentes  al 
caso,  termina  pidiendo  que  se  precise  el  sentido 
en  que  haya  de  actuar  la  Sociedad,  lo  cual  co- 
rresponde hacerlo  a  sus  letrados.  —Alude  el 
socio  F.  Perozo  a  las  manifestaciones  hechas 
por  el  Ldo.  Rivero,  con  las  cuales  está  conforme, 
y  asegura  que,  si  no  hay  coacción  por  parte  de 
las  autoridades,  no  se  podrá  hacer  nada.  — El 
Sr.  Presidente  hace  hincapié  en  las  dificultades 
que  presenta  la  importante  cuestión  que  se  dis-, 
cute,  comunica  que  trató  del  asunto,  cuando  fué 
a  verle  con  la  comisión  dicha,  al  Gobernador, 
quien  le  brindó  su  apoyo,  y  ruega  a  los  letrados 
que  en  nombre  de  la  Sociedad  soliciten   del  Go- 


150  KÜÜKÚUJEZ   O  A  HUÍA 


bienio  (|iiH  ésta  pueda  colocar  niños  y  tenga 
derechos  sobre  ellos.  — Kl  Ldo.  Rivero  encarece 
la  importancia  y  lajíravedad  de  la  cuestión  con- 
trovertida, consiílerándola  desde  su  punto  de 
vista  jurídico;  alude  a  lo  dicho  por  el  Sr.  Code- 
zo;  entiende  que  no  debe  solicitarse  ninguna 
autorización  de  las  autoridades  para  realizar  el 
fin  caritativo  de  la  Sociedad,  pues  el  propósito 
de  ésta  es  modesto,  como  modestos  son  los  me- 
dios de  que  dispone,  y  no  puede  ni  debe  asumir 
responsabilidades  que  harían  recaer  sobre  ella 
el  ridículo;  insiste,  además,  en  el  carácter  que 
debe  tener  la  Sociedad  en  el  asunto  que  se  ven- 
tila. — Replica  el  socio  Oodezo,  insistiendo  en  su 
proposición,  la  cual  defiende  con  nuevos  argu- 
mentos y  datos;  y,  a  su  vez,  el  Ldo.  Rivero 
arguye  en  pro  de  lo  que  expuso.  Interviene  el 
Vice-Presidente  para  manifestar  que  cada  ciu- 
dadano tiene  él  deber  y  el  derecho  de  acudir  a 
las  autoridades,  y  que  importa  hacer  algo  prác- 
tico. —  La  Presidencia  cree  que  todas  las  opi- 
niones emitidas  merecen  estudiarse;  que  debe 
ampliarse  y  vigorizarse  el  plan  adoptado  para 
colocar  aprendices,  para  lo  cual  convendría 
nombrar  una  comisión  compuesta  por  dos  letra- 
dos y  otros  dos  socios,  y  habla  de  la  «Junta  de 
Aprendices»  que  constituyó  la  Sociedad  Patrió- 
tica, de  la  cual  Sociedad,  hace  un  caluroso  elo- 
gio.  Amplía  éste  el  socio  Rivero,    quien  se  brin- 
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da.  en  su  carácter  de  Vice-Presidente  de  la 
Sección  de  Educación  de  la  S.  Económica  de 
Amigop  del  País,  para  apoyar  en  ella  cualquiera 
gestión  de  la  Patriótica  Cubana;  y  una  vez  que 
hubo  expuesto  los  recursos  con  que  cuenta  esta 
corporación  y  la  imposibilidad  que  hasta  ahora 
ha  tenido  de  lograr  nada  de  lo  que  se  desea, 
asegura  que  con  mayor  razón  ha  de  serle  impo- 
sible ejecutarlo  a  nuestra  Sociedad.  —Discrepa 
de  este  parecer  el  socio  Codezo,  quien  asevera 
que  todos  debemos  tener  confianza  en  nosotros 
mismos;  preconiza  el  valer  de  la  iniciativa  indi- 
vidual, recordando  la  conocida  historia  de  Coo- 
per,  fundador  del  instituto  que  lleva  su  nombre 
en  la  gran  República  y  a  este  propósito  presenta 
otros  ejemplos  análogos  que  realzan  la  perseve- 
rancia y  la  decisión.  Apoya  este  sentir  el  socio 
F.  Perozo,  quien  indica  que  se  podría  influir  en 
el  Ayuntamiento  para  que  atendiese  a  la  Socie- 
dad en  cuanto  ésta  le  expusiera,  llegado  el  caso 
de  acudir  a  1.a  Corporación  mencionada.  Insiste 
la  Presidencia  en  que  se  acuda  a  la  Sociedad 
Económica  pidiéndole  consejo  y  ayuda  para 
efectuar  el  propósito  consabido,  y  a  ello  se 
adhiere  el  socio  Fajardo;  y  el  Vice-Srio.  pide 
que  se  resuelva  sobre  la  Comisión,  acordándose 
que  a  los  ya  nombrados  en  sesión  anterior  sé 
agreguen  los  socios  Rivero  y  Lazcano,  para  que 
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estudien  cnriiplidanienre  la  cuestión  y  comuni- 
quen a  la  Sociedad  el  resultado  de  su  estudio. 

La  Presidencia,  terminado  el  asunto  que 
antecede,  expresa  la  situación  en  que  se  halla 
la  Sociedad  y  so  extiende  en  consideraciones 
acerca  de  la  urgencia  de  atender  a  la  vida  eco- 
nómica de  ésta.  Con  tal  motivo  hácense  obser- 
vaciones por  los  socios  Rivero,  Agüero,  Calleja, 
Codezo,  D,  Perozo,  Fajardo,  Lazcano  y  el  Pre- 
sidente, y  se  llega  a  estos  acuerdos: 

Primero.  — Destinar  dos  centenes  mensuales 
al  pago  del  local,  altos  de  O'Reilly  42. 

Segundo. — Destinar  otros  dos  mensuales  al 
que  desempeñe  la  Secretaría,  en  concepto  de 
gratificación. 

Tercero. — Destinar  un  centén  para  gratifi- 
car al  cobrador  de  la  Sociedad,  que  será  el  repar- 
tidor y  cobrador  de  «The  Island  of  Cuba  Mag.». 

Cuarto. — Que  la  cuota  mensual  social  sea  de 
ochenta  centavos  en  plata. 

Y,  por  último,  que,  hallándose  ausente  el 
Secretario,  y  no  habiendo  seguridad  de  que  el 
Vice-Srio.  pueda  hacerse  cargo  de  la  Secretaría, 
se  nombra  al  Sr.  Rodríguez  García  sustituto, 
supuesto  que  nó  se  puede  proveer  ahora  ningún 
cargo  en  propiedad;  y  así  se  efectúa  por  acla- 
mación. 

Se  trata  luego  de  la  «Cartilla  cívica»,  que 
se  halla  en  la  imprenta  ya  según  declara   el   Sr. 
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l*resi'lente;  y  se  designa  a  los  Sres.  Barraqué, 
J.  M.  Rivero  y  Fajardo  para  que,  con  vista  de 
la  relación  de  socios,  formen  las  secciones  de 
que  debe  constar  la  Sociedad. 

Pregunta  el  socio  Agüero,  qué  hará  la  So- 
ciedad para  recibir  al  Gral.  Máximo  (iómez, 
pues  hay  una  comisión  designada  para  ello,  y 
ti  socio  Codezo  contesta  que  la  comisión  pro- 
yectaba hacer  un  arco  con  unos  ligeros  ramajes, 
poniéndole  inscripciones,  lemas,  faroles,  etc. 
Propuso  el  Ldo.  Rivero  que  se  nombre  una  co- 
misión para  saludar  al  Oral.  Gómez  cuando  lle- 
gue a  la  Habana,  y  que  se  autorice  a  la  Mesa 
para  ello,  y  así  se  resuelve. 

El  socio  D.  Perozo  en  breve  discurso  mani- 
fissta  que  el  Srio.  de  Obras  Públicas  posterga  a 
los  cubanos  y  propuso  un  «niass  meeting  de  in- 
dignación» contra  él  y  sus  empleados:  le  apoya 
♦-1  socio  Calleja,  quien  describe  minuciosamente 
el  estado  en  que  se  halla  la  Secretaría  mencio- 
nada, a  cuyo  frente  afirma  que  está  un  enemigo 
del  pueblo  cubano.  Asegura  que  sus  declaracio- 
nes, hechas  también  al  Sr.  Méndez  Capote,  Se- 
cretario  de  Gobernación,  han  parecido  a  éste  de 
nmcha  gravedad,  y  con  gran  riqueza  de  datos 
■expone  la  situación  del  cuerpo  de  telégrafos,  el 
grave  riesgo  que  se  corre  de  que  se  pierdan  para 
Ja  futura  república  líneas  que  valen  dos  millo- 
nea y  medio^  y  llega  a  las  mismas   conclusiones 
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<)iu*  el  siicii)  IN-rc/.o.  Piílc  t'l  socio  .) .  M.  Rivcro 
(jue  (it'SíMnpeñt'  ol  Si-.  (Jalleja  una  ponencia,  in- 
formando extensani(M)te  sobre  este  asunto  a  la 
Sociedaíi,  para  (}ue  ésta  proteste,  dcslinrando  c| 
asunto  político  del  técnico;  y  así  se  c(<nviene, 
con  lo  cual  acaba  la  sesión  a  las  cinco  de  la  tar- 
de.—El  Presiderite,  ¡)r.  José  J.  T()rralbas.  —  K\ 
Secretaiio,  p.  s.,  José  A.  Rodríguez  García. 

• 
*      * 

(Al  margen:  Torra  Ibas,  Pres.  Codezo.  F.  Pe- 
rozo.  D.  Perozo.  Hoy()s.  M.  de  Agüero.  Agüero. 
Rodríguez  García,  Serio,  accidl.) 

En  la  ciudad  de  la  Habana  a  cinco  de  marzo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  reunidos  en 
el  local  de  costumbre,  a  las  dos  de  la  tarde,  los 
socios  que  al  margen  se  expresan,  leyóse  el  acta 
de  la  sesión  anterior,  (jue  fué  aprobada  {)<>r  una- 
nimidad. 

La  Presidencia  da  cuenta  de  que  el  Dr.  Al- 
bear  excusa  su  asistenci?,  así  como  el  Sr.  Nieto. 
—  El  Director  del  New  York  Journal  lia  acusado 
recibo  de  la  comunicación  que  el  Presidente  le 
ha  dirigido  participándole  la  traslación  de  la  So- 
ciedad  a  la  Habana.  — El  Sr.  Joaquín  Cruzado  ha 
escrito  al  Dr.  Torralbas  diciéndole  que  ha  pres- 
tado él  muchos  servicios  a  la  patria  y  que,  no 
obstante,  se  le  ha  declarado  cesante. — La  Socie- 
dad queda  enterada  de  todos  estos  particulares. 
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Manifiesta  así  mismo  el  Sr  Presidente  que  se 
ha  cumplido  el  acuerdo  de  la  Saciedad  referente 
a  que  la  Mesa  en  nombre  de  la  Corporación, 
presentase  sus  respetos  al  general  Máximo  Gó- 
mez, y  que  asistiese  una  comisión  a  recibirle. 

El  socio  Codezo  lee  un  artículo  que  es  sobre- 
manera celebrado,  y  el  Dr.  Torralbas,  apoyado 
por  el  Sr.  P.  Agüero,  propone  que  se  acepte 
aquél  como  un  progarma  de  las  aspiraciones  de 
la  Sociedad,  y  que  una  comisión  se  lo  presente 
al  general  Máximo  Gómez,  A.sí  se  acuerda. 

El  Sr,  Tesorero  desea  saber  en  qué  forma 
han  de  hacerse  los  recibos,  y  propuesta  la  do 
éste  por  el  mismo,  es  aprobada,  decidiéndose 
también  que  se  proceda  inmediatamente  al  co- 
bro de  la  cuota  mensual. 

El  socio  F.  }*erozo  comunica  a  la  Sociedad 
que  existe  un  colegio  Ihimado  Libertad,  el  chhI 
sostiene  gran  número  de  niños.  El  Dr.  Torralbas 
propone  qu<?  la  Sociedad  contribuya  con  dos  pe- 
sos mensuales  a  obia  tan  meritoria,  y  así  se 
acuerda. 

El  socio  Agüero  manifiesta  sus  deseos  de  que 
la  Sociedad  haga  algo  en  favor  de  la  educación 
popular,  de  acuerdo  con  las  ideas  que  informan 
el  artículo  mencionado  del  Sr.  Codezo,  y  hechas 
algunas  observaciones  sobre  el  asunto  por  los 
Sres.  Torralbas,  Hoyos  y  F.  Perozo,  el  preo- 
pinante   pregunta    que,    si    dadas    las    condicio- 
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nes  do  la  Sociedad,  no  podría  hacerse  ésta  cargo 
de  contiiiiiar  la  obra  einpi'endida  por  la  '"Socie- 
dad Protectora  de  Niños''  (jiie  existió  en  esta 
capital.  A  este  propósito  el  Dr.  Hoyos,  Vice- 
presidente (ni"  filé  de  la  expresada  "Sociedad", 
ex¡»oni'  ampliamente  las  diversas  vicisitudes  (|ue 
])asó,  y  cómo,  después  de  haber  prestado  servi- 
cios imporiantes,  por  la  intt'rvoíición  del  elf- 
mento  oficial,  desnaturalizadas  sus  tendencias, 
le  fué  preciso  a  él  y  a  los  restantes  fundadores 
y  sostenedores  de  la  Sociedad  retirarse  de  ella. 
Hechas  algunas  observaciones  por  los  socios 
P.  Agüero,  Perozo  y  Torralbas,  propone  éste  que 
una  comisión,  presidida  por  el  Dr.  Hoyos,  estu- 
die la  situación  de  los  bienes  de  la.  Sociedad  Pro- 
tectora de  Niños  y  dónde  se  hallan  los  documen- 
tos a  ella  pertenecientes,  ;i  ñn  de  (pip  la.  nuestra 
prosiga  la  obra  por  aquélla,  acometida,  y  (pie  l<>s 
otros  dos  miembros  IospIíjh  el  Dr.  Hoyos,  y  éí>te 
acepta  la  comisión,  prometiendo  presentar  a  la 
Sociedad  los  datos  que  ésta  desea  conocer,  lo 
cual  hará  en  la  próxima  sesión.  El  Dr.  Torral- 
bas propone,  además,  que  el  Dr.  Hoyos  escriba 
un  artííuilo,  el  cual  ha  de  publicarse  en  un  pe- 
riódico o  en  varios,  respecto  de  lo  que  ha  mani- 
festado que  se  hizo  en  la  "'Sociedad  Protectora 
de  Niños";  y  así  se  acuerda. 

El  socio  P.  Agüero  propone  que  sean  dos  las 
sesiones  mensuales,  y  sin  decidir  este  punto,  se 
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acuerda  que  el  próximo  domingo  se  celebre 
sesión.  — Pregunta  también  qué  se  ha  resuelto 
sobre  la  "Cartilla  cívica"  de  Fiol,  y,  después 
que  hacen  algunas  í>bservaciones  los  Sres.  Pre- 
sidente y  Perozo,  queda  enterada  la  Sociedad 
de  que  dicho  escrito  se  halla  en  poder  del  socio 
Cüdezo. 

P]l  Sr.  D.  Perozo  pide  que  se  recuerde  a  los 
socios  nombrados  para  que  desempeñen  comi- 
siones, el  cometido  que  se  les  ha  encargado;  y 
se  acuerda  que  así  lo  haga  la  Secretaría. 

La  Presidencia  comutiica  que  se  ha  recibi- 
do una  carta  del  Srio.  de  la  Guerra,  en  que  se 
expone  que  la  Cámara  de  Tampa,  a  petición  de 
los  fabricantes  de  tabacos,  le  habia  hecho  una 
representación  oponiéndose  a  la  repatriación  de 
los  cubanos  emigrados,  porque,  al  decir  de  di- 
chos  fabricantes,  los  emigrantes  tienen  en 
aquella  localidad  trabajo,  que  en  Cuba  no  po- 
drían conseguir;  vendrían  por  lo  tanto,  a  aumen- 
tar el  número  de  proletarios  de  este  país.  La 
Mesa  contestó  en  su  oportunidad  la  carca  suso- 
dicha, negando  categóricamente  que  fuese  cier- 
to lo  que  los  fabricantes  meacionados   exponen. 

La  sesión  se  levantó  a  las  cinco  de  la  tarde, 
— Entre  líneas:  la  de — Vale. 

El  Presidente,  José  J.  Torralbas. — El  Secre- 
tario, p.  s.,  José  A.  Rodríguez  García. 
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(  Al  ni.ir^rn:  'rtirr.ill)as,  Pres,  D.  Perozo- 
P.  N.  AjiCuTo.  Tal)();\(lfl;i.  Cárdenas.  Codezo. 
Amor.  F(M>.  Torralbjis.  Lorié.  AI.  <l«^  A<;ihm-<), 
Rodríj^uez  García,  Srio.  ). 

En  la  ciudad  de  la  llal>ana  a  doce  de  marzo- 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  reunidos  em 
el  local  de  la  Sociedad,  a  las  dos  de  la  tarde,  los 
señores  que  al  margen  h(í  consignan,  comenzó 
la  sesión  con  la  lectura  del  acta  anterior,  (lue 
fué  aprobada.  Dióse  cuenta  en  se^^uida  de  la  co- 
municación del  Sr.  Calleja  renunciando  el  carg(> 
de  Vice-Secretario  por  verse  obligado  a  trasla- 
darse a  Matanzas.  A  petición  del  Presidente, 
acordóse  que  la  Secretaría  significase  al  Sr.  Ca- 
lleja la  pena  con  que  se  le  admite  dicdia  renun- 
cia y  la  complacencia  con  que  la  Sociedad  vería 
que  gestionara  en  Matanzas  el  establecimiento 
de  una  sucursal  de  la  Sociedad. 

Indicando  el  Dr.  J.  Torralbas  que  uno  délos 
asuntos  pendientes  es  el  estudiar  la  situación  en 
que  se  hallan  los  bienes  de  la  Sociedad  Protec- 
tora de  Niños  y  saber  dónde  está  su  archivo,  el 
socio  Lorié  si  quedan  vestigios  de  aquélla,  el 
Dr.  Torralbas  contesta  que  sí  y  que  está  pen- 
diente el  asunto;  por  cuanto  que  el  Dr.  Hoyos  se 
ha  encargado  da  informar  íobre  él;  mas,  impe- 
dido de  asistir  a  la  sesión  presente,  en  la.  próxi- 
ma dará  cuenta  del  encargo   que  se  le  ha  hecho. 

El  socio  Pedro  N.  Agüero   recuerda   que  ha- 
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l)íaii  que<lt?clo  pendientes  tres  asuntos;  además 
<lel  dicho,  el  referente  al  artículo  del  soeio  Co- 
<lezo  y  el  concerniente  a  la  Cartilla  Cívica.  (A 
este  propósito,  y  con  referencia  a  la  Cartilla,  se 
hacen  observaciones  por  el  Presidente,  Feo,  To- 
rrlbas  y  D.  Perozo,  y  se  decide  que  el  Sr.  Codezo 
averigüe  a  cuánto  asciende  la  impresión  de  la 
Cartilla,  para,  con  anuencia  de  su  autor,  repar- 
tirla en  las  escuelas. — El  Sr.  Tesorero  manifiesta 
que  el  Sr.  Xiqués,  dueño  de  la  imprenta  situada 
en  Salud  4,  se  ha  neg-ado  a  cobrar  la  impresión 
de  las  circulares  que  se  han  de  dirigir  a  los  ha- 
cendados para  ver  si  colocan  en  sus  fincas  a  los 
repatriados,  y  se  acuerda  que  la  Secretaría  le  dé 
las  gracias. 

Trata  luego  la  Presidencia  de  la  constitución 
de  las  Secciones;  el  Sr.  P.  N.  Agüero  observa 
que,  por  haber  pencos  socios  en  la  sesión,  debe 
dejarse  para  la  próxima;  la  Secretaría  recuerda 
que  se  ha  designado  una  comisión  para  que  for- 
me las  secciones,  y  se  rosuelve  que  se  les  recuer- 
de a  los  miembros  de  aquélla  su  cometido. 

El  Sr.  D.  J.  Perozo  expone  la  situación  de  un 
maestro  que  en  un  año  ha  cobrado  tres  cente- 
nes, tiene  lOü  alumnos  y  perecede  necesidad. 
Después  de  discutirse  sobre  esteasunto  por  los 
socios  P.  N.  Agüero,  el  propio  Perozo,  Feo. 
Torralbas,  Lorié  y  M.  de  Agüero,  se  designa  a 
los  socios  D.  Perozo,  M.  de  Agüero  y  Lorié  para 
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i)Ut«   iiil'oiiuiMi    soNrc  l;i  sit  iiari.ui  thí  ilit-ln»  ihh-s 
tro    y,  si  nuTect»  stT    socurrido  o  auxilijidn,    (jiu- 
puede  hacer  la  Socit-dail  por  él. 

Recuerda  de  nuevo  el  soci*»  ]*.  >\.  A^üer<> 
las  proposiciones  que  (puedan  poidientes,  a  sa- 
ber, si  han  de  ser  dos  las  sesioin's  in»^nsuales  o 
no,  nombrar  Secreta rit)  y  visitar  a  M.  Gótnez 
para  siíjnirtcarle  los  propósitos  y  tendencias  de 
la  Sociedad.  Hechas  algunas  observaciones  por 
el  Sr.  P.  N.  Agüero,  D.  Perozo,  la  Presidencia, 
Lorié,  el  Dr.  Feo.  Torralbas  y  Dr.  Taboadela,  y 
propuesto  por  el  último  (jue  el  Sr.  Rodríguez 
García  sea  proclamado  Secretario,  éste  declina 
el  honor  que  se  le  quiere  hacer  y  pide  que  se  vo- 
te en  la  forma  ordinaria  para  los  cargos  de  Se- 
cretario y  Vice-Secretarío,  y  acordado  así,  t-e 
designa  por  unanimidad  como  Secretario  al  que- 
suscribe  y  como  Vice  Secretario  al  Sr,  Codezo^ 
por  siete  votos  contra  tres  que  obtiene  el  Ldo. 
O'Farrill. 

Ijamentando  el  Sr.  Taboadela  que  sean  tai> 
pocos  los  socios  que  asistan  a  las  sesiones  y  pro- 
poniendo que  se  imponga  un  correctivo  a  tama 
ña  falta,  discuten  la  proposición  Ioh  socios  Lo- 
rié, Pedro  N.  Agüero,  Codezo  y  la  Presidencia,, 
después  de  las  réplicas  del  Dr,  Taboadela  a  sus 
contradictores^  resume  la  discusión  y  propone 
que,  ampliando  el  número  de  sesiones  de  las  se- 
ñaladas como  máximum  de  faltas^   de  conformi- 


PAPELES     VIEJOS  161 

dad  con  las  observacione  hechas  por  el  S.  Amor, 
el  cual  advierte  que  ya  la  Sociedad  había  acor- 
dado que  cuando  un  socio  falte  cuatro  veces  se- 
guidamente sin  excusa,  se  le  separe, — sea  sepa- 
rado el  que  falte  seis  veces  y  no  haya  pagado  la 
cuota. 

Imposible  le  es  a  la  Secretaría  seguir  la  dis- 
cusión que  se  promueve  después  sobre  la  comi- 
sión que  ha  de  saludar  al  genera!  M.  Gómez  y 
comunicarle  los  propósitos  de  la  S.  P.  C.  Inter- 
vinieron en  ella  los  socios  Taboadela,  Feo.  To- 
rralbas,  P.  N.  Agüero,  Codezo,  Diego  J.  Perozo 
y  la  Presidencia;  se  acuerda  que,  si  se  hace  una 
manifestación  verdaderamente  popular  en  honor 
del  general  Gómez,  quede  autorizado  el  Presi- 
dente para  que  se  cite  a  los  socios  y  acudan  to- 
dos  a  saludar  a  dicho  general.  Se  deja,  pues  a  la 
Presidencia  la  libertatl  de  convocar  o  no  a  los 
socios. 

La  sesión  concluye  a  las  cinco  y  media,  una 
vez  que    los   socios  Dr.  J.  Torralbas,    Lorié  y  P. 
N.  Agüero,  con  raotivo  de  la  discusión   anterior, 
hacen  algunas    manifestaciones   sobre  la  sitúa 
ción  política  de  la  Isla. 

N.  B.  Se  acordó  tamljién  que  las  sesiones 
sean  en  lo  sucesivo  dos,  utiael  domingo  primero 
de  cada  raes,  y  otra  el  t»'rcero;  y  que  la  próxima 
junta  SH  efectuará  el  domingo  (Miarto  de  este 
mes,  consi(leránd(»se  como   ortlinaria — Tachado" 
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"A  cst»'    pi(>)i(')sito    coiiuniic;!  el  S.  M'csdrcro    (jim- 
)'l  —  No  v;i  le. 

Kl  Presiilcnt.".  ,/o.vr  ,/.  Tornilhas.—  VA   tívcrv- 
tarid,  José  A.   Rod i-'kiucz  (laicht. 


« 


ACJTA    DK   LA   SKSION    EXTRAORDINARIA 

NÜM.  5. 

(  Al  marguen  :  Torralhay,    Pres.   Tur.    Alhear. 
Diego  J.  Perozo.    Felipe    Perozo.  Vildósola.    Ta 
boadela.  Codezo.  P.  R.  Agüero.    Rodríguez  Gar- 
cía, Srio.  ). 

En  la  ciudad  de  la  Habana  a  veintiocho  de 
marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nt\eve,  reu- 
nidos a  las  ocho  y  media  de  la  noche,  en  el  local 
do  la  Sociedad,  los  socios  que  se  expresan  al 
margen,  comenzó  la  sesión  con  la  lectura  del 
acta  de  la  junta  extraordinaria  últimamente  ce- 
lebrada, que  fué  aprobada.— El  Sr.  Presidente 
(lió  cuneta  entonces  de  que  esta  sesión  extraor- 
dinaria se  celebraba  a  petición  de  los. socios  P. 
N.  Agüero,  D.  J.  Perozo  y  Albear,  de  conformi- 
dad con  lo  que  determinan  nuestros  Estatutos, 
y  leyó  la  comunicación  que  a  este  fin  le  habíar» 
dirigido  los  señores  mencionados.  Acto  continuo 
concedió  la  palabra  al  Dr.  Vildósola,  quien  había 
de  presentar  a  la  Sociedad  una  importante  mo- 
ción. 

Empieza  el  Dr.  Vildósola  manifestando  que, 
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más  que  una  moíMÓn,  tiene  que  hacer  una  senci- 
lla manifestación.  Habiéndole  comunicado  el 
Dr.  Albear  los  propósitos  que  la  Si)ciedad  tenía 
respecto  de  los  niños  desvalidos,  y  deseoso  él  de 
coadyuvar  a  la  realización  de  estos  intentos, 
habló  con  el  Dr.  Mora,  actual  Gobernador  Civil, 
quien  encareció  la  importancia  de  la  obra  y  la 
necesidad  de  efectuarla.  "Si  personas  serias  (di- 
jo el  Gobernador  )  se  reúnen  y  hacen  algo  prác- 
tico, yo  las  apoyaré''.  La  dificultad  mayor  para 
realizar  obra  tan  caritativa,  es  la  que  ocasiona 
el  mal  estado  económico  del  país;  hay  mucha 
voluntad,  pero  poco  dinero;  y  como  se  dice  que 
se  van  a  destiriar  $280.000  mensuales  a  raciones, 
bien  podrían  consagrarse  $20.000  o  $30.000  a  tan- 
tos niños  desvalidos.  Con  cantidad  relativamen- 
te módica  se  podría  crear  un  establecimiento 
suficiente  para  atender  2.000  niños;  el  Dr.  Mora, 
que  se  dispone  a  apoyar  con  decisión  los  traba- 
jos que  la  Sociedad  haga  en  este  sentido,  sería, 
según  todas  las  probabilidades,  atendido  en  su 
solicitud  por  las  autoridades  americanas.  El  nú- 
mero de  huérfanos  es  inmenso:  en  una  estadís- 
tica hecha  por  el  orador  y  los  Sres.  Scovel  y 
Bryson  ascendían  a  60.000.  Urge,  pues,  hacer  al- 
go: muí'hos,  aún  los  más  retraídos,  cooperarían 
a  obra  tan  benéfica.  Kl  informe  del  Dr.  Hoyos 
debe,  por  lo  tanto,  activarse;  y,  si  la  Sociedad 
cree  conveniente    utilizar  al  De.  Mora,  debe  co 
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inunií'.irsc  fsto  al  l)i\  Hoyos,  to(la.  vez  «jiif, 
ívi'tivaiido  el  estudio  <ni<'  le  está  fijcomendailo, 
se  podría  conseii^iiir  «lincro,  lixtal,  etc. 

VA  S.  I*.  N.  Agüero  j)i-e^untii  entonces,  <]né 
se  le  ha  dicho  al  l)r.  Hoyos  y  si  puede  éste  for- 
niuhir  un  phuí  para  ohtcncrsc  el  resultado  a]>e- 
tecido;  la  Secretaria  contesta  diciendo  ()Uc  el  co- 
nietidt)  del  socio  expresado  se  limita  a  presentnr 
un  informe  sobre  el  estado  de  los  bienes  y  ar- 
<diivo  de  la  Sociedad  Protectora  de  Niños;  y, 
después  de  varias  observaciones  h(!chas  por  los 
Sres.  Vildósola  y  Agüero,  propone  el  último  que 
se  una  el  primero  al  Dr.  Hoyos  para  estudiar  el 
asunto  consabido,  a  lo  cual  objeta  el  Dr.  Vildó- 
sola que  se  lo  impiden  sus  muchas  ocupaciones. 
El  socio  Tur  eritiende  que  la  Sociedad  debe 
resolver  con  toda  urgencia  respecíto  a  lo  que  de- 
be hacerse  para  proteger  a  los  niños  desvalidos, 
y  cree  que  debe  solicitarse  la  cooperación  del 
pueblo,  dar  funciones,  nombrar  diversas  comi- 
siones que  recauden  fondos,  etc. 

La  Presidencia,  después  de  elogiar  la  mo- 
ción del  Dr.  Vildósola,  que  había  sido  escuchada 
con  tanto  gusto,  propone  que  se  nombre  una  co- 
misión para  estudiar  todo  lo  que  a  ella  concierne, 
y  así  se  hace,  siendo  designados  los  socios  Vil- 
dósola, Albear,  Codezo,  Hoyos  y  D.  J.  Perozo 
para  formarla,  juntamente  con  el  Dr.  Taboade- 
la,  a  quien  se  hace  desistir   de    la  renuncia   que 


PAPELES    VIEJOS  165 


rnodestanieríte  había  formulado. 

El  socio  Tur  apoya  la  moción  del  Dr.  Vildó- 
sola,  y  queda  propuesta  la  suj-a  para  cuando  se 
presente  la  oportunidad  de  realizar  lo  que  en 
tilla  se  propone,  si  fuere  necesario. 

Propuesto  por  el  socio  D.  P.  Perozo  un  voto 
de  gracias  a  favor  del  8r.  Vildósola,  se  acepta 
por  aclamación;  y  se  decide  quie  la  comisión  ce- 
lebre su  primera    sesión  al  día  siguiente. 

Pregunta  el  socio  expresado  si  puede  hacer 
una  proposición  referente  "al  orden  moral  de 
la  Sociedad  Cubana'',  y  toda  vez  que  la  sesión 
por  ser  extraordinaria  debe  limitarse  al  objeto 
para  que  fué  convocada,  se  da  por  concluida  a 
las  nueve  y  media. 

El  Presidente,  José  J.  Torralbas.  —  ^\  Secre- 
tario, Jo>té  A.  Rodríguez  García. 


*       * 


(  Al  margen:  Torralbas,  Presid,  D.  J.  Pero- 
zo. André.  Ventura.  Codezo.  Amor.  Lazcano. 
Cowley.  Albear.  Taboadela.  Vildósola.  Hoyos. 
Rodríguez  García,  Srio.  ). 

En  la  ciudad  de  la  Habana  a  dos  de  abril  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  reunidos  en 
el  local  de  la  Sociedad,  a  la  una  y  cuarenta  y 
cinco  minutos  de  la  tarde,  los  socios  que  al  mar- 
gen se  expresan,  abrióse  la  sesión  con  la  lectura 
del  acta  de  la  junta  anterior.  El  S.  D.  J.  Perozo 
observó  que  no  son  100  sino  140  los  alumnos  del 
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coli'^io  (le  .jiic  (licliM  Mct.i   )i;il>Ia,  y  sin  olio  i«'|i;i- 
ro  filé  ésta  a  [«robad  a. 

Oió  entonces  oii''nta  la  IVcsidcticia  de  la  eo- 
niunicación  (Je  los  Sres.  Ajuria,  únicos  liacenda- 
(ios  que  hasta  ahora  lian  contestado  la  circular 
que  la  Sociedad  les  ha,  dirijíido.  L.'iinentan  \<>i* 
expresados  Sres.  no  poder  comprometerse  a.  co- 
locar en  sns  fincas  repatriados  poi-íjiie  no  les  pa- 
rece que  deben  quitarle  a  los  individuos  del  ejér- 
cito cubano  las  colocaciones  que  les  ))an  dado. 
La  Presidencia  con  este  motivo  expone  la  situa- 
ción en  que  se  halla  este  asunto  y  recuerda  di- 
versos particulares  referentes  a  la  repatriación, 
que  se  han  tratado  en  sesiones  anteriores  y  que 
constan  ya  en  las  correspondientes  actas. 

Se  procede  a  votar  la  admisión  del  Sr.  To 
más  Delorme.  Es  aceptado  por  unanimidad. — 
Considerando  que  el  Sr.  Creci  ha  abonado  la 
cuota  social,  de  conformidad  con  las  observacio- 
nes hechas  por  el  Tesorero,  se  acuerda  conside- 
rarle como  socio, — El  Dr.  Torralbas  propone  co- 
mo socios  a  los  Sres.  Manuel  Fornari  (Amistad 
144,  bajos);  Valentín  Villar  (Vives  52)  y  Alfredo 
Maduren  (Vives  52)  ;  el  Dr.  Albear  al  Sr.  Manuei 
José  Morales  (Concordia.) 

Dada  cuenta  de  cue  no  han  realizado  toda- 
vía  su  cometido  los  encariñados  de  formar  las 
Secciones  de  que  debe  constar  esta  Sociedad,  se 
resuelve  que  por  Secretaría    se  les    recuerde  tal 
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eiioarg-o,  una  vez  que  urge  la  realización  de  este 
acuerdo.  —  Usan  de  la  palabra  para  hacer  breves 
■observaciones  sobre  este  asunto  la  Presidencia  y 
los  so(Uos  Ventura  y  Lazi-ano. 

Minuciosamente  informa  luego  el  S.  D.  J. 
Perozo  acerca  de  las  gestiones  heclias  por  la  co- 
misión nombrada  para  informar  sobre  el  estado 
en  que  se  halla  un  maestro  municipal  recomen- 
da<lo  por  él.  Junto  con  los  socios  M.  de  Agüero, 
y  Lorié  visitó  al  maestro  referido,  quien  les  ex- 
puso la  precaria  situación  en  que  se  halla. — Es 
interino;  ha  cobrado  sólo  dos  medias  mensuali- 
dades en  lo  que  va  de  año  y  tre.s  centenes  en  el 
pasado.  El  día  de  la  visita  había  115  niños  pre- 
sentes, y  los  que  asisten  a  la  escuela  ascienden 
a  140.  Da  clases  nocturnas  a  adultos  sin  que  les 
exija  más  que,  en  compensación,  le  auxilien 
cienos  días  en  los  trabajos  escolares.  Hállase  el 
edificio  en  condiciones  deplorables;  las  mesas 
del  Ayuntamiento  no  valen  nada,  y  merced  a  la 
Sociedad  <lel  Pilar,  que  le  regaló  algunos  pupi- 
tres, puede  dar  la  clase  de  escritura.  —Después 
de  otros  pormenores,  acaba  el  Sr.  Perozo  dicien- 
do que  el  maestro  de  que  se  trata  quedó  en  remi- 
tirle a  él,  o  bien  a  cualquiera  de  los  otros  comi- 
sionados, una  reseña  del  estado  y  condiciones  de 
la  escuela,  pero  que  no  les  ha  enviado  nada.— El 
Sr.  Ventura  expuso  que,  por  ser  dicho  maestro 
interino,  cobra    medio    sueldo;    que   en  breve  se 
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rt'fünna'M  la  \vy  y  qm'  (•oln-a  fi'i  riitonces  rl  sncl 
do  completo,  y,  eloj^itidus  [>(>r  la  riesidciicia  law 
cualidades  de  este  maestro,  a  (luieii  califiia  de 
liéroe,  añade  el  Hr.  \'entura  «jiie  muciías  escue- 
las 8e  hallan  en  pésimas  condiciones  lii^iénican 
y  que  debía  llamársele  la  atención  a  Mr.  Dans 
sobre  ello.  Cita  la  escuela  situada  en  Industria 
14(5  y  la  que  está  en  Chacón  l^i.  —  Así  se  acuerda. 

La  Presidencia  presenta  al  Sr.  Andró,  anti- 
guo socio  de  esta  institución. 

Con  galana  y  fácil  palabra  comunica  el  Dr. 
Vildósola  a  la  Sociedad  el  estado  en  (pie  se 
hallan  los  trabajos  de  la  comisión  para  el  esta- 
blecimiento de  las  escuelas  maternales.  Tíeuni- 
dos  los  miembros  de  aquélla,  días  pasados,  tra- 
taron ampliamente  de  cuanto  <M>ncernía  a  sn 
cometido.  Éste,  a  juicio  de  los  Sres.  comisiona- 
dos, se  resuelve  con  la  creación  de  un  estableci- 
miento en  donde  se  dé  asilo  a  los  niños  extra- 
viados por  las  calles,  se  den  consultas  médicaw 
y  medicamentos  a  "todo  niño  y  a  toda  madre", 
y  puedan  dejar  las  obreras  a  sus  hijos  mientras 
van  ellas  a  su  trabajo,  para  que  se  los  cuiden  y 
enseñen  a  leer  y  a  escribir.  Facilitó  el  Sr.  Code- 
zo  a  la  comisión  reglamentos,  y  el  Sr.  Hoyos  se 
encargó  de  redactar  uno. — Grandes  son  los  in- 
convenientes de  un  asilo:  hay  muchos  creado» 
ya  y  se  piensa  establecer  otros;  pero  la  nueva^ 
fundación, — si   alcanzara  a  efectuarla    la  Socie- 
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<l;i<l,— llenaría  una  necesidad.  El  Dr,  Mora  tiene 
el  mayor  inlnrés  en  que  se  realice  y  prestará  su 
apoyo. 

La  Presidencia  trata  extensannente  de  la 
obra  que  se  proyecta.  Se  mandaran  comisiona- 
dos americanos  a  Europa  para  mejorar  los  osta- 
blecimientos  de  henertcencia  délos  Estados  Uni- 
(ios,  si  del  informe  de  aquéllos  se  infería  que 
fuese  necesario  el  hacerlo;  y  esos  comisionados 
juzgaron  que  Francia  excedía  a  las  demás  na- 
ciones por  la  creación  y  sostenimiento  de  las 
escuelas  maternales.  —  El  Presidente  luego  des- 
cribe el  estado  en  que  se  hallan  dichos  estableci- 
mientos y  particularmente  la  organización  de  la 
escuela  maternal  de  Puerto  Rico,  y  deduce  que 
la  obra  no  es  difícil  para  la  Sociedad,  y  que,  en 
todo  caso,  es  altamente  meritoria. 

El  soci<)  Codezo  ve  en  las  ''greches''  o  escue 
las  maternales  un  fin  moralizador,  y  cree,  con 
el  Dr.  Torralbas,  que  la  Socieflad  debe  aspirar  a 
fundar  cuantas  pueda.  Todas  las  clases  sociales 
apoyarán  con  decisión  obra  tan  benéfica. — La 
primera  escuela  puede  ser  gratuita  y  luego,  cual 
se  hace  en  Francia,  podría  cobrarse  una  peque- 
ña retribución,  para  ayudar  a  su  sostenimiento. 
— Maravilloso  es  el  resultado  de  las  escuelas 
maternales,  en  que,  niños  que  no  saben  hablar, 
conocen  las  letras  y  hacen  ejercicios  que  pare- 
cen superiores  a  su  edad. 
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L,(  PrcsiíUM'.cia  pi»7;iiiit;i  1u('<íos¡  1;i  ley  d.iiá 
fnciiltíid  ji.-iia  (IctciiiT  n  los  imuliaclios  vaf>;a- 
biiiulos  y  stfiala  la  in)|)<>itaii(ia  de  este  punto, 
V  después  í'l  misino  8r.  Prosid^'ute  v  el  l)r.  Vil- 
dósola  discurren  acerca  de  los  locales  que  pue- 
den soHc¡tur*^e,  señalando  las  ventajas  e  incon- 
venientes del  antiguo  hospital  militar  y  del 
contiguo  al  juego  de  pelota,  sin  que  se  llegue  a 
tí^mar  acuerdo  sobre  la  materia. 

Queda  en  recese)  a  las  tres  y  media,  la  junta, 
en  espera  de  lo  que  acuerde  la  comisión  y  a  las 
cuatro  y  media  se  reanuda  la  sesión  para  oir  el 
reglamento  compuesto  j)or  el  Dr.  Hoyos  y  resol- 
ver sobre  él. 

Excusa  modestamente  el  Dr.  Hoyos  las 
faltas  que,  a  su  juicio,  tieue  su  trabajo,  y  lo  lee 
dos  veces;  la  segunda  para  proceder  a  la  discu- 
sión de  cada  articulo.  Observa  antes  el  Dr. 
Vildósola  que  este  reglamento  es  sólo  parte  de 
los  estatutos,  e  indica  la  urgencia  que  hay  de 
aprobarlo.  El  Dr.  Torralbas  afirma  que  en  el 
trabajo  del  Dr.  Hoyos  se  obtiene  en  esencia 
cuanto  hay  que  hacer  sobre  la  materia  y  que  de 
él  puede  partirse  para  efectuar  cuanto  se  desee 
realizar  en  la  prosecución  de  los  fines  benéficos 
que  inspiran  a  la  Sociedad. 

La  segunda  lectura  motiva  las  enmiendas 
que  siguen  :  Art.  1:  a  petición  del  Dr,  Torralbas, 
se  sustituye  la  palabra  "dependencia"  por  "seo- 
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ci()i)es".  —  Art.  *^o. ;  oídas  las  observaciones  que 
sobre  él  hacen  los  Dres.  Albear,  Lazcano  y  Vil- 
dósolc),  se  resuelve  que  conste  en  él  la  palabra 
"alimentándolos",-  Art.  50.  inciso  xi:  enmienda 
del  Dr.  Vildósola.-..  .  "recibiendo  estos  niños  los 
cuidados,  alimentación  y  educación  propias  de 
su  edad,  analój^amente  a  lo  que  se  hace  en  las 
escuelas  maternales".  Sobre  esta  materia  hacen 
observaciones  la  Presidencia  y  los  Sres.  Cortezo 
y  Vildósola.— Art.  10^.:  El  socio  Vildósola  y  el 
Sr.  Presidente  indican,  con  motivo  de  lo  que  se 
prescribe  en  este  artículo,  qué  atribuciones  ha 
de  tener  el  Consejo  de  Señoras.  — Art.  23:  "En- 
mienda del  Sr.  Presidente'' :  en  vez  de  "seccio- 
nes", "subsecciones". — 27:  Es  el  final  y  lo  redac- 
tan el  Sr.  Presidente  y  los  socios  Lazcano  y 
Hoyos:  en  él  se  determina  que  se  pueden  refor- 
mar los  26  nrtículos  precedentes  cuando  las  ne- 
cesidades de  la  práctica  lo  aconsejen  :  la  reforma 
ha  de  efectuarse  "en  el  seno  de  la  Sociedad 
madre". — Los  demás  artículos  son  aprobados; 
no  señalándose  sueldo  al  Secretario,  como,  en 
atención  a  lo  que  dice  el  art.  18,  pedía  el  Vice- 
presidente, fundándose  en  la  imposibilidad  de 
desempeñar  el  cargo  sin  consagrarle  grande 
atención  y  tiempo;  ni  tampoco  motivan  nuevas 
enmiendas  las  observaciones  hechas  por  los  so- 
cios Cowley,  Lazcano,  Albear  y  Vildósola  acer- 
ca de  diversos  particulares   que   no  llegan  a  ser 
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<lisruti(l(»s,  quedando  el  ;irt  ícu1;m1i)  «ii  (|U('  st^ 
trata  de  tdlcs  tal  como  había  sido  icdactado  por 
el  Dr.  Hoyos. 

S<^  acuerda  dar  un  voto  de  confinn/a  a  la 
comisión  dt'sig-iiiida  para  resolveí-  el  asunto  (jUe 
se  controvierte,  a  fin  de  (jue  gestione  lo  condu- 
cente para  obtener  un  local  — o  más  de  uno— en 
la  Habana  o  en  los  pueblos  de  sus  cercanías;  y 
se  cierra  !a  sesión  a  las  cinco  y  cuarto  (b^  la 
tarde. 

El  Presidente,  José  J.  Torralhas.  —  El  Secre 
tario,  p.  s.,  José  A.  Rodríguez  García. 

* 
«      * 

(Al  margen:  F.  Perozo,  Presid.  D.  J.  Perozo. 
Albear.  Codezo,  I>arié.  Amor.  F.  Torralbas. 
Rodríguez  García,  Srio. ). 

En  la  ciudad  de  la  Habana  a  siete  de  mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  reunidos 
en  el  local  de  costumbre,  a  las  dos  menos  diez 
de  la  tarde,  los  Sres.  que  al  margen  sa  expresan, 
leyóse  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué 
aprobada  por  unanimidad.  El  Sr.  Presidente 
manifestó  que  el  Dr.  Torralbas  había  excusado 
su  asistencia,  y  que  le  había  comunicado  el  re- 
sultado de  una  ertr^ívista  celebrada  con  Mr. 
Cronwell,  Almirante  americano,  el  cual  le  había 
significado  que  al  Arsenal  se  hallaba  en  pésimas 
condiciones  higiénicas,  por  lo  que  no  era  posible 


PAPELKS    VIEJOS  173 


conceder  f^n  él  local  para  la  escuela  proyectada. 

En  vista  de   e.-«te    resultado,    el    Dr.  Mora  había 

dii-ho  a  nuestro  Presidente  que  se  fijara  en  otro 
local,  para   solicitarlo:    se   había  pensado    en    la 

Maestranza,  pero,  para  no  poner  dos  aut<»rida- 
des  americanas  en  oposición,  como  aquélla  de- 
pende (le  Mr.  CronweII  y  la  solicitud  había  de 
hacerla  Mr.  Ludlow,  se  desistía  de  pedirla. 

El  socio  Albear  hace  alj^unas  observaciones 
referentes  a  la  posibilidad  de  obtener  parte  de  la 
antigua  Maestranza  de  Ingenieros,  que,  según 
le  ha  parecido  al  pasar  por  allí,  se  halla,  —  por 
lo  menos  así  lo  cree, — desocupada.  Sería,  sin 
duda,  el  mejor  l()cal  aquél  — de  que  se  ha  trata- 
do—que se  halla  en  Carlos  III;  mas  cree  que 
está  ocupado.  El  sitio  de  la  Punta  no  es  el  me- 
jor, pero  quizás  pueda  conseguirse. 

La  Presidencia  maniñesta  que  procede  co- 
municar esto  a  la  comisión  designada  para  esta- 
blecer la  escuela  maternal;  y  hechas  algunas 
observaciones  sobre  esta  materia  por  los  socios 
F.  Torralbas  y  Codezo,  se  acuerda  que  así  lo 
haga  la  Secretaría. 

El  socio  Codezo  expone  que,  a  su  entender, 
la  cuestión  capital  es  ver  si  la  Sociedad  puede 
o  no  contar  con  una  subvención,  y  pide  que  se 
gestione  de  todas  suertes  que  se  lé  dé  a  aquélla 
carácter  oficial  o  se  la  autorice  para  realizar  sus 
propósitos  benéficos:  porque  entonces  autjque  no 
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se  l;i  conctMla  loen]  ni  se  la  den  icnirsos  por  el 
Gobierno,  jxuliía  solicitarlos  do  ]>arti(nilnres  sin 
que  puilit'sen  éstos  desconfiar  de  ella.  El  mismo 
Mr.  Cronwell  hi/<»  indicaciones  acerca  de  que 
era  muy  posible  que  una  señora  americana  que 
nombró  diese  importante  cantidad  si  de  elh.  se 
solicitabn,— Sobre  este  punto  se  hacen  observa 
ciones  })or  la  Presidencia  y  los  soi'ios  D.  J.  Pero- 
zo  y  Lorié,  y  se  decide  acordar  que  se  comuni- 
que lo  propuesto  por  el  socio  Cüdezo  y  aprobarlo 
por  la  Sociedad  a  la  comisión  mencionada. 

Se  procede  a  votar  la  admisiótí  de  los  si- 
guientes señores,  que  son  aceptados  por  nnáui- 
midad:  Manuel  Fornari,  Valentín  Villar,  Emilio 
Madurell  y  Manuel  José  Morales,  propuestos  en 
la  sesión  anterior.  — Rl  Dr.  Torralbas  (José  I.) 
ha  remitido  ¡\  la  Secretaría  la  propuesta  del  C. 
Pedro  Valdés  Caballero,  director  del  colegio 
San  Luis  Gonzag'a  (Cistillo  i:í,  B  ). 

Se  da  cuenta  de  la  comunicación  en  que  el 
Sr.  López  Villalonga  partií^ipa  que,  por  mala 
situación  económica,  no  puede  continuar  perte- 
neciendo a  la  Sociedad,  y,  a  propuesta  del  Pre- 
sidente se  acuerda  signitlcarle  que  la  Sociedad 
siente  su  decisión  y  que  deseará  que  regrese  a 
su  seno  a  auxiliarla  en  sus  trabajos. 

La  Secretaría  comunica  que,  a  los  dos  días 
de  dirigirse  a  Mr.  Davis  participándole  el  mal 
estado  en  que  se  hallan    los    edificios   de  las  es- 
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cuelas  municipales  y  sus  malas  condiciones 
higiénicas,  designó  aquél  al  Dr.  Delfín  para  que 
girase  visita  de  inspección  a  dichas  escuelas. 

Se  trata  después  del  maestro  que,  a  petición 
<lel  socio  D.  J.  Perozo,  (lesea  favorecer  la  Socie- 
dad; hablan  el  asunto  los  socios  Codezo,  Lorié  y 
D.  J.  Perozo,  para  explicar  por  qué  no  ha  remi- 
tido los  datos  que  se  le  habían  pedido,  y  habien- 
do el  que  suscribe  manifestado  que  ya  se  ha 
publicado  una  disposición  por  la  cual  cobra 
dicho  señor  y  cuantos  se  hallan  en  su  caso, 
íntegra  y  puntualmente  el  sueldo,  se  decide  dar 
por  terminado  este  asunto. 

El  socio  D.  J  Perozo  pregunta  que  en  qué 
se  queda  respecto  de  los  recursos  que  ha  de  so- 
licitar la  Socnedatt  para  establecer  las  escuelas 
maternales,  y  recordando  la  Presidencia  la  acor- 
dado, se  termina  la  sasión  a  las  dos  y  treinta  y 
cinco  minutos. — línmo.  —  Emilio— Vale. 

El  Presidente,  p.  a.  F.  Perozo— Wí  Secreta- 
rio, José  A.  Eodriguez  García. 

*  * 

(Al  margen:  Torralbas,  Presid.  Codezo.  Ma- 
dureli.  Ventura.  Villar.  D.  J.  Perozo.  Rodríguez 
García,  Srio.). 

En  la  ciudad  de  la  Habana  a  veintiocho  de 
m.ay»)  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  reu- 
nidos en  Empedrado  32  los  socios  que  se  expre- 
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sati  al  n>.ar;4"(Mi,  y  prcstMitc^,  aih'inii'^,  los  señores 
Eduardo  l'incda  y  AiviriM  Valdés  GoiWiiru,  ti- 
póf^rafos  invitados  al  jn^to,  so  abrií)  la  s(isi(')ii  a 
las  (l(.)s  de  la  rardo.  Leyóse  el  acta  de  la  junta 
precedente,  y  fué  apr-ohada  por  un;niÍMiidad. 

La  Presidencia,  manifestó  que,  habiéndosele 
recomendado  por  el  Sr.  Gobernador  <iue  viese  a 
la  señora  Goiruría,  quien  tienen  una  escuela  ma- 
ternal en  el  Cerro,  fué  a  su  casa  sin  lograr  ver- 
la, pero  que  persiste  en  su  propósito  de  hacerle 
una  visita,  a  fin  de  obtener  de  dicha  señora 
cuanto  sea  favorable  a  los  propósitos  de  la  So- 
ciedad. Cree  que  en  Jesús  María,  barrio  donde 
tienen  grandes  relaciones  los  Sres,  Villar  y  Ma- 
durell,  j)odría  establecerse  una  escuela  mater- 
nal, e  invita  al  Sr.  Villar  a  que  gestione  lo  con- 
ducente a  este  fin.  Por  su  parte  el  Dr.  Torralbas, 
siempre  que  alguien  le  auxilie,  prestará  su  coo- 
peración a  la  obra  proyectada,  la  cual  puede 
realizarse  a  pesar  de  las  dificultades  que  para 
ha'ierlo  existen. 

El  socio  Villar  aprobando  lo  dicho  por  el 
Dr.  Torralbas,  propone  qne  sa  trate  de  conseguir 
el  antiguo  hospital  de  San  Ambrosio;  pero  la 
Presidencia  y  el  Sr.  Codezo,  exponiendo  datos, 
manifiestan  la  inutilidad  de  esta  gestión ;  y  el 
preopinante,  después  de  hacer  resaltar  breve  y 
elocuentemente  la  situación  desdichada  en  que 
se  hallan  muchas  viudas  y  otras   personas  nece- 
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sitadas,  promete  otniparáH  en  el  asunto,  enten- 
diendo que  los  clubs  "Estrella  de  Baire''  y 
"Antonio  Maceo'',  respectiv.amente  presididos 
por  él  y  al  socio  Madundl,  amén  de  otros  ele- 
mentos de  aquella  extensa  barriada,  cooperarán 
a  la  obra  meritoria  que  la  Sociedad  proyecta 
efectuar;  con  lo  cual  quedan  designados  los  se- 
ñores susodichos  para  que  gestionen  en  Jesús 
María  el  establecimiento  de  una  escuela  mater- 
nal, después  que  el  Di*.  Torralbas  encarece  la 
importancia  de  este  asunto  y  señala  el  carácter 
de  mera  interventora,  en  la  Sociedad  Patriótica, 
si  la  obra  se  efectuase  por  los  esfuerzos  y  ele 
mentos  de  dichos  clubs. 

El  socio  Coilezo  lee  los  "Estatutos  de  la 
Asociación  para  el  progreso  de  la  industria  cu- 
bana", que  son  encomiados  por  todos  los  presen- 
tes y  que  originan  una  discusión  en  la  cual  se 
trata  de  limitar  los  "Eístatutos"  a  la  parte  que 
se  refiere  a  los  aprendices,  circunscribiéndolos, 
además,  al  gremio  de  tipógrafos,  por  ser  éstos 
los  que  han  originado  la  consulta  hecha  por  el 
Sr.  Gobernador  a  la  Sociedad  }  motivar  el  infor- 
me correspondiente.  La  Presidencia,  el  Sr.  Co- 
dezo,  el  invitado  Pineda  y  el  socio  Villar  hablan 
extensamente  del  asunto,  y  a  propuesta  del  úl- 
timo se  acuerda  aceptar  los  "Estatutos"  ínte- 
gros. 

Expone  el  Sr.  Codezo  su  propósito  de  que  la 
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Societlad  obtenga  carácter  oficial,  lo  cual  aprue- 
ban todos,  y  el  Dr.  Torralbas  que  el  trabajo  de 
aquél  se  presentará  como  obra  de  la  sección  de 
fomento  (Agricultura  y  Comercio)  de  la  Socie- 
dad.—Kl  Sr.  Valdés  entiende  que  los  "Estatu- 
tos'' expresados  pueden  sustituir  a  los  de  la  an- 
tigua sección  de  Artes  y  Oficios;  y  hechas  algu- 
nas otras  observaciones  por  los  mismos  señores 
y  los  señores  Pineda  y  Villar,  procede  a  leer  de 
nuevo  los  "Estatutos"  el  sañor  Codezo,  a  fin  de 
discutir  artículo  por  artículo.  Esta  nueva  lectu- 
ra origina  algunas  otras  observaciones,  que  dan 
por  resultado  el  cambio  de  varios  vocablos  en  la 
redacción  de  algunos  artículos,  y  son  al  fin 
aprobados  todos  por  unanimidad. 

También  por  ella  se  acepta  como  socio  al 
Sí^ñor  Pedro  Valdés  Caballero,  director  del  colé, 
gio  San  Luis  Gonzaga  (Castilb)  13,  B.),  con  lo 
cual  acaba  la  sesión  a  las  cinco  y  cuarto  de  la 
tarde. 

Kl  Presidente,   José  J.  Torralbas — El  Secre 
tario,  José  A.   Rodríguez  García. 
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